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INTROD UCCION 
Uno de los cambios sociales ocurridos en las Últimas décadas es la 

descomposición de la unidad familiar; se ha estudiado desde la 

perpectiva de la desintegración, como causa o efecto de otras 

situaciones problerriáticas que afectan a tal institución, a los iridivi- 

duos, o a la sociedad, pero no se han abordado las implicaciones 

para los núcleos farniliares incompletos y para las mujeres quienes 

asumen la jefatura de estos núcleos. 

! 

La presente investigación muestra la problemática de 50 unidades 

domésticas sin varón en dos colonias populares del Distrito Federal, 

en las cuales la jefatura familiar ha sido asumida por la mujer. Así 

mismo se analizan las causas de los rompimientos maritalres de 

quienes se responsabilizaron de su núcleo a causa del divorcio, 

separación o abandono familiar por parte del varón. 

Se intenta ver las formas organizativas de estos núcleos incomple- 

tos, la economía y distribución del ingreso, el sistema de autoridad 

imperante, la participación en las tareas domésticas de cada uno de 

sus miembros, los “arreglos” intra y extra domésticos que hace la 

mujer para poder participar en el trabajo asalariado, la recomposi- 

ción familiar sufrida por algunos núcleos. Sin olvidar su problemática 

de vivienda o servicios por el hecho de vivir en colonias populares; 
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la escolaridad y lugar de orlgen de las jefas de familia, su edad y la 

relación de todo ello en el tipo de empleo que tienen. 

Se quiere ver el funcionamiento de los núcleos familiares encabe- 

zados por mujeres, no para determinar si son mas viables que las 

unidades domesticas con jefe varón o no lo son; mas bien pretende- 

mos mostrar cómo y en que condiciones sobreviven, a pesar de todo, 

las familias con jefatura femenina en las colonia populares. 

La presencia cada vez mas frecuente de este tipo de núcleos, 

justifica ampliamente la importancia de hacer esta clase de investi- 

gaciones. Desgraciadamente no existen datos que nos indiquen el 

porcentaje de mujeres mexicanas, o cuando menos det D.F., quienes 

se responsabilizan de su familia. 

Lo cierto es que actualmente un buen número de mujeres lo hacen, 

no sólo de los sectores pobres de la población; este papel desempe- 

ñado por la mujer lo encontramos en todas las fracciones de clases 

sociales, sin embargo es en las clases populares donde las mujeres 

tienen mayor problemática para reorganizar su núcleo familiar 

cuando el marido deja de pertenecer a éste, sobre todo porque tienen 

niveles mas bajos de ingresos y escolaridad. 

Tenemos conocimiento de contados estudios que aborden la reali- 

dad vivida por estas mujeres, se han hecho algunas investigaciones 

en Estados Unidos y en ciertos países de Latinoamerica. 

En Mexico sólo sabemos de dos estudios que se refieran a los 

núcleos familiares con jefatura femenina. Uno de ellos lo hizo Sylvia 

Chant en Queretaro con una muestra de 244 familias de las cuales 

22 eran encabezadas por mujeres; el otro fue el realizado por 

Mercedes González de la Rocha en Guadalajara, con un total de 99 

unidades domesticas dentro de la que se encontraban 15 (15.5%) 

con jefatura fem en ins(*). 

A.- En la bibliografia se encuentran los datos bibliograficos de  estos 
estudios 



Así pues pretendemos hacer algunas contribuciones teóricas al 

estudio de estas unidades domesticas, además de lo ya analizado 

por los y las investigadoras que han abordado esta temática. 

Dado que no existe aún una definición de los términos empleados 

para denominar a una mujer quien se responsabiliza de su familia, 

pretendemos aportar algunos elementos que permitan acercarse a 

la caracterización, tanto de los núcleos familiares encabezados por 

mujeres, como de los tipos de situaciones; en las cuales una mujer 

detenta este papel. Así, nos acercamos mas a una definición de jefa 

de familia, la cual nos permite determinar cuándo una mujer es jefa 

de su núcleo familiar. r 

La presente investigación, al igual que las mencionadas, enfoca las 

situaciones vividas por las jefas de familia de sectores populares, sin 

embargo, hay características de estos núcleos incompletos ;que son 

comunes a los de mujeres jefas de hogar de clase media y alta. Por 

ello ciertas situaciones presentes en las familias incompletas del 

sector popular urbano, pueden ser generalizables para cualquier 

unidad domestica con jefatura femenina, en cambio habrá caracte- 

rísticas exclusivas de este sector y en particular de las colonias 

analizadas en la muestra. 

Pensamos que una situación comunmente presentada en las jefas 

de familia jóvenes de cualquier sector de la población es la renova- 

ción de su núcleo familiar con una nueva pareja conyugal. Cuando 

sugerimos que las mujeres quines encabezan la jefatura familiar, se 

apoyan en una segunda persona para tomar decisiones importantes, 

vemos dificil que se pueda generalizar a cualquier mujer sin importar 

edad, escolaridad, tipo de empleo y situación económica, por ejem- 

plo. Estas dos hipótesis las tratamos de probar con la información 
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obtenida en las entrevistas y los resultados se comentan en el 

capítulo IV 

Otro de nuestros supuestos es que la falta de entendimiento sexual 

de las jefas de familia con su ex-marido, fue una de las causas de 

surompimiento marital, hipótesis probada, cuyos resultados se 

abordan como un subtema del capítulo 111. 

Nuestra principal intención es mostrar que las mujeres que asumen 

la jefatura familiar son capaces de superar la crisis económica, 

emocional y organizacional que enfrentan debido a la muerte o 

deserción del marido del núcleo familiar(B). El tiempo que la mujer 

y sus descendientes tardan en lograrlo, dependerá de diversos 

factores, sin embargo más tarde o más tremprano, las unidades 

domésticas con jefatura femenina pasan de esa fase inicial de 

inestabilidad, a una de mayor equilibrio. Este supuesto es desarro- 

llado en el capítulo IV. 

Para abordar la investigación elegimos dos colonias populares del 

D.F.: San Miguel Teotongo y Santa Anita, con características distintas 

y comunes en cierta forma; por ejemplo la problemática de vivienda 

es una situación compartida por las jefas de familia de las dos 

colonias, pues habitan en casas a “medio construir”, en Santa Anita 

son vecindades con cuartos de madera, lámina y tabique y en San 

Miguel Teotongo, aunque en su mayoría son propiedad de la jefas o 

de su familia, las casas están aún sin terminar. Por esta situación 

en muchos casos, las mujeres no tienen en el interior de su vivienda 

todos los servicios necesarios. 

Así pues se trata de un estudio comparativo de las vivencias de las 

jefas de familia de las dos colonias, nuestra muestra no es paramé- 

trica, pero creemos que sí es representativa. 

B. - Aclaramos que son sólo algunas familias incompletas quienes logran 
superar la crisis económica, pues las unidades domésticas del sector po- 
pular y más aún las lidereadas p o r  una mujec son espacios de constante 
crisis económica. 
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La elección de las colonias de la muestra se devió,entre otros 

criterios, a cierta facilidad de nuestra parte de establecer contactos 

con algunas jefas de familia, de tal manera que la muestra quedó 

conformada con 30 mujeres de San Miguel Teotongo y 20 de Santa 

Anita. No buscamos a mujeres con ciertas características, lo Único 

que nos importó para incluírlas en la muestra fue el hecho de 

responsabilizarse de su unidad doméstica dada la ausencia del 

varón. 

Las técnicas de investigación empleadas fueron: Documental, esta- 

dística y de campo. Se aplicó una encuesta en las dos colonias 

elegidas, se realizaron entrevistas con cada una de Ids mujeres de 

la muestra visitándolas en su propia casa, de tal manera que también 

hicimos observación directa en la colonia y en los hogares de las 

jefas de familia. 

Pretendíamos hacer investigación participante en la cual las muje- 

res fueran copartícipes de la investigación y no sólo sujetos sociales 

de estudio, sin embargo no nos fue posible hacerlo tal cual. Hicimos 

en cambio observación participante, pues buscamos integrarnos a 

la Regional de Mujeres de la Coordinadora Nacional del Movimiento 

Urbano Popular (CONAMUP) en la que colaboramos en la medida de 

nuestra posibilidades, durante el tiempo que duró la investigación. 

La Regional, a través del grupo de Mujeres de San Miguel Teotongo, 

realiza actividades (talleres, negociaciones, marchas, conferencias, 

etc.) en las cuales participan 32% de las jefas de familia de la 

muestra. 

También programamos y coordinamos talleres con las mujeres 

entrevistadas de cada colonia, con el objetivo de promover la reflo 

xión en ellas en torno a su problemática, de tal manera que 

analizaron y sugieran propuestas encaminadas a la solución de 
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algunos de sus problemas. Se buscó que cada taller girara en torno 

a un tema (matrimonios y embarazos prematuros, violencia hacia 

las mujeres, educación de los hijos, adolescencia, etc.), este se 

analizaba desde la perspectiva de ser responsable de una familia. 

Así pues todo esto nos proporcionó datos cuantitativos y cualitativos 

para poder llegar a exponer los resultados de la investigación. Los 

datos de la encuesta los procesamos en el lnstituro de Investigacio- 

nes en Matemáticas Aplicadas y Sistemas (IIMAS) de la UNAM, con 

asesoría estadística del profesor Rafael Madrid Ríos. 

El trabajo consta de cuatro capítulos, el primero se refiere al marco 

teórico de la investigación, allí nos referimos al surgimiento de la 

familia dado que es la institución primaria de opresión de las 

mujeres, planteamos que bajo el sistema matrilineal la mujer man- 

tenía cierto “status’” (‘) dentro de su grupo, era importante por su 

papel de proveedora de plantas y frutos alimenticios. 

Así pues, la opresión de la mujer no es un hecho natural que haya 

existido siempre. Es en la familia “sidiásmica” donde aparecen las 

primeras formas de desigualdad de la mujer, concretizadas más 

tarde con el surgimiento de la monogamia, que según Engels fue la 

primera forma de familia basada, no en condiciones naturalres como 

las anteriores, sino en condiciones económicas y concretamente en 

el triunfo de la propiedad privada sobre la propiedad comunal. 

Hacemos referencia a que con la monogamia se inició también la 

problemática de la mujer para asegurar la manutención de sus 

descendientes, cuando se daba la separción entre la pareja, pues en 

las formas anteriores de familia, existía la propiedad comunal, que 

facilitaba la sobrevivencia de la mujer y sus hijos. 

C.-Se usa este término funcionalista puesto que no en- 
contramos algún otro dentro de la ferminología materia- 
lista, pura expresar tal significado 
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En seguida pasamos a analizar el papel de la mujer dentro de la 

familia, tema que creemos necesario tratar. 

Retomamos el planteamiento de Gayle Rubín en torno al estableci- 

miento del parentesco a traves de la mujer. Pues la relación que se 

establece entre hombres, asigna a ésta la función de “mercancia ”. 
Rubín retoma a su vez a Levi Strauss (D)y dos de sus conceptos 

claves para el estudio de la opresión de las mujeres: el “regalo” y 

el tabú del incesto. Creemos que sus análisis son aportaciones 

importantes, que explican una de las funcions de la mujer dentro de 

la familia. Además de que ubican la desigualdad de la mujer en 

sistemas sociales y no la ven como un resultado biológiko y “natural”. 

La reproducción biológica y social, así como el trabajo doméstico, 

son tareas asignadas a la mujer debido a la división genérica del 

trabajo, no son tampoco funciones naturales. 

La división del trabajo por sexos tiene un carácter ideológico, pues 

el patriarcado a justificado las diferencias existentes en las activida- 

des realizadas por hombres y mujeres. 

El papel asignado al hombre como proveedor y el designado para 

la mujer como única responsable de realizar los quehaceres domes- 

ticos, ha devaluado el trabajo asalariado del sexo femenino, provo- 

cando que se le paguen salarios menores a los percibidos por el 

varón; afirmando con ello la dependencia económica de la mujer. 

Podemos decir entonces que el patriarcado y el capitalismo se 

refuerzan mutuamente, pues mientras el primero proporciona la 

división genérica del trabajo, el capitalismo alimenta el orden pa- 

triarcal. 

C.Zas teóricas feministas han tenido que tomar y reformular 
teorías de diversos autores de diferentes corrientes teóri- 
cas, de igual manera nosotros hacemos referencia a Lévl 
Strauss aunque su teoría no se haya hecho en terminos 
materialistas, pues creernos que sus aportaciones han 
contribuido al estudio de la opresión de las mueres. 
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En esta primera parte del capítulo pretendemos abordar el origen 

de la opresión de la mujer, así como las situaciones resultantes de 

dicha desigualdad. Pero después nos preguntamos cómo se ha 

interiorizado en los “yoes” de las mujeres, ,jde qué manera el niño 

y la niña aprenden el papel que desempeñan en la sociedad?. 

Entonces hechamos mano del psicoanálisis y hablamos del compte- 

jo de Edipo, etapa vivida tanto por hombres y mujeres, en la cual se 

reformula el objeto de deseo para la mujer, no así para el hombre 

pues cuando “sale” de la etapa edípica seguirá tenienedo como 

referente al sexo femenino. 

La organizacion de la Iíbido, y la identidad de genero‘son resultado 

de esta etapa. Es aquí que se crea la “feminidad”, la cual resulta un 

acto de brutalidad psíquica para la mujer, pues no sólo existe un 

tabú hacia su madre, sino hacia todas las mujeres; de tal manera 

que se verá en la necesidad de cambiar su objeto original de deseo, 

además se da cuenta de las jerarquías sexuales y del papel secun- 

dario que desempeñará en la sociedad, tan sólo por el hecho de no 

tener “falo”. 

Cuando la mujer confirma la existencia de jerarquías sexuales, 

dentro y fuera de su núcleo familiar modifica la conciencia que tiene 

de sí misma, acepta la pasividad que se le asigna. 

El condicionamierito social en el cual crece la mujer, la hace asumir 

las actitudes “propias para su sexo”. Renuncia a su condición de ser 

humano y acepta su condición de subordinación ante el hombre, 

pues para ello se le ha educado. 

El Capitulo I1 intenta contextualizar la investigación, tanto temporal 

como espacialmente. Así se menciona de manera general el marco 

socio-político de país definido por la política neoliberal del Estado 
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mexicano. Especialmente buscamos la relación de esta con las 

formas especificas en las que afecta a la clase proletaria. 

Cuando hablamos de ubicación espacial nos referimos a las colo- 

nias en las cuales se llevo a cabo el estudio. Creímos necesario hacer 

referencia a las delegaciones políticas en las cuales estan asentadas 

las colonias en cuestión. 

De tal manera que ubicamos a la delegación lztapalapa en la cual 

se encuentra San Miguel Teotongo y mencionamos el proceso de 

poblamiento experimentado por esta delegación, como resultado del 

asentamiento de migrantes en las zonas “perifericas” de la ciudad 

de México. I 

San Miguel Teotongo es también resultado de la crisis urbana y de 

los asentamientos irregulares de la década de los setentas. Sus 

numerosos habitantes se vieron en la necesidad de organizarse para 

lucha por la obtención de servicios y por la regularización de la 

tenencia de la tierra. 

A 15 arios de existencia de la Unión de Colonos de San Miguel 

Teotongo, se ha logrado el establecimiento de la red de agua potable, 

servicios de transporte colectivo, escuelas publicas, comercios y 

telefono.(E) El balance realizado por los integrantes de la unión, 

muestra un gran avance en las condiciones de la colonia,pues ha 

habido logros de tipo político y social. La colonia se caracteriza por 

tener una importante participación en el Movimiento Urbano Popular, 

de tal manera que la Unión de colonos no se ha limitado a luchar 

por los servicios, tambien ha desarrollado trabajo político y social, 

creando instancias de participación y promoviendo proyectos que 

contribuyan a solucionar de alguna manrera, la problemática eco- 

E.- La Unión de Colonos de San Miguel Teotongo cumplio’ 15 años de 
existencia en 1990. 
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nómica de sus habitantes, pues en su mayoria son subempleados, 

trabajadores de la construcción, obreros, trabajadoras domésticas, 

costureras y en general, tienen empleos con pocas o nulas presta- 

ciones laborales y sueldos raquíticos. 

En cuanto a la ubicación de la colonia Santa Anita, hicimos refer 

encia a la delegación Iztacalco, resaltando su importante pasado 

histórico, pues los datos que mencionamos tienen estrecha relación 

con el pasado historico se Santa Anita y con el tipo de poblamiento 

sufrido por esta. 

El hecho de que lztacalco y Santa Anita hayan sido zonas chinam- 

peras, les asignó un papel económico relevante en la época colonial, 

por ser provedores de flores y legumbres de los pueblos cercanos. 

Santa Anita tambien fue un lugar turistico muy visitado a principios 

de siglo por su cercanía con la ciudad de Mexico, pero no fue este 

el motivo por el cual muchas personas decidieron quedarse a vivir 

ahí. Fue el avance de la “mancha urbana” lo que motivo la disminu- 

ción de las áreas cultivables en aras de la urbanización. Así en la 

década de los cincuentas empiezan a surgir grandes vecindades sin 

ninguna organización, pues eran cuartos mal construidos y distri- 

buidos de manera irregular dentro de los terrenos rentados con ese 

fin. 

Actualmente Santa Anita cuenta con todos los servicios urbanos, 

pero la problemática de vivienda aún está vigente. 

Sus habitantes tienen empleos mas estables que los vecinos de San 

Miguel Teotongo, sin embargo sus bajos ingresos evidencian su 

imposibilidad de tener acceso a una vivenda propia. 

En la última parte de este capítulo decidimos incluir algunos datos 

de la muestra, con el fin de proporcionar una visión general de cómo 

esta conformada, por las mujeres jefas de familia, pues además son 
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datos que permitirán entender los porcentajes manejados en el 

análisis del tercer capitulo. 

Las mujeres entrevistadas tienen una edad promedio de 36 años, 

entre ellas tenemos a 24 que son originarias del D.F., el resto (26) 

nacieron en algún estado de la República Mexicana. Nuestra muestra 

está compuesta por mujeres separadas, abandonadas, divorciadas, 

viudas y madres solteras. 

En el tercer capítulo hacemos referencia a las causas que influyeron 

en el deterioro y rompimiento final de las uniones conyugales de las 

jefas de familia. Analizamos las situaciones que contribuyeron al 

desgaste de esta relación y comentamos cómo los “fwcasos matri- 

moniales” no son el resultado de los errores de la pareja, pues mas 

bien se trata de la ineficacia de la propia institución matrimonial, tal 

como se hace en la sociedad capitalista 

Cuando abordamos los tipos de rompimiento marital, afirmamos 

que la primera via de separación de la pareja es el abandono familiar, 

pues la investigación bibliografica y los resultados de la investigación 

de campo así lo demuestran. 

Encontramos mas casos de mujeres separadas y abandonadas que 

de mujeres divorciadas (sólo un caso). Lo cual nos indica también 

la poca recurrencia a la separación legal, dado su alto costo, la 

prohibición de la iglesia y la critica social hecha al divorcio. 

En nuetro estudio encontramos que los rompimientos maritales se 

dan tanto en parejas que mantenían el lazo formal (casamiento civil 

y/o eclesiástico), como en aquellas que vivían en unión concensuai. 

Para hablar de manera específica sobre las causas que motivaron 

la separación, abandono o divorcio, de las mujeres de la muestra, 

hicimos un analis por aspectos: económicos, relación sexual, infide 



lidad, alcohólismo y violencia doméstica; influencia familiar y ante- 

cedente familiar de la jefa de hogar. 

Vimos que 60% de mujeres de la muestra vivían una situación de 

crisis económica cuando su marido aún pertenecía al núcleo fami- 

liar, debido a lo irregular de la aportación monetaria del varón y a 

la poca cantidad que éste daba para el gasto del hogar; pues una 

parte la destinaba a “sus gastos personales”, entre ellos la compra 

de bebidas alcohólicas. 

AI analizar los resultados referentes a la relación sexual de las jefas 

de familia con sus ex-parejas, nos dimos cuenta de la existencia de 

mujeres quienes “cumplian con su deber de esposas” sin obtener 

placer en la relación sexual. 

! 

La insatisfación de algunas jefas de familia (36%) se debe a causas 

como: frigidez, eyaculación precoz, educación recibida en la cual 

aprendió la función de objeto sexual promovida por el sistema 

patriarcal y la “violación permitada”. 

Otras de las causas directas de los rompimientos maritales de las 

entrevistadas, fue la infidelidad de su ex-marido. Incluso las mujeres 

viudas comentaron que sus esposos fueron infieles en vida. 

Una caracteristica encontrada en estos casos fueron las ausencias 

ocasionales de los exmaridos de algunas jefas de familia, anteriores 

a la separación definitiva. 

En esta parte también analizamos el hecho de que muchas mujeres 

estaban enteradas de la infidelidad de su marido y sin embargo 

vivieron el “engaño” durante mucho tiempo. 

No podriamos atrevernos a decir cuantos de los ex-esposos de las 

mujeres de la muestra eran alcohólicos, sin embargo s i  encontramos 

datos para poder afirmar que el 60% de ellos consumían bebidas 

embriagantes, lo cual generaba cierto grado de violencia dentro del 
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hogar, situación que por supuesto influyó en el deterioro y rompi- 

miento marital de las jefas de familia. 

Despues de revisar los datos arrojados por la investigación de 

campo, decidimos incluir el análisis de la influencia familiar que tuvo 

el varón para efectuar el abandono o separación de su núcleo, así 

como la revisión del antecedente familiar de las entrevistadas, dado 

un supuesto de transmición del papel de jefa de familia. Nosotros 

encontramos que sí existen casos de mujeres cuya madre a su vez 

fue jefa de hogar. 

Creimos conveniente finalizar el capítulo, refiriéndonos a la situa- 

ción económica y emocional de la mujer al asunir la jefátura familiar. 

El análisis nos mostró un desequilibrio económico en las unidades 

domesticas investigadas, después de la muerte o deserción del 

marido. Había mujeres quienes ya trabajaban de manera asalariada 

(37%), otras tuvieron que buscar empeo para solventar los gastos 

de manutención y algunas mas recurrieron a diferentes estrategias 

de sobrevivencia. 

En cuanto a lo emocional, pudimos ver cómo algunas mujeres se 

sintieron desesperadas por el hecho de asumir la responsabilidad 

total de su familia, en cambio otras expresaron un sentimiento de 

liberación cuando el marido deja el seno del hogar. Igualmente, las 

entrevistadas expresaron haber tenido sentimientos de culpa, triste 

za, enojo, resignación y devaluación. 

Es en el Último capítulo donde analizamos las caracterfsticas y 

formas de vida de los núcleos familiares encabezados por las mujeres 

de nuestra muestra. Dividimos el capítulo en 4 subtemas: “Caracte- 

rísticas de los núcleos familiares encabezados por mujeres de las 

colonias populares”, “Trabajo asalariado de la jea  de familia”, 
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“Pensamiento y sentimientos de la jefa de familia” y “Participación 

política de las jefas de familia”. 

A su vez, el primer subtema consta de 6 partes, en la primera parte 

intentamos hacer una definición del concepto JEFA DE FAMLIA. Los 

siguientes apartados los hemos llamado: “Tamaño y composición 

familiar”, “Organización de las tareas de la unidad doméstica”, 

“Situación económica”, “Vivienda” y “Sistema de autoridad”. 

En la investigación encontramos igual número de familias extensas 

que de familias nucleares incompletas. En este apartado analisamos 

las determinantes para que una mujer se integre a una familia 

extensa. Así mismo, comparamos las edades de loti hijos de las 

entrevistadas para averiguar el ciclo doméstico en el cual se encuen- 

tra la unidad doméstica. 

En seguida observamos las formas organizativas implementadas al 

interior de ésta, así como la participación de la jefa de familia y sus 

descendientes en la realización del trabajo doméstico. Hecemos 

énfasis en las horas que la mujer del sector urbano popular, emplea 

para hacer los quehaceres del hogar y el desgaste sufrido por ella, 

debido a todas las actividades que cumple como jefa de familia. 

De vital importancia es abordar la situación económica de los 

núcleos familiares encabezados por mujeres,pues se cree que estos 

tienen niveles mas bajos de bienestar, comparados con las familias 

donde el jefe es el varón. 

Encontramos niveles muy bajos de ingreso, sobre todo en los 

hogares de las mujeres de San Miguel Teotongo. Aquí determinamos 

en dónde el ingreso familiar proviene unicamente del salario de la 

jefa, en que casos las mujeres reciben apoyo económico de algún 

familiar o bien, cuando los hijos de las entrevistadas aportan dinero 

al gasto familiar. 



Continuamos con el análisis de la forma cómo se distribuye el 

ingreso familiar en las unidades domesticas que nos ocupan; perci- 

bimos cuales son los rubros a los cuales la mujere destina casi la 

totalidad de su ingreso, y cuales son aquellas cosas para las que 

nunca les alcanza el dinero. Y en estos casos averiguamos cuáles 

son las estrategias seguidas por las mujeres cuando se les termina 

el dinero destinado para cierto periodo de tiempo. 

El rubro de la vivienda es otro de los aspectos importantes de 

analizar, por ser uno de los problemas mas sentidos por las jefas de 

familia, especialmente por quienes habitan el la colonia Sanat Anita. 

Hacemos referencia al tiempo que las mujeres entredstadas tienen 

viviendo en su colonia, con el objetivo de analizar las causas por las 

cuales poseen o no unavivienda propia, además se comenta el estado 

en el que se encuentra ésta. Hablamos de la “disponibilidad” de 

espacios de la jefa y sus hijos, dada su pertenencia a una familia 

extensa. 

La última parte de la carcterización de los nÚcleos familiares 

encabezados por mujeres se refiere al sistema de autoridad impo 

rante en éstos. Tomar decisiones importantes es algo para lo cual 

no se ha educado a la mujer, así la jefa encuentra cierto problema 

para conducir su núcleo, sobre todo cuando recién inicia su papel 

de jefa de hogar. 

Nos percatamos de la existencia de diferente grado de autoridad 

en las mujeres integradas a una familia extensa, y en las jefas de 

familia de núcleos iricompletos. Enunciamos las situaciones de las 

que depende el mayor o menor grado de autoridad detentado por 

las entrevistadas. 

Para referirnos ai trabajo asalariado de la jefa de familia, analiza- 

mos primero en grado de escolaridad de cada una de las entrevista- 



das. Los resultados mostraron niveles más elevados de escolaridad 

en las mujeres nacidas en el D.F., y menores en las jefas de familia 

originarias de provincia. De igual forma, el tipo de empleo de quienes 

laboran fuera de SLI hogar, tiene estrecha relación con el grado de 

escolaridad, pues encontramos mejores empleos en las mujeres con 

mayor escolaridad. Un alto porcentaje de las jefas de la muestra 

trabajan en el sector informal de la economía, por ello son pocas las 

que cuentan con algunas prestaciones laborales. 

Creemos necesario analizar cómo se percibe una mujer en su papel 

de jefa de familia y de que manera lo vive, por ello dédicamos una 

parte de cuarto capítulo, para ver el grado de adaptación de las 

entrevistadas en esta función. Comentamos también las nuevas 

experiencias sexuales y amorosas de varias mujeres de la muestra, 

así como las situaciones que determinan el inicio de una nueva 

relación conyugal de ciertas jefas de familia. 

Concluimos el capítulo con la revisión de la participación de las 

jefas de familia en el movimiento urbano popular, pues especialmen- 

te en San Miguel Teotongo hay varias mujeres quienes tienen una 

importante participación dentro del grupo de mujeres de la colonia. 

Creemos que el tema tiene muchas mas vertientes de investigación, 

las cuales podrían seguir aportando elementos importantes para 

observar otros aspectos del funcionamiento de los núcleos familiares 

encabezados por mujeres, en el desarrollo de los capítulos se 

comentan aspectos que no profundizamos y pueden ser líneas 

futuras de investigaciónes sobre esta temática. 



XVI I 

De cualquier forma nuestro deseo es que los datos y rubros 

analizados aquí, contribuyan a presentar la problemática enfrentada 

por las jefas de familia de colonias populares, con el objetivo de que 

pudieran ser tomados en cuenta por instituciones sociales y políticas 

quienes pudieran brindar los apoyos requeridos de manera urgente 

por estas mujeres 
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CAPITULO I 
PAPEL DE LA MUJER DENTRO DE 
LA FAMILIA 

SURGIMIENTO DE LA FAMILIA 

A pesar de las criticasque las teóricas feministas han hecho ai 

“Origen de la Familia, la propiedad privada y el Estado” de Engels, 

resulta casi “obligatorio” retomar su obra para referirse al orígen 

de la familia: 

“La relación general que establece Engels entre propiedad privada, 

relaciones de clase y matrimonio monógamo pese a considerables 

dificultades relacionadas con la naturaleza de la transición de 

distintas formas de reproducción goza hoy de aceptación”. ( ’ I  

Su análisis es el primero en sugerir los efectos para la niujer en el 

miitrimoiiio monógarno. De cualquier forma, no se intenta cuestionar 

1.- Solcke, Vereno. ‘Los trabajos de las mujeres’ en QQ- 

Vol. 111. Sociedud, subordinación y feminismo, compilado 
por Magdoleno León, Bogotú, Asociación Colombiana 
para el estudio de la pob/uc/ón, 1982 p. 14, 
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aquí su obra, simplemente se trata de retomar algunas de sus 

aportaciones. 

Los estudios del origen de la familia dice Engels, se iniciaron con 

Bachofen en 1861, posteriormente Maclennan en 1865 y Morgan 

en 1871, hacen nuevos planteamientos en torno a los orígenes de 

esta institución social. 

Engels cuestiona tales planteamientos y retoma sobre todo a 

Morgan. Según Engels en una epoca primitiva dominaba el matrk 

monio por grupos, en donde existían relaciones de promiscuidad, 

pues todas las mujeres podían mantener relaciones sexuales con 

todos los hombres del grupo, sin importar edad o lazos sanguíneos. 

El parentesco de los hijos se establecía por línea materna pues sólo 

se sabía quien era la madre, pero no el padre. Esto no quiere decir 

que no existiera la unión por parejas por un tiempo determinado 

dentro de estos grupos. 

Poco a poco la restricclón en el mantenimiento de las relacionas 

sexuales entre individuos con parentesco consanguíneo se fue 

haciendo patente; es en la familia “punalúa” descrita por Engels, 

donde aparece esta modalidad, todavía sin muchas restricciones, se 

excluyó primero a los padres y a los hijos del intercambio sexual, el 

segundo paso fue la exclusión de los hermanos. 

Una siguiente etapa de la evolución de la familia, fue la familia 

“sindiásmica”, en donde un hombre vivía con una mujer y sin 

embargo mantenía relaciones sexuales con otras mujeres, en cambio 

a la mujer se le exigía fedelidad y si no la cumplía se le castigaba 

severamente. Este es el germen de la desigualdad social de la mujer 

con respecto al hombre, pues en los matrimonios por grupos la mujer 

era importante dentro de su grupo, se le reconocía ciertos derechos. 



Por ejemplo, las mujeres como recolectoras de legumbres y frutas 

eran casi totalmente responsables de la adquisición de estos alimen- 

tos, de manera que proporcionaban la comida a sus hijos y maridos, 

pues los resultados de la caza no eran siempre exitosos. Por ello 

“no hay base alguna que apoye el modelo teórico de los cazadores- 

recolectores que habla de los varones como proveedores y de las 

hembras como seres dependientes e improductivos.” 

Las sociedades recolectoras tuvieron cierta tendencia hacia el 

igualitarismo entre los sexos. Se reconocía la participación produe 

tiva de las mujeres. Muchas de estas sociedades tenían una organi- 

zación matrilineal, así como algunas sociedades horticultoras, donde 

las mujeres eran muy importantes, por ser ellas el foco de toda la 

estructura social. 

En las sociedades con filiación matrilineal los vínculos utermos 

definían las relaciones entre hombres, mujeres y grupos, establecían 

el modo de reparto de los-recursos productivos y eran las mujeres 

quienes tenían una influencia considerable en las decisiones toma- 

das dentro de la comunidad, aunque las posiciones de autoridad 

pública eran asignadas a los varones ancianos. 

Por otro lado, la matrilinealidad fue generando que la responsabi- 

lidad de la reproducción de los hijos recayera principalmente en la 

madre. En el caso del matrimonio “sindiásmico”, el cual se disolvía 

fácilmente, tanto el hombre como la mujer podían volver a casarse, 

pero era ella quien se quedaba con los descendientes de la pareja. 

Prevalecía aún la economía doméstica comunal, por lo tanto los 

hijos no deben haber constituído un gran problema para la madre 

después de la disolución del matrimonio, sin embargo en nuestra 

2.- Voohiec Barbara y .  Kay Martín. w r  un e n f m  
antrowlóaica. Editorial Anagrama, Barcelona 1978, p. 
167 
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opinión éste es el germen del hecho que se fue presentando en las 

siguientes etapas de la evolución de la familia: “la mujer abandona- 

da”. 

El derecho materno contribuía de alguna manera, para que la mujer 

mantuviera un “status” dentro del grupo y aún en el mismo matri- 

monio “sindiásmico”. “El derrocamiento del derecho materno fue la 

gran derrota del sexo femenino en todo el mundo. El hombre empuñó 

también las riendas en la casa, la mujer se vió degradada, convertida 

en la servidora, en la esclava de la lujuria del hombre, en un simple 

instrumento de reproducción” (3)’ 

Tal derrocamiento se da con el paso a la monogamia, etapa 

siguiente del matrimonio “sindiasmico”. Así, el surgimiento de la 

familia individual; la monogamia o bien el matrimonio por parejas, 

fue paralelo al tránsito que se observó de la propiedad comunal a la 

propiedad privada. 

Engels da una explicacibn economicista del surgimiento de la 

monogamia, afirma que el aumento de las riquezas por el desarrollo 

de la propiedad de los rebaños, hizo considerar al hombre la 

necesidad de transmitir estos bienes a sus descendientes, cosa que 

no podía hacer mientras éstos se siguieran reconociendo por línea 

materna, así pues, se vió la necesidad de abolir la filiación materna 

y se estableció el derecho hereditario paterno. 

Fue la concentración de la propiedad en manos de los hombres lo 

que facilitó la transición de la herencia matrilineal a la herencia 

patrilineal. 

En el hecho de la procreación, se trataba entonces de identificar 

con claridad a los hijos, con el fin de que éstos un día fueran 

poseedores de los bienes de su padre, dada su calidad de herederos. 

3.- Engels, kdetico. 
t 2 c m m U d - E d d  



Nacía así la primera forma de familia basada, no en condiciones 

naturales como las anteriores, sino en condiciones económicas y 

concretamente en el triunfo de la propiedad privada sobre la propie- 

dad comunal. 

Con el surgimiento de la filiación patrilineal, “el control de la tierra 

y el reparto de recursos pasó de manos de las hembras productoras 

a las de los manipuladores y encargados políticos de la nueva 

La patrilocalidad (*) proporcionó la estructura que permitió prote- 

ger las propiedades acumuladas en manos de los varones, además 

permitió la dispersión de las mujeres emparentadas, lo cual destruyó 

su trabajo colectivo desarrollado hasta entonces. 

En estas sociedades las mujeres siguieron siendo productoras de 

alimentos, pero su posición dejó de ser tan importante como en el 

sistema matrilineal. Eran valiosas en la patrilinealidad por cumplir 

con la doble función de productoras económicas y productoras de 

hijos. 

Era posible para una mujer alcanzar una posición influyente dentro 

de la comunidad, sólo hasta que era muy vieja. 

Poco a poco las mujeres fueron excluidas de las principales redes 

económicas fuera del hogar, alejándolas así, de los puestos impor 

tantes de las instituciones sociales. 

La mayor densidad de población fomentó el cultivo intensivo, el cual 

permitió una división del trabajo más marcada entre los sexos, 

convirtiéndo al varón en proveedor y a la hembra en responsable de 

las tareas domésticas. 

4.- Whler: Borbum, Op. cit. p. 214 
Residencia fam/l,Qr en el lugar de origen del Varón 
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El hombre usurpó a la mujer las tareas agrícolas y también el poder 

e independencia mantenidos hasta antes del desarrollo del cultivo 

intensivo. Con éste, la importancia de la producción de excedentes 

se convirtió en un fin por sí mismo y se empezaron a crear las 

estructuras militares y gubernamentales con el fin de controlar y 

defender la riqueza creada. 

En las sociedades agrícolas la mujer es alejada del principal centro 

de producción, por primera vez en el curso de la evolución cultural, 

así como de la vida pública. 

Esta nueva división del trabajo fomenta aún mas la monogamia, en 

la cual, se originan dos fenómenos; la prostitución de la mujer y la 

mujer abandonada, estas se han convertido en instituciones gracias 

a la libertad sexual del varón, pues la monogamia ha sido sólo para 

la mujer. 

Nos encontramos aquí con una fuerte contradicción; si se pretendía 

una paternidad bien identificada, c;ello no suponía entonces que el 

hombre asumiera la parte de responsabilidad correspondiente res- 

pecto de sus descendientes, viviera o no con la madre de estos?. 

No se pueden negar los hechos del adulterio y la infidelidad, 

presentes desde los orígenes de la monogamia, tanto en el hombre 

como en la mujer, pero para esta última la prohibición del comercio 

sexual extraconyugal resulta mas estricta, es la más castigada social 

y legalmente si no respeta tal prohibición. 

Así pues, el adulterio ha venido a convertirse en una institución 

junto a la propia monogamia, este es de alguna manera un matrime 

nio de conveniencia que según Engels se llega a convertir en una 

forma de prostitución para ámbos cónyuges, aunque en forma más 

clara para la mujer, quien se vende al hombre de una vez y para 

siempre, como una esclava. 
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Es en la monogamia donde mayor dificultad empezó a tener la mujer 

“abandonada” para asegurar la manutención de sus hijos, pues en 

primer lugar la economía doméstica comunal se ha extinguido junto 

a la matrilinealidad y a pesar del reconocimiento de los descendien- 

tes por línea paterna, se ve la aparente “naturalidad” de que sea la 

mujer quien asuma la responsabilidad de la reproducción de sus 

hijos cuando se disuelve el matrimonio, o simplemente cuando el 

hombre inicia otra relación marital. 

AI parecer aquí la función por la cual surgió la monogamia no se 

ha cumplido, puesto que desde sus inicios ha habido hombres a 

quienes se les ha olvidado “cumplir con uno de los supuestos de la 

monogamia”. ,jSerá el resultado de que el paso a la monogamia se 

realizó esencialmente gracias a las mujeres, como argumenta üa- 

chofen? ,jo es debido a la existencia de otras funciones que el 

matrimonio monógamo debe cumplir?. 

En todo caso se han de analizar las funciones sociales y económicas 

desempeñadas por la familia monógama. 

Engels analiza el significado de la palabra familia: “famulus quiere 

decir esclavo doméstico, y familia es el conjunto de los esclavos, 

pertenecientes a un mismo hombre”’(5) 

Así Engels cita a Marx cuando dice: “la familia moderna contiene 

no sólo el germen de la esclavitud, sino también de la servidumbre 

y desde el comienzo mismo guarda relación con las cargas en la 

agricultura” (6) 

Por otro lado, tanto Marx como Engels señalan a la t’amilia como el 

lugar donde se encuentra el germen de las contradicciones expre- 

sadas al máximo en la sociedad. 

5.- ¡bid., p. 215 
6.- IOC. Cit., p. ,216 
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Las funciones de la monogamia han tenido una especialización en 

el capitalismo, si observamos, en el caso de la familia obrera, el . 

supuesto original de la monogamia no se cumple. En la familia 

proletaria falta la propiedad que supuestamente debería ser trans- 

mitida a los futuros herederos, de esta manera, el matrimonio 

proletario es monógamo sólo en el sentido etimológico de la palabra, 

más no en un sentido histórico. 

El urbanismo surgido como consecuencia del aumento de la p r e  

ducción, dejó atrás la división del trabajo agrícola, pues surgieron 

comerciantes y artesanos. Las familias urbanas se vieron en la 

necesidad de multiplicar sus actividades para asegurar su supervi- 

vencia. Y ante todo, "con el surgimiento del capitalismo la familia de 

las clases trabajadoras adquirió un nuevo significado y una nueva 

finalidad, con su forma antigua vino a constituirse en una unidad de 

asalariados, y su reproducción vino a depender a menudo de la 

contribución de los salarios de todos los miembros".(7) 

Como los esfuerzos productivos de los varones resultaban insufi- 

cientes para proveer a la familia, las mujeres volvieron a la produo 

ción orilladas por la necesidad. El deseo de los capitalistas de obtener 

mayores beneficios, pudo más que los preceptos de mantener a las 

mujeres en el hogar. La clase social remplazó al sexo como principal 

criterio para la divisiOn del trabajo industrial. 

Así la función de la familia principalmente biológica, pasa durante 

el siglo XIX a desempeñar una función de reproducción social. 

7.- Stolcke, %tern, Op. cit. p. 25 
8.-Namtzky, Susana. 

brcebna, E E  
vt7ienciana D' Estudis I investigació, 1988. p. 31 
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“Tanto en el caso de la clase obrera, como en el de la burguesía, 

la reproducción va siendo de forma creciente un eje en torno al cual 

toma cuerpo el nuevo concepto de familia, mientras el trabajo 

productor de mercancías queda progresivamente identificado con 

un espacio completamente distinto al del hogar” 

Es claro, la razón de ser de la familia de la clase obrera tiene que 

ver con los intereses del capital. Pero no podemos sólo plantear la 

función de la familia en términos de reproducción del capital, es 
necesario recordar la existencia de otro tipo de reproducción tam- 

bién necesaria para la burguesía: la reproducción ideológica. 

Es precisamente la familia monógama la institución bajo la cual la 

ideología burguesa reproduce culturalmente a la clase obrera, así 

como a las clases poseedoras quienes heredaran los privilegios 

burgueses. 

La reproducción del capital depende de forma definitiva de la 

reproducción social, por eUo Verena Stolcke afirma: ”en tanto que la 

opresión de clase y la división social del trabajo tienen su orígen en 

el acceso desigual a los medios de producción, es la reproducción 

social, o sea la perpetuación de las relaciones y la dominación de 

clase mediada directamente, por las instituciones del matrimonio, la 

familia y la herencia”‘(g) 

Pero además de la opresión de clase hay otro tipo de opresión, 

reproducida también socialmente; la opresión de la mujer a la cual 

no nos hemos referido, aún cuando es la familia el principal espacio 

donde se expresa dicha opresión. 

Así pues, es necesario abordar las formas específicas de opresión 

de la mujer dentro de la familia, punto a desarrollar en seguida. 

9.- Solcke. krena, Op. cit. p. 25 
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PAPEL DE LA MUJER DENTRO DE LA FAMILIA. 
En un intento por abordar la opresión de la mujer, haremos - 

referencia al papel asignado a la mujer en el establecimiento del 

parentesco, retomando especificamente el análisis de Gayle Rubín, 

por otro lado se hablara de la división sexual del trabajo, reproduo- 

ción social y biológica y trabajo doméstico, buscando analizar las 

formas que asume en cada caso la opresión de la mujer enmarcada 

en el contexto de la familia patriarcal capitalista. 

“La opresión de la mujer empieza en el hogar. La familia es el 

principal contexto ins‘titucional de la opresión transhistórica y trans- 

cultural de las mujeres”.(’0) 

gPero originalmente cuándo empieza a ser oprimida la mujer? dQué 

es lo que determina dicha opresión?. 

Una parte de Engels retomada en este tipo de análisis es donde se 

afirma: “Una de las itleas mas absurdas que nos ha transmitido la 

época de la ilustración delsiglo XVII, es la opinión de que en el orígen 

de la sociedad, la mujer fue la esclava del hombre. Entre todos los 

salvajes y en todas las tribus que se encuentran en los estadíos 

inferior, medio y parte superior de la barbarie la mujer no sólo es 

libre, sino que también está muy considerada” 41 1) 

A Engels se le reconoce haber tenido una noción incipiente de la 

opresión de la mujer, así como haber visto el problema de la 

existencia de la mujer dentro de la esfera doméstica. 

Se le hacen también varias críticas, como el ver opresión y expb 

tación de la mujer, corno meras derivaciones del capitalismo. 

10.- Stucey, Judith; ‘Cuando e/ p0triumxYo se inclino: lo 
significación de la Revolución famillar China paro la teoría 
feminista: en -u Y femi- 
ta cornpilodo por Zi/loh R. Einssenstein. p. 267 
I I. - Engels, Op. cit. p. 207 
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No entraremos a la discusión ya entablada por las teóricas feminis- 

tas, en cuanto al planteamiento de Engels, no es el objetivo del 

presente trabajo. Mejor pasaremos al análisis hecho por Gayle Rubín 

sobre el “intercambio de mujeres”, como parte del origen de la 

opresión de la mujer dentro de la familia. 

La desigualdad sexual que confiere a la mujer el papel de subordi- 

nación, corno esposa, mercancía, objeto sexual, etc., se presenta en 

determinadas Relaciones Sociales. Rubín retorna la obra de Lévi 

Strauss, “Las estructuras elementales del parentesco”, pues consi- 

dera que ahí están descritas las relaciones sociales donde se ha 

originado la desigualdad de la mujer. 

La complejidad que significa analizar las reglas matrimoniales, 

hace a Rubín referirse sólo a dos aspectos claves para las mujeres: 

el “regalo” y el tabú del incesto. 

El matrimonio inicia para la mujer la asignación de mercancía, Lévi 

Strauss supone a la mujer como el más precioso de los regalos en 

el intercambio que implica la futura relación entre las familias de los 

contrayentes. 

Se afirma entonces que el parentesco se establece a través de la 

mujer, sin embargo ella no participa activamente en dicha relación 

pues el intercambio de mujeres no se hace entre mujeres sino entre 

grupos de hombres, es decir los parientes hombres quienes han 

adquirido derechos sobre las mujeres de su familia. 

“El intercambio de mujeres es un concepto seductor y vigoroso. Es 

atractivo porque ubica la opresión de las mujeres en sistemas 

sociales antes que en la biología. 9 4 1  2) 

12.- Rubjn, Gayle; ‘El trafico de mujeres: notas sobte lo 
economía poiítka del sexo. en hluevo 
a p .  I11 



El intercambio en los sistemas de parentesco, no sólo es de mujeres, 

se intercambia tambikn acceso sexual, nombres de linaje, derechos 

de los hombres sobre sus parientes mujeres; derechos sólo de 

concesión, no de propiedad en un sentido “estricto”, pues recordan- 

do la existencia del tabú del incesto, el cual según Rubín es universal. 

El tabú del incesto no es la prohibición del matrimonio con la madre, 

la hija o la hermana, es mas bien la regla obligatoria de dar a otro 

a las mujeres disponibles dentro de la familia. 

El tabú del incesto sirve también para imponer los objetivos sociales 

de la exogamia y la procreación. 

lodo esto implicaría respetar la prohibición del mantenimiento de 

relaciones sexuales entre parientes consanguíneos, sin embargo la 

historia de la violencia sexual contra la mujer, nos muestra que los 

hombres asúmen el sentido de propiedad de sus parientes mujeres, 

no sólo para concederlas a otros hombres, sino para usarias sexual- 

mente. Las estadísticas han demostrado que la violación de las 

mujeres se da, tanto dentro del propio círculo familiar, como fuera 

de él. Así se afirma la idea de la familia como institución primaria de 

opresión de las mujeres. 

DIVISION SEXUAL DEL TRABAJO, REPRODUG 

CION Y TRABAJO DOMESTICO 

Siguiendo con la noción de tabú, Rubín ve la división del trabajo 

por sexos como un “tabú” ... “contra la igualdad de hombres y 

mujeres, un tabú que divide los sexos en dos categorías mutuamente 

exclusivas, un tabú que exacerba las diferencias biológicas y así crea 

el género~~.(’3) 

13.- /bid, p. 114 



13 

Engels señala como la primera división del trabajo aquella realizada 

entre el hombre y la mujer para la procreación de los hijos, la- 

“naturalización” de la división sexual del trabajo, vista por la función 

de la maternidad, ya ha sido rebatida en los análisis feministas, en 

donde queda clara la necesidad de hacer referencia al carácter 

ideológico que asume la división del trabajo por sexos. Ya Levis 

Strauss veía que ésta no era una especialización biológica, otros 

estudios han mostrado que son las necesidades del sistema social 

quienes construyen y reproducen la división genérica del trabajo. 

Así, al capitalismo le interesa preservar la familia con su división 

genérica del trabajo; pues ello contribuye a continuar la organización 

jerárquica de la sociedad. 

A la mujer se le ha confinado en la esfera doméstica, asignándole 

las tareas de reproducción biológica y social. 

En cambio el hombre tiene el cometido de proveer la materia prima 

posibilitadora de esa reproducción. 

El concepto de reproducción asume distintas connotaciones, se 

puede hablar de reproducción social, reproducción biológica y 

reproducción de la fiierza de trabajo; con los tres tipos de reprodue 

ción está ligada la mujer. Desde sus “cuatro paredes” la mujer 

reproduce a los nuevos trabajadores, estabiliza las estructuras 

patriarcales, cuida de los hombres, los niños y los ancianos de la 

sociedad y trabaja también dentro de las actividades asalariadas con 

menores sueldos que los del varón. 

Toda esta complicada maraña de funciones desempeñadas por la 

mujer, no son reconocidas socialmente, o en todo caso se minimizan, 

aún cuando “...todos los procesos incluidos en el trabajo doméstico 

colaboran a perpetuar a la sociedad”. (14) 

44.- Elnsesteln, Zilhh; ‘Hach una teoría del patriorcado 

comp. p r r  
cupltallsta’ en 



.,- 

14 

Puede resultar incomprensible que el trabajo doméstico desempe- 

ñado por una mujer quien hasido contratada para ello, sea retribuído e- 

monetariamente y en cambio el desempeño de las mismas tareas 

dentro de su propio hogar no reciba un pago, pues es considerado 

como “obligación natural”; si no es enmarcado bajo ralaciones 

específicas en la sociedad y bajo la ideología patriarcal. 

El trabajo “invisible” de la mujer dentro del hogar, devalúa su fuerza 

de trabajo cuando sale al mercado laboral. Esto permite perpetuar 

la dependencia económica de la mujer con respecto al hombre y 

además las diferencias salariales refuerzan la relación jerárquica 

dentro de la familia 

Se argumenta que el trabajo doméstico no es productivo como el 

trabajo asalariado del hombre y ahí radica parte de la opresión de 

la mujer, pero cuando la mujer incursiona en el trabajo asalarlado, 

se le asignan tareas “apropiadas al papel de la mujer” y se le coloca 

en los puestos peor pagados; su ingreso al mercado laboral le genera 

una doble jornada y no contribuye a “aminorar” un poco su papel 

subordinado. 

Así como el hombre controla la reproducción biológica y la sexua 

lidad de la mujer, ahora controla su trabajo asalariado. 

Esto nos lleva a recordar que el patriarcado tiene una dependencia 

recíproca con el capitalismo, se refuerzan mutuamente, mientras el 

patriarcado proporciona la organización sexual jerárquica de la 

sociedad, el capitalismo alimenta el orden patriarcal, un ejemplo de 

ello es la diferencia en el monto de los salarios, según el género. Por 

otro lado, la comprensión acerca de la supuesta supremacía mascu- 

lina conservada a través de la jerarquía de clases, nos lleva a 
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entender porqué la solidaridad masculina ha sino un factor tan 

importante en la permanencia, tanto del capitalismo como del . 

patriarcado. 

Podemos terminar este apartado diciendo que las relaciones pa- 

triarcales sostenidas a traves de la división genérica del trabajo han 

hecho que el cuerpo de la mujer sea usado cultural, social y 

económicamente para la reproducción. Justificando también la “no 

cesaria y universal” existencia de las instituciones del matrimonio y 

la familia dentro del sistema capitalista. 

EDUCACION DE LA MUJER 

Hasta ahora se han visto las determinantes económicas y sociales 

que influyen en la condición de opresión de la mujer, pero estas no 

explican la forma de interiorización en los individuos, cómo los niños 

andróginos y bisexuales son transformados en niños y niñas. 

Es necesario hechar mano del psicoanálisis y especialmente de la 

formulación de la teoría de la feminidad elaborada por Gayle Rubín 

retornando los planteamientos de Lacan. 

A fines de 1920 el avance del psicoanálisis vislumbró la existencia 

de una fase preedípica también en la mujer, ello permitió reformular 

la idea de la “envidia del pene”, postulada por Freud. 

El punto de partida para el análisis, es pues, el Complejo de Edipo, 

por lo cual es conveniente hacer un acercamiento a su significado: 

“En los términos más generales, el complejo de Edipo es una 

máquina que moldea las formas apropiadas de individuos sexua- 
les”.(’ 5) 

15.- Rubín, Op. cit. p. 123 
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Los individuos nacen con un determinado sexo, pero no con un 

género establecido, su sexualidad esta poco estructurada antes de 

la fase edípica, ésta se precipita cuando el niño comprende la 

existencia de diferencias entre los sexos además de que el o ella 

deberán pertenecer a alguno de éstos, también descubren el tabú 

del incesto y la diferencia de derechos que posee cada genero. 

El psicoanálisis plantea como el primer objeto de deseo de todo 

individuo de cualquier sexo a la madre. 

La crisis adípica reformula el objeto de deseo para la mujer, no así 

para el hombre, quien seguirá teniendo como referente al sexo 

femenino. 

Lacan cambia la “envidia del pene” por el “falo”, hace una distinción 

entre el Órgano sexual masculino y el conjunto de significados 

conferidos al pene. La castración significa no tener el simbolismo 

que implica el falo, nO se refiere a una verdadera falta de pene, más 

bien se habla de castración por el significado conferido a los 

genitales de la mujer. 

El niño sufrirá el miedo a una castración, pero no la experimentará 

realmente; debe renunciar a su objeto de deseo pues se da cuenta 

de que su madre nunca le pertenecerá; el tabú del incesto lo prohibe, 

la madre pertenece al padre y éste puede castrar al hijo. Así que el 

niño cambia a la madre por el falo el cual le permitirá cambiarlo más 

tarde por otra mujer, siempre y cuando no sea de su familia. Esta 

renuncia lleva al padre a premiarlo, es decir a no castrarlo. 

Cuando el niño recibe la afirmación del falo, está recibiendo 

también el status masculino, situación que implica su jerarquía sobre 

la mujer. 

Para la niña no es sólo el tabú hacia la madre, existe un tabú hacia 

todas las mujeres, pues la regla del matrimonio heterosexual deter 

. 
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mina que una mujer debe ser amada por alguien quien le proporcick 

ne el falo. Así la niña renuncia a su madre como objeto de deseo, 

cuando descubre que no tiene falo para darle como su padre, a 

cambio ella está destinada a otro hombre quien le dará el falo a 

través de la relación sexual en forma de un hijo. 

La niña redefine la relación con su madre y padre, cuando descubre 

su castración se aparta de la madre y su vuelve hacia el padre. 

Mientras para el niño la crisis edípica no resulta tan grave, pues se 

le permite conservar el sexo del objeto original de su amor y 

organización libidinal original, para la mujer "la creación de la 

"feminidad" en el curso de la socialización es un acto de brutalidad 

psíquica y que deja en las mujeres un inmenso resentimiento por la 

supresión a que fueron sometidas"'(16) 

Terminada esta etapa edípica, tanto la niña como el niño tienen su 

Iíbido y su identidad de género organizadas de acuerdo con las reglas 

exigidas por la cultura a la que pertenecen. 

Ello confirma la aseveración de Sirnone de Beauvoir: "la mujer no 

nace se hace", es la sociedad quien la fabrica. 

Beauvoir, en su obra "El segundo sexo", ve en la relación madrehija 

un problema, pues la madre en su papel de primera educadora de 

todo ser humano, quiere afirmar su feminidad a través de imponerle 

a su hija su propio destino, incluso Simone de Beauvoir afirma que 

es una manera de vengarse. 

Si bien es en la fase adípica cuando la niña se da cuenta de las 

jerarquías sexuales, la confirmación de estas en otros ámbitos 

sociales, modifica de manera determinante la conciencia que tiene 

de si misma. 

16.- Ibld. p .  129 
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La niña crece descubriendo al mundo a través de los ojos masculi- 

nos; todo para ella significa la presencia, de la superioridad y el- 

poder del hombre. En la religión, la ciencia, la educación; en todo va 

a encontrar que los hombres son los protagonistas quienes descu- 

bren, aportan, dictan leyes, hacen ciencia, etc. 

Se va formando a la mujer como un ser pasivo. Aceptarse como 

mujer implica renunciar a su condición de ser humano, pues es 

aceptar la condición de subordinación ante el hombre; "la pasividad 

que caracteriza esencialmente a la mujer "femenina" es un rasgo 

desarrollado en ella desde sus primeros años. Pero es falso preten- 

der que éste es un dato biológico: en verdad es un destino que le 

imponen sus educadores y la sociedad". (17) 

La pasividad no es la Única actitud aprendida por la mujer en su 

sociedad, actitudes y sentimientos van haciendo de la mujer un ser 

sumiso y dependiente. Sentimientos como indignación, vergüenza, 

ansiedad, angustia e inhibición, son fijados en la mujer debido a las 

actitudes de la sociedad patriarcal ante su sexualidad, situación que 

se agrava con la crisis de la menstruación. 

La moral sexual impide un desarrollo normal de la sexualidad de 

la mujer, pues desde la infancia existen para ella prohibiciones en 

el conocimiento de sus Órganos sexuales, así como inhibición de las 

respuestas sexuales de éstos. 

Las mujeres están esteriotipadas en el papel del "otro". El condi- 

cionamiento social a que han sido sometidas durante miles de años, 

hace que esa "naturaleza secundaria" (como la llama Marcuse), 

aflore en los deseos femeninos. Muchas mujeres ... "buscan un 

hombre que les parezca superior a todos los otros por su posición, 

17. - Beauvolt Sirnone. Ed.  Slglo XX, p. 5 
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su mérito y su inteligencia; lo quieren mayor que ellas, con un lugar 
preciso sobre la tierra y rodeado de autoridad y prestigio”. ( * I  

Esto es sólo un ejemplo de lo logrado por la “domesticación” de la 

mujer. Su yo se ha construido en condiciones de opresión, acepta la 

subordinación asignada por este sistema de jerarquías sexuales. Se 

le educa para ello, para ser objeto sexual, medio de reproducción 

biológica, madre “sufrida y abnegada”, esposa fiel, criada al servicio 

de los hombres de la familia, reproductora de los trabajadores que 

el capital requiere y consumidora “empedernida”, entre otras fun- 

ciones más. 

Una mujer quien ha firmado el “contrato social” y asume su papel 

de género femenino, es útil tanto para el patriarcado como para el 

capitalismo. Por eso del patriarcado capitalista se espera; reproducir 

y renovar las estrategias sociales, educativas, culturales, religiosas, 

familiares, económicas y demás existentes; que le aseguren mante 

ner la división genérica del trabajo y así a la mujer en su estado 

actual de opresión. 

Afortunadamente el movimiento feminista y otros movimientos de 

mujeres, han ganado espacios permitiendo así a más mujeres 

integrarse a la lucha por la reivindicación de sus derechos. 

( *).- lbid. p. 92 



CAPITULO 11 
UBICACION DE LAS COLONIAS EN 

ESTU DIO 

c o n  la finalidad de ubicar el contexto bajo el cual se desarrolló 

la investigación, se presentarán algunos datos de las colonias donde 

se aplicó la muestra, así como de las delegaciones políticas a las que 

éstas pertenecen. 

No podríamos sin embargo, dejar de mencionar algunos aconteci- 

mientos importantes ocurridos en nuestro país en el período en que 

se llevó a cabo la investigación de campo, aunque sea de manera 

breve. Tampoco tendría sentido hacer largas enumeraciones y dar 

cifras si todo ello no está referido al sector de la población que nos 

ocupa. 

Son las clases populares quienes más han sentido los efectos de la 

política neoliberal del Estado Mexicano, pues por un lado, la venta 

de paraestatales, la reprivatización de los bancos y la postura ante 

el sindicalismo (desconocimiento de líderes democráticos, control 

sindical y desconocimiento de movimientos huelguísticos); son fo r  

mas específicas que han favorecido los bajos salarios y el aumento 
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del desempleo, y por otro lado la política está orientada a “combatir 

la pobreza extrema”. De tal manera que se destina un gran presu- 

puesto para “apoyar” proyectos en beneficio de sectores desprote 

gidos, todo ello bajo el nombre de Programa Nacional de Solidaridad 

(PRONASOL). 

. 

Muestra de tal contradicción es la movilización realizada por varios 

sectores de la población asalariada: la del sector obrero (trabajado- 

res de la FORD y TORNEL por ejemplo), la del sector magisterial y 

del movimiento urbano popular, por mencionar algunos de ellos. 

Las movilizaciones de estos Últimos se debieron al alza de los 

precios de productos básicos, al retiro de los “bonos de tortilla”, los 

cuales fueron cambiados por la “tarjeta del pobre” (como le llamaron 

los integrantes de este movimiento), además del alza en el precio de 

las bolsas de desayunos que proporciona el DIF, entre otras razones. 

Las implicaciones y participación de las mujeres jefas de familia de 

la muestra, serán analizadas en el IV capítulo. 

Para entrar en materia, nos referiremos a un contexto más cercano 

a la investigación; la delegación lztapalapa en donde se ubica la 

colonia San Miguel Teotongo. 

SAN MIGUELTEOTONGO 
La delegación lztapalapa ocupa el cuarto lugar en extensión terri- 

torial, respecto a las delegaciones restantes del D.F.. Ubicada en el 

Oriente de la ciudad de México, esta delegación política contaba con 

1 262 354 habitantes en 1980’(’8) 

Con una historia que data de la época precolombina, el pueblo de 

iztapalapa creció y fue “tragado” por la mancha urbana. A fines de 

18.- X Censo General de bblaclón y Wvlendu 1980, p. 
47 
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los sesenta los numerosos migrantes del interior de la República ya 

no pudieron ser albergados en las colonias céntricas de la ciudad; 

patrón dominante em la década de los cincuentas cuando la pobla- 

ción pobre, tanto nativa como migrantes, se concentraba en vecin- 

dades del centro de la ciudad y en algunas zonas de la periferia 

donde ocupaban los terrenos “de manera ilegal”. 

Así el proceso de crecimiento de la urbe, tiende a extenderse a los 
pueblos periféricos, algunos como San Angel y Coyoacán se trans- 

forman en zonas residenciales, otro como Ciudad Netzahualcóyotl y 

muchas otras zonas periféricas del Norte y Oriente, se ven conver 

tidas en barriadas pobres. De tal manera que la concentración de la 

población en el área urbana y en el valle de México alcanza hacia 

1970 un 22.4% de la población total del país, mientras en 1948 se 

concentraba en este lugar el 14.7% de la población.(’9) 

Durante la década de 1960 a 1970 son las zonas “periféricas” más 

alejadas las que experimentan un dinamismo poblacional mayor 

respecto a las zonas centrales del D.F.. La ola migratoria “inauguró” 

nuevas colonias. Específicamente la delegación lztapalapa forma 

parte de este crecimiento poblacional. La colonia San Miguel Teoton- 

go es una de las zonas “periféricas” del Oriente más lejanas, pues 

se encuentra en los límites con el Estado de México, está ubicada en 

el cerro que colinda con Los Reyes, perteneciente al Estado de 

México. Su acceso es la calzada Ermita lztapalapa o por la calzada 

Ignacio Zaragoza, es precisamente donde terminan las dos avenidas 

y empieza la carretera a Puebla donde se encuentra este cerro que 

alberga avarias colonias, entre ellas: Lomas de Zaragoza, San Miguel 

. _  19.- Alba. F r a r m 3 c o . k  
vdilemas.p. 77 



Teotongo, Ixtlahuacan, Miguel de la Madrid, Campestre Potrero y 

Ampliación Emiliano Zapata. 

San Miguel Teotongo es la colonia más grande en extensión 

territorial y en número de habitantes, 70 mil según aproximaciones 

de su Unión de Colonos en 1990(20), actualmente la colonia está 

dividida en 18 secciones. 

A principios de los setentas se inició el asentamiento irregular en 

este cerro, resultado de la política poblacional del Estado, quien 

permitía como éste, otros asentamientos irregulares, pues era una 

vía de “amortiguar” el problema de la vivienda el cual no estaba entre 

sus proyectos resolver. 

Como es de suponerse, los habitantes de estas colonias que 

empezaron a surgir, no contaban con ningún tipo de servicio. La luz 

la consiguieron “colgándose” de los postes más cercanos de luz. 

El agua era distribuida con pipas; drenaje y transporte no existían. 

Fue esta falta de servicias la que motivó a los habitantes de San 

Miguel Teotongo a organizarse y formar la Unión de Colonos en 

1975, a partir de entonces impulsó la lucha por la obtención de 

servicios. 

Dicha Unión de Colonos alcanzó tal grado de organización y 

participación que fue una de las organizaciones iniciadoras del 

Movimiento Urbano Popular en el Valle de México, concretado mas 

tarde con el surgimiento de la Coordinadora del Movimiento Urbano 

Popular (CONAMUP) en 1981. 

En el balance realizado por la Unión de Colonos de San Miguel 

destacan los siguientes logros: en 1977 consiguieron que la policía 

20.-Los dotos publicodos oquí sobre Son Miguel T i ton -  
go, fueron tomwdos en io meso redondo sobre lo colonlo 
efectuado en /a UAM-I el 28 de mayo de 1990, orgonizodo 
por lo Unión de Colonos de lo mismo en conmemoroción 
de los 15 unos de exktenclu de la Unlón. Así mismo se 
recabaron en el tmbqJo de campo reollzado en la colonla. 
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del Estado de México, quien vigilaba la zona y además reprimía a los 

habitantes; se retirara definitivamente de la colonia. 

En 1981 se luchó por lograr la introducción de agua y transporte 

público. Actualmente suben a la colonia 2 Ó 3 rutas de camiones 

urbanos así como el mismo número de rutas de colectivos. Los 

habitantes de la colonia cuentan ahora con agua potable, aunque el 

servicio es muy deficiente pues hay algunas secciones de la colonia 

a las cuales les llega el agua cada ocho o cada quince días. Por ello 

las pipas de agua que antes eran las Únicas proveedoras de agua 

para los colonos, ahora lo siguen haciendo con menos urgencia que 

antes. 

En 1990, año de realización de la investigación, se inició con la 

introducción del drenaje a San Miguel Teotongo y colonias aledañas, 

el servicio telefónico tenía menos de dos años de funcionamiento. En 

cuanto ai pavimento, se hizo sólo en las avenidas principales por 

donde circulan los transportes urbanos, las demás calles se encuen- 

tran sin pavimentar. 

Cabe recordar que la obtención de los servicios no fue fácil para 

los habitantes de dicha colonia, fueron largas y pesadas jornadas de 

lucha, al grado de haber “tomado” en varias ocasiones la delegación 

Iztapalapa. La unión de Colonos de San Miguel Teotongo ha negocia- 

do y a veces “arrebatado” a la Delegación y a otras autoridades los 
servicios. También han tenido enfrentamientos con la policía monta- 

da, enviada en varias ocasiones a la colonia para reprimir a los 

colonos de la Unión. 

Hay otros aspectos que han beneficiado a los habitantes de la 

colonia, resultado también de la organización y movilización de la 

Unión de Colonos. Por ejemplo, las escuelas públicas no fueron 

hechas sólo porque el gobierno se dio cuenta de lo necesarias que 



eran para los habitantes, éstas tuvieron que exigirse y negociarse. 

Actualmente la colonia cuenta con 6 Kinders, 10 primarias y 2 

secundarias. 

Hay una biblioteca pública, un centro de salud popular, uno más 

de Salubridad, dos lecherías de LICONSA y tres tiendas CONASUPO, 

de todo esto se hablará más ampliamente en el IV capítulo en el 

subtema de la participación de las mujeres de la colonia en el 

movimiento urbano popular. 

Si tomamos en cuenta que la mayor parte de los habitantes de esta 

colonia son subempleados, comerciantes en pequeño, albañiles, 

empleados particulares, trabajadoras domésticas, costureras, afana- 

doras u obreras(os), y por ello hay quienes no cuentan con presta- 

ciones; veremos entonces que los servicios públicos eran mucho más 

urgentes, pues por sus bajos ingresos los habitantes de San Miguel 

Teotongo no podían costear para sus hijos escuelas particulares y 

acudir a servicios médicos privados, por ejemplo. De tal manera que 

la organización fue su Única alternativa para poder obtener parte de 

lo mucho que les hacía falta. 

La forma de organización de la Unión de Colonos de San Miguel 

Teotongo ha ido evolucionando, actualmente existe un consejo de 

Dirección formado por 15 comisiones y por 18 representantes, uno 

por cada sección de la colonia. En 1980 se logró la representación 

legal ante el D.F. con la conformación de la Asociación de Residentes. 

La Unión de Colonos tiene una comisión cultural, un grupo de 

jóvenes y un grupo de mujeres, los cuales han desarrollado un amplio 

trabajo con resultados patentes. 

Los colonos de San Miguel Teotongo han desarrollado un alto grado 

de politización debido a las luchas y negociaciones realizadas, pero 

además por la experiencia de años de participar en movilizaciones 



populares como protagonistas directos o de manera solidaria con 

otros sectores tales como maestros, campesinos y organizaciones 

democráticas. La Unión de Colonos pertenece a la Unión Popular 

Revolucionaria Emiliano Zapata (UPREZ) y es miembro fundador, 

como ya se dijo, de la CONAMUP. 

También ha participado en el terreno político electoral apoyando a 

candidatos del PRD. El proyecto político de la Unión es: “poder 

popular desde abajo y después conquistar el poder legislativo”. 

No podríamos terminar la reseña de los aspectos importantes de la 

colonia, sin mencionar el apoyo y participación de estudiantes e 

intelectuales que contribuyeron de alguna manera en el proceso 

vivido por los colonos de San Miguel Teotongo. Especificamente el 

taller 5 de autogobiesno de la Facultad de Arquitectura de la UNAM, 

estudiantes y académicos de la UAM-I y UAM-A y grupos de mujeres. 

La colonia se convirtió en foco de atención por lo importante del 

movimiento desarrollado por la Unión de Colonos, por su alto nivel 

de participación en el Movimiento Urbano Popular (MUP), el grado 

de organización y logros obtenidos. Grupos de alemanes, ingleses y 

“gringos” se han interesado y han realizado investigaciones en la 

colonia. Incluso los colonos de San Miguel Teotongo sostuvieron un 

debate con el sociólogo urbanista Manuel Castells, en la propia 

colonia. 

Todo ello no quiere decir que “gracias” a estos “apoyos” San Miguel 

Teotongo haya podido organizarse y obtener los servicios faltantes 

en la colonia. Sólo mencionamos tales participaciones pues, son los 

propios colonos quienes han reconocido la importancia de las 

“ayudas” recibidas. No por ello se le resta el valor a la capacidad de 

organización que han tenido los propios colonos, son ellos quienes 

han sostenido y consolidado su organización. 
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SANTA ANITA 

AI igual que en el caso de San Miguel Teotongo, para hablar de la 

colonia Santa Anita hemos de hacer referencia a la delegación donde 

se ubica esta colonia; es decir Iztacalco. 

Esta delegación cuenta con raíces prehipánicas muy interesantes, 

si bien no existen pirámides que nos manifiesten la existencia de una 

cultura muy desarrollada, existen otros vestigios históricos para 

ilustrarnos sobre las formas de vida de sus habitantes. Por ejemplo 

la iglesia de Santa Anita construida en 1534 y el códice de Santa 

Anita Zacatlalmanco que data de principios del siglo XVll (1 601 Ó 

1602).(*’) 

lztacalco estuvo situado al oeste de la gran ciudad de Tenochtitlan, 

era un islote del lago de Texcoco. 

El territorio de lztacalco fue una región sujeta por mucho tiempo al 

Imperio Azteca, por ello tributaba productos cosechados en sus 

chinampas, de igual modo estos productos se destinaban al comercio 

con otros pueblos. 

Después de la conquista, lztacalco siguió siendo un pueblo chinam- 

pero, continuó abasteciendo a la Nueva España y a otros pueblos 

cercanos a el, actividad que mantuvo por más de 1 O0 años. Además 

constituía también un atractivo turístico por la existencia dentro de 

su territorio de un canal al cual se le llamó “paseo de las flores”, 

pues era usado para transportar una gran cantidad de flores y 

legumbres, ese canal estuvo situado en lo que hoy es calzada de la 

Viga. 

21.- Galana, Joaquín. 
diclonal (azteca-nahuatl) p. 98 
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El paseo de lztacalco o paseo de Santa Anita, como se le llamó 

durante el siglo XIX, era también un medio de transporte pues unía- 

a los lagos de chalco y Texcoco. Su papel turístico fue reconocido 

por la población capitalina e incluso por muchos extranjeros. 

En 1940 el canal fue rellenado en algunas partes, provocando la 

falta de agua en las tierras inmediatas, sin embargo en 1945 

lztacalco seguía siendo un lugar eminentemente agrícola a pesar de 

la baja productividad de las chinampas. 

Cinco años más tarde, en 1950 la delegación Iztacalco(22) estaba 

completamente incorporada al tejido urbano, "...sufrió uno de los 

procesos de urbanización más acelerados del D.F.. Entre 1951 y 

1960 registró una tasa de crecimiento del 18.28% anual, que fue la 

más elevada entre todas las delegaciones".(23) 

El crecimiento poblacional se debió principalmente al crecimiente 

social provocado por la migración y el crecimiento urbano. Actual- 

mente lztacalco es la delegación mas densamente poblada del D.F. 

con un promedio de 500 habitantes por hectárea, ello debido a que 

es la menor en superficie de las circunscripciones que integran al 

D.F.. (24) 

El número de habitantes de Iztacalco, según el Censo de 1980 era 

de 570 377.(25) 

Dichos habitantes pertenecen en su mayoría a colonias populares, 

pues de las 39 colonias, 7 barrios y 29 unidades habitacionales que 

22. - El pueblo de lztacako fue convert/& en Delegación 
del entonces Departamento Central en 1928. Según el 
documento 'Iztacako 1989': p. 5 
23.-"Macalco 1989': p. 30 

25.- Censo de 1980, p. 47 
24.- ibld. 
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integran la delegación Iztacalco, sólo 3 colonias se consideran de 

clase media, el resto puede verse como “una gran colonia popular”. 

La urbanización en lztacalco puede considerarse terminada, sin 

embargo el problema de la vivienda es uno de los mas significativos, 

pues existe un déficit bastante considerable en este renglón, al grado 

de que el 90% de las demandas sociales de los habitantes de la 

delegación se refieren a la vivienda, así mismo, el documento 

“lztacalco 1989“ sefiala que existen 200 vecindades en situación 

decadente y algunas ciudades perdidas. 

Santa Anita es una de las colonias pertenecientes a la delegación 

Iztacalco, además de ser una de las zonas donde el hacinamiento es 

más evidente por la existencia de vecindades con un gran número 

de habitantes. 

A la llegada de los españoles a nuestro territorio, cambiaron los 

nombres de personas y lugares, en otros casos le antepusieron un 

nombre católico, como sucedió con los nombres de los barrios de 

Tenochtitlan; así Zacatlalmanco se llamó desde entonces Santa Anita 

Zacatlalmanco. 

Zacatlalmanco era junto con lztacalco y la Mixiuhca pueblos chi- 

namperos que habían logrado transformar los pantanos en tierras 

buenas para la agricultura. Desde entonces estos pueblos se convir 

tieron en proveedores de legumbres y flores. 

Zacatlalmanco como pueblo indígena, cuidaba y reclamaba los 

derechos sobre sus tierras. Es precisamente un conflicto de tierras 

en Santa Anita Zacatlalmanco el que generó la elaboración de un 

documento histórico, el cual permitió tener elementos históricos no 

sólo de Santa Anita sino de lztacalco y del sistema de autoridad y 
gobierno de la Nueva España en los primeros años. 



El códice de Santa Anita Zacatlalmanco se encuentra desde 1881 

en el Museo del Hombre en París,(26) el investigador Joaquín Galarza 

es quien en la década de los sesentas inicia la interpretación del 

códice. Ubica la elaboración de éste entre 1600 a 1 603.(27) 

Los acontecimiento de los que se ocupa el códice ocurrieron entre 

1542 a 1553, en él están representadas las autoridades de la época, 

desde el primer virrey de la Nueva España Don Antonio de Mendoza, 

las autoridades indígenas del lugar y los indígenas Ureclamantes” de 

tierras. 

La presencia de Don Antonio de Mendoza en el códice se debe a 

que a su llegada a México éste en su calidad de primer virrey 

reconoce los derechos territoriales de los habitantes de Santa Anita 

Zacatlalmanco. 

El litigio de tierras representado en el códice es resuelto con la 

intervención de funcionarios indígenas de San Juan, jurisdicción a 

la cual pertenecía Santa Aaita, y funcionarios venidos de Tenochtitlan 

como Don Esteban de Guzmán, juez, quien vino a Santa Anita 

Zacatlalmanco a dictaminar sobre la tenencia de la tierra. 

Sin embargo los conflictos de tierras continuaron años mas tarde, 

se tiene noticias de clue en 1792 se generó un conflicto en el cual 

se requirió nuevamente la intervención de las autoridades virreyna- 

les. 

Santa Anita era un pueblo pintoresco visitado por su cercanía con 

el “paseo de las flores” y sobre todo por las celebraciones desde el 

primer domingo de cuaresma hasta el domingo de Pascua. 

26.- ‘Iztacaico 1989. p. 4 
27.- Golalza Joaquín, Op. cit. p. 98 
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El día de mayor afluencia de visitantes era el viernes de “Dolores”. 

Después de la independencia de México, Santa Anita fue mas visitada 

no sólo por los “ricos”, sino por todas las clases sociales de entonces. 

Las casas en Santa Anita eran de adobe, de carrizos y algunas de 

cal y piedra, se hablaba el idioma nahuatl todavía por algunos 

indígenas del lugar. 

La agricultura y el comercio eran las principales actividades de los 

habitantes de Santa Anita, ésta junto con Jamaica, el puente de 

Roldan (Merced) y la garita de la Viga eran centros de acopio de 

flores y legumbres. 

Las luchas agrarias en lztacalco se siguieron en el siglo XIX, los 

indígenas de estos lugares sufrieron los abusos de parte de hacen- 

dados, terratenientes y por empleados públicos. Las tierras fueron 

vendidas a propietarios particulares, causando una enorme pobreza 

entre los originarios del lugar. En Santa Anita este proceso no se 

vivió tan dramáticamenteJas tierras siguieron en manos de nativos 

del lugar, y en otros casos también fueron vendidas a gente externa. 

Ya en el siglo XX y con el avance de la “mancha urbana”, Santa 

Anita vio disminuidas cada vez mas sus areas cultivables, en aras de 

la urbanización. Muchos terrenos fueron rentados, no para la agri- 

cultura sino para construir “cuartitos” de madera hechos por los 

propios “inquilinos”. 

Es en la década de los cincuentas cuando este proceso inicia el 

asentamiento de la población en terrenos que poco a poco se fueron 

convirtinedo en enormes vecindades. Cada inquilino pagaba una 

renta por el terreno y debía construir su “casa” con los materiales 

que estuvieran a su alcance. 

En 1990, todavía existen muchas de estas vecindades en Santa 

Anita a pesar de que después del sismo de 1985 en la Cd. de México, 
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desaparecieron dos ciudades perdidas, pues a sus habitantes se les 

construyeron nuevos departamentos. 

En 1969 se intent6 desalojar a muchas familias de Santa Anita, 

pues se pretendía construir unidades habitacionales para burócra- 

tas, los “santaneros” usaron el argumento de que Santa Anita era 

un lugar histórico comprobado por el códice de Santa Anita Zaca- 

tlalmanco, de esta manera, los nativos de la colonia propietarios de 

terrenos lograron un amparo, y no fueron desalojados. Sin embargo 

los Ejes viales y el metro, sí fueron una causa, primero: de dividir a 

la colonia en dos: Santa Anita y Nueva Santa Anita y por otro lado, 

algunos propietarios de terrenos fueron indemnizados. 

Aún existen algunas propietarios de vecindades, quienes cobran 

rentas que van desde $1 5,000 hasta $1 50,000, ya sea por un cuarto 

o varios, o sólo por la renta del terreno. 

Como se anotó anteriormente Santa Anita tiene un gran problema 

de vivienda, pues aunquehay casas particulares, en su mayoría son 

vecindades, algunas con cuartos, viviendas o departamentos cons- 

truídos de tabique, otros con lámina, cartón o madera. 

En el período de la investigación supimos de un incendio en una 

enorme vecindad que tenía cuartos de lámina de cartón, lo cual 

muestra el grado de la problemática de vivienda referida. 

La colonia está totalmente urbanizada en cuanto a servicios, pero 

en algunas vecindades, los inquilinos no tienen agua potable dentro 

de sus viviendas, cuentan con una toma de agua común para todos 

los vecinos, lo mismo se refiere al W.C.. 

Desgraciadamente no tenemos ni siquiera una aproximación del 

número de habitantes de Santa Anita, pues en los datos censales 

sólo existe la cantidad por delegación, lo que sí se puede mencionar 
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es la pertenencia de algunos vecinos de la colonia al sector informal 

de la economía, comerciantes sobre todo. 

En comparación con la colonia San Miguel Teotongo, los habitantes 

de Santa Anita parecen tener un empleo menos inestable que los de 

San Miguel Teotongo, naturalmente que ésta no es una generaliza- 

ción, es un supuesto hecho por lo observado durante la investigación, 

por otro lado tomemos en cuenta que en San Miguel Teotongo hay 

muchos más habitantes que en Santa Anita. 

De cualquier forma, el hecho de que muchos de los vecinos de Santa 

Anita vivan en vecindades en muy mal estado, es el indicador del 

poco sueldo percibido, de la falta de acceso a prestaciones: FOVIS- 

SSTE, INFONAVIT u otras, o bien de la imposibilidad de pagar mayor 

renta en algún departamento con mayor espacio y servicios. 

Algunos aspectos de las colonias mencionadas (vivienda, servicios, 

población económicamente activa), serán retomados en el capítulo 

IV, Específicamente para los casos de la muestra. 

Ahora es necesario anotar algunos datos generales de la muestra 

pues ellos servirán para comprender los puntos tratados en el 

próximo capítulo. 

ALGUNOS DATOS DE LA MUESTRA 
Los datos que mencionaremos aquí son los más generales, pues 

los resultados estadísticos específicos serán anotados en cada 

subtema, según se vayan abordando. 

La muestra como ya se ha dicho es de 50 mujeres, quienes 

desempeñan el papel de madre y padre a la vez, treinta de las cuales 

viven en la colonia San Miguel Teotongo, el resto son mujeres de 

Santa Anita. 
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La edad promedio de estas mujeres es de 36 años. La mujer 

entrevistada con menor edad cuanta con 25 años y la mayor de ellas 

tiene 65 años de edad. 

El 42% de las entrevistadas son muy jóvenes pues tienen entre 25 

y 30 años, un 30% de ellas está entre los 31 y 40 años. Es decir mas 

de la mitad de la jefas de familia (52%) es joven, el resto 48% son 

mujeres maduras: 16% tiene entre 41 y 50 años, 8% (4 mujeres) 

están entre los 51 y 60 años, sólo dos mujeres son mayores de 60 

años. 

En cuanto a su lugar de orígen la muestra esta mas o menos 

equilibrada, pues 24 mujeres nacieron en el D.F. y 26 de ellas son 

nativas de algún estado de la República Mexicana. 

En San Miguel Teotongo hay mas mujeres originarias de provincia 

que del D.F., y por el contrario en Santa Anita son mas aquellas 

quienes nacieron en el D.F., incluso algunas son originarias de la 

propia colonia, son minoría las entrevistadas de Santa Anita de 

orígen rural. 

Encontramos una diferencia muy marcada en cuanto a las edades 

de las mujeres de D.F.. y las de provincia, pues el 62% de las primeras 

tienen entre 25 y 30 años, mientras sólo el 23% de las mujeres de 

provincia esta entre esa edad. El 29% de las mujeres del D.F. tienen 

entre 31 y 40 años, es decir la muestra de las mujeres de la ciudad 

que son jóvenes (no pasan de los 40 años) es del 91%. En la muestra 

hay mas mujeres maduras nativas de provincia, el 46% de ellas 

tienen una edad que oscila entre los 41 y 65 años. 

Por último nos referiremos al estado civil de las entrevistadas. Se 

consideraron 7 categorías: las mujeres que fueron casadas y actual- 

mente están separadas, aquellas quienes igualmente vivían bajo el 

lazo formal y fueron abandonadas por sus esposos. Esta misma 
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división se hizo para las entrevistadas que vivían en unión libre con 

su marido, es decir separadas y abandonadas. 

La quinta categoría fue la de las mujeres viudas, allí no averiguamos 

si vivían con la unión formal o consensual. Pues en el caso anterior 

era importante para ,averiguar en qué casos se disuelven más los 

matrimonios; asunto analizar en el siguiente capítulo. 

La sexta y séptima categoría es la de las divorciadas y madres 

solteras. Cabe aclarar que son pocos lo casos, uno solamente de 

divorcio y cuatro mujeres son madres solteras. 

A continuación se analizarán los resultados de la muestra en cuanto 

a tipos de rompimiento marital, situaciones que intervinieron en este 

hecho, así como los sentimientos y vivencias experimentadas por la 

mujer en el momento de asumir la jefatura familiar. 
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CAPITULO 111 

CAUSAS Y CARACTERISTICAS DE 
LOS ROMPIMIENTOS MARITALES 
DE LAS JEFAS DE FAMILIA. 

SIGNIFICADO DEL MATRIMONIO MONOGAMO 

COMO INSTlllJClON SOCIAL. 
Son tan frecuentes los rompimientos matrimoniales en la actualidad 

que se hace necesario hacer una reflexión sobre la institución como 

tal y sobre el significado de este para la pareja monógama. 

Los valores dominantes, así como los imperativos sociales y econó- 

micos, llevan a los individuos hacia el cumplimiento de la institución 

matrimonial, pues esta es vista como la única forma legítima de 

constituir una familia estable, “cualquiera que se desvíe de esa 

norma sufrirá difusas sanciones que afectarán a su autoestima”,(28) 

28.-Stolcke, Vereno. ‘Los trabjos de las mujeres: en Debate 
r en A m m a  Y el C m  D i s c m  acerca de -- . I  ’ . compilado p o r  Magdale- 

nu Leon, p. 26 

. _  
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David Cooper afirma que socialmente se nos condiciona para 

esperar y necesitar seguridad, no amor. La seguridad significa 

pertenecer a una familia. El camino es pues encontrar una pareja, 

aceptar un esquema impuesto, firmar el contrato matrimonial que 

implica el establecimiento de una relación bipersonal simbiótica 

..." mediante la cual uno se convierte en parásito del otro, vive oculto 

en el interior de la mente del otro".(29) 

El patriarcado ha llevado a la relación que había: humanehumano 

a desaparecer, al reducirla a una relación humano-objeto, como lo 

menciona Michele Mattelart (30) donde la mujer es el objeto para la 

reproducción social y biológica y para placer sexual del hombre por 

ejemplo, así pues, si el contrato matrimonial significa para ambos 

cónyuges la pérdida de su tiempo propio, así como parte de su ser 

personal cedidos al otro; para la mujer implica la aceptación de la 

relación humano-objeto. Implica darse enteramente al marido y a los 

hijos, aceptando lo poco que se le retribuye a cambio. 

El psicólogo Carlos Castilla del Pino afirma que la relación hombre 

mujer plantea la vida de la pareja como una propiedad absoluta del 

otro, podemos afirmar que es el genero masculino quien tiene aún 

más ese sentido de propiedad sobre la mujer. 

El matrimonio presupone en la actualidad la existencia de amor 

entre la pareja, pero a veces es degradado a la condición de 

mercancía, esta situación no sucede exclusivamente en el capitalis- 

mo, era una costumbre de la época feudal donde se concertaban 

matrimonios entre la aristocracia, con el fin de conservar no "la 

29 - C O O ~ ~ C  l%Vld.- * p. 57 
30.- Moftefiot, Michele. 3 
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pureza de sangre”, sino el status de clase y la adquisición de mas 

riqueza y territorio. 

El matrimonio monógamo pensado en la clase obrera, por ejemplo, 

no cumple con el positulado principal de la monogamia de identificar 

a los hijos legítimos para transmitirles la herencia del padre. En este 

caso ...“p ara que un padre pueda beneficiarse del futuro trabajo de 

sus hijos debe poner en claro socialmente que estos son sus hijos 

mediante el matrimonio con la 

El amor convertido en mercancía se fetichiza y resulta ser, que la 

razón del matrimonio es de tipo económico y social, donde el amor 

queda relegado a un Último plano. 

En la investigación realizada, el 22% de las entrevistadas se unió 

sin amor a su marido, las razones de ello fueron aparentemente de 

tipo psicológico y soc;ial, aunque en el fondo está presente la razón 

económica tal como es la manutención. 

A la mujer se le dice ‘‘debes buscar quien te mantenga”; este 

imperativo resulta mhs urgente en los sectores pobres de nuestra 

sociedad, una mujer que se casa “supone” una boca menos para 

alimentar, aunque este supuesto se cumpla cada vez menos, ya que 

después de algún tiempo, ciertas mujeres regresan con sus hijos a 

integrarse nuevamente a su familia materna. 

Se condiciona socialmente a la mujer a buscar, desear y aceptar 

“su destino último”: el matrimonio, por ello algunas mujeres se casan 

aunque no amen a la persona a quien le dedicarán su vida. Los 

resultados de la investigación mostraron que dos mujeres se casaron 

porque “ya estaban grandes”(32), tenían 30 años, una de ellas se 

casó con un viudo de 61 años. 

31.- Op. Cit., St’olcke p. 26 
32.- Rslabras textuales de las entmvlotadas. 
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En otros casos, el matrimonio parece la “solución” a los problemas 

familiares vividos por la mujer. Los conflictos de los padres, o entre 

hermanos, la mala situación económica, la problemática porque la 

vivienda es insegura o pequeña, la rigidez en las exigencias del 

comportamiento de la mujer, o la presencia de madre o padre 

dominante; son algunas de las situaciones precipitantes que llevaron 

a algunas entrevistadas a establecer el lazo conyugal, por matrimo- 

nio legal o unión libre, queriendo así huir de todos sus problemas. 

El ejemplo de una mujer quien se casó “con el primero que pasó”, 

porque ya no quería vivir al lado de su madre y padrastro quién trató 

de abusar de ella; es ilustrativo de estas situaciones precipitantes. 

“Me casé porque ya1 no aguantaba a mi mamá”, es otra expresión 

escuchada a las entrevistadas. El conflicto madrehija es otra razón 

de peso en la búsqueda y aceptación del contrato matrimonial, 

porque es la Única forma socialmente aceptada para que la mujer 

pueda salir del seno familiar. La mujer deja de ser propiedad del 

padre o de los hermanos, sólo cuando haya otro hombre que solicite 

su posesión. De esta forma podrá abandonar el hogar paterno. 

Las mujeres que infiringen esta norma, son severamente cuestiona- 

das y degradadas por la sociedad, sobre todo en los países subde 

sarrollados. 

En un estudio realizado por Evangelina Mijares en el D.F., con cien 

mujeres quiénes se atrevieron a dejar el hogar sin la mediación del 

contrato metrimonial; es decir solteras independientes, se muestra 

como el conflicto madrehija influyó en su determinación de separar 

se de la familia. El 39% de la mujeres investigadas tuvo problemas 

con la madre al abandonar el seno familiar, mientras el 20% los tuvo 

con el padre. (33) 

33.- k r  Evan eiina MJares Roque. La soltera indewdfente tesis 
KWS, U N A M ~  



Dejaremos la discusión del conflicto madrohija, pues habría la 

necesidad de extenderse mucho en el análisis y no es la temática 

que nos ocupa por el momento. 

Volviendo ai punto de las uniones maritales sin amor, no podríamos 

dejar de mencionar el caso de dos mujeres que fueron robadas por 

su marido, cuando elllas tenían apenas 13 y 14 años. Estas mujeres 

ni siquiera tuvieron tiempo de desear el matrimonio por presión 

social o por algún sentimiento hacia el marido, pues en los dos casos 

no existía una relaciáln previa. 

En estas situaciones la mujer se sabe cosificada y tiene que 

resignarse a iniciar tina vida conyugal no deseada, así después de 

haber sido desvirginizada, no se le acepta nuevamente en el seno 

familiar. Aunque el raptor la dejara ir o ella quisiera regresar, no se 

le recibiría, en consecuencia la mujer que ha sido robada mejor ni 

hace el intento de regresar a su familia primigenia. 

Pensando un poco en esta y las otras situaciones comentadas 

anteriormente sobre 110s matrimonio sin amor, por parte de uno o de 

la otra, nos preguntamos si no tienen mayor grado de vulnerabilidad 

a la disolución dado que " ... la convivencia forzada conlleva un 

tremendo dispendio enérgico que fuerza a cada cual a la adopción 

de formas de vida aberrantes, psicológicamente improductivas". (34) 

También en los matrimonios iniciados con sentimientos amorosos 

recíprocos, la convivencia llega en algún momento, a ser forzada, 

por el proceso de deterioro de la relación de pareja, situación que 

no es nueva, lo nuevo es la forma de plantearlo abiertamente. Lo que 

se está viendo es una mayor incapacidad de la monogamia para 

34.- Castilla del A'no, Carlos. Qatro la ' p.77 
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responder a Jodos los, imperativos sociales y personales construídos 

e interiorizados por lía propia sociedad. 

Entonces, el fracaso matrimonial no es un error de uno o de la otra, 

más bien se puede pensar como un error de la propia institución 

matrimonial, la cual conlleva la exigencia de la “eternidad” e indise 

lubilidad del mismo, y expresa en mayor grado la represión a las 

espectativas y deseos personales, así como la obligatoriedad de la 

tolerancia forzada “puramente mecánica y enajena~~te”.(~~) 

Ante esta reflexión nos planteamos el siguiente cuestionamiento: 

&uál es la contribución del capitalismo a esta evidente disfunción 

de la familia monógama?. 

Para empezar, recordemos que el ritmo de vida de la familia en el 

capitalismo esta regido por las necesidades del proceso productivo. 

Los horarios de la familia se organizan con base en los horarios del 

trabajo. “La enajenación del trabajo enajena también las relaciones 

familiares volviéndolas superficiales, en ellas se concreta la agresi- 

vidad, violencia y frustración acumuladas en las relaciones de 
producción” 436) 

El tiempo de convivencia familiar se reduce en el capitalismo, aún 

mas en las grandes ciudades tal como se da en el D.F., donde se 

consume gran parte del tiempo en transportarse, de la casa al 

trabajo, o a la escuela, minimizando el tiempo real de estancia en el 

hogar para todos lo miembros de ésta. Se “visita” la casa para dormir 

o comer. La convivencia familiar se va perdiendo y deteriorando, 

pues se limita a la satisfacción de las necesidades económicas y se 

convierte mas que nunca en una relación de conveniencia. 

35.- op. cit. p. 47 
36.- Freud, Sigrnund. ‘la moral sexualí p. 181 
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Si consideramos el caso específico de las colonias donde se realizó 

la investigación, en las cuales la problemática de vivienda y servicios 

está muy presente, alunado a que las crisis del capitalismo promue 

ven la disminución en el financiamiento de equipamientos colectivos 

y prestaciones sociales por parte del Estado: obtenemos un cuadro 

de mayor conflicto familiar por la frustración ante las exigencias de 

status y consumo en el capitalismo y las posibilidades reales de los 

sectores de obreros, comerciantes y subempleados que habitan en 

estas colonias. 

Unas décadas atrás, era sólo el hombre quien permanecía mas 

horas fuera del hogar, el constante deterioro del salario real y las 

propias exigencias del capitalismo han llevado a la mujer a incorpe 

Parse al trabajo remunerado, provocando con mayor razón la dismi- 

nución del tiempo destinado a la convivencia familiar. 

Alejandra Kollontay considera que en la desintegración familiar 

tiene mucho que ver las incorporación masiva de la fuerza de trabajo 

femenina al proceso de producción. 

Lo que expresa realmente la desintegración de la familia es la 

agudización de las contradicciones establecidas entre el proceso de 

producción capitalista y la estructura de la familia monogamica 

patriarcal. 

TIPO DE ROMPIMIENTO MARITAL 

A pesar de la recomendación social de salvaguardar la institución 

del matrimonio y de las posibles “culpas” que se puedan generar 

por romper con la norma y con la “estabilidad y seguridad” del otro 

u otra, muchos matrimonios se disuelven cuando ya no pueden 

mantener la falsa e ilusoria relación existente. 
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La separación se lleva a cabo, es el hombre quien generalmente 

cambia de domicilio. El abandono familiar es la situación más 

frecuente en nuestra sociedad, aún ahí donde existe el vínculo 

legal,debido a que pior un lado, el Estado muestra una flexibilidad 

aparente ante el divorcio y por otra, la política es restrictiva en la 

práctica jurídica aunado a lo costoso del trámite y del tiempo de 

duración para obtener el divorcio. 

Socioculturalmente, el divorcio es altamente penado, la influencia 

de la iglesia católica Icon su precepto de indisolubilidad del matrime 

nio, es determinante en la no recurrencia a el, además de lo ya 

mencionado. 

En un estudio realizado en Guatemala, Amira Grossbard plantea: 

“...las uniones formailes (civil y religiosas), son más estables debido 

a un mayor comproimiso social, contraído públicamente y por un 

mayor costo económico del divorcio formal, dado lo previamente 

invertido en la formaición de la unión, a diferencia de lo que sucede 
(37) en las uniones consensuales”. 

La investigación realizada con jefas de familia nos muestra de 

manera rotunda, que la primera vía de separación de la pareja es el 

abandono familiar, pues el 44% de los casos es de mujeres abande 

nadas; es decir, no se les tomó en cuenta en la decisión de la 

disolución matrimoiiial. Los maridos de estas mujeres salieron a 

trabajar y nunca regresaron, se fueron a trabajar a otros estados o 

bien a Estados Unidos y no se volvió a tener noticias de ellos, o 

simplemente tomaron sus cosas y abandonaron el hogar sin hacer 

caso de las súplicas y reclamos de su esposa. 

37.- Geosbad, Amlru. m. ít)pu/iation B W V  ün- 
Culifomiu, 19749 

F) fu 
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Un 22% de las entrevistadas son mujeres separadas, es decir, ellas 

participaron de alguna manera en la decisión de romper la relación 

conyugal. De once miujeres separadas de la muestra, dos abandona- 

ron a su marido, sei vinieron ai D.F. con sus hijos y aunque sus 

esposos las buscaron y les pidieron regresar, ellas sostuvieron su 

postura ante la necesidad de la separación. 

Por cada mujer que tomó parte en la decisión de separarse, hay 

dos a quiénes no se les consultó, es decir que las mujeres abando- 

nadas son el doble de las separadas, según nos indican los resulta- 

dos de la muestra. 

Hay más mujeres abandonadas de provincia (1 2 mujeres) que del 

D.F. (10 casos), aunque la diferencia es mínima podría ser un 

indicador para otro estudio con una muestra más representativa. 

Sólo hay un caso de divorcio de una mujer del D.F., en otros 17 

casos no se sigui6 el trámite legal. Otros estudios hechos en 

Colombia, Panamá y Perú muestran igualmente que las uniones 

consensuales presentan mayor inestabilidad respecto a las uniones 

civil o religiosas, estimando que a 10 años de duración de los 

matrimonio se disuelven siete consensuales por uno formal. (38) 

Nuestros resultados no muestran una diferencia tan evidente, pues 

del 68% de las mujeres que son jefas de familia por rompimiento 

marital (incluyendo el caso de divorcio), casi la mitad tenía el lazo 

formal (17 mujeres) y el resto vivían en unión libre (16 casos), la 

diferencia es un solo caso. Lo cual quiere decir que en las disolucio- 

nes matrimoniales no influyó el tipo de unión mantenida. 

Los datos nos muestran que hay mas mujeres originarias de 

provincia quienes mantenían una unión consensual, comparadas 

38.- b r  Noreen, Goldman. Dissolufion of fínt Unions in Colombia, Ftclnamá 
ond Bní 
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con las nacidas en el D.F.. Del mismo modo estas mujeres en mayor 

número que las de provincia, tenían una relación marital mediada . 

por el matrimonio leigal. 

AI parecer, las uniones libres de mujeres de provincia se disolvieron 

con mayor facilidad que las uniones consensuales de mujeres 

originarias del D.F., según nos muestran los resultados de la inves- 

tigación. El proceso de migración vivido por algunas parejas, influyó 

en el deterioro y rompimiento final de la relación conyugal de 

mujeres de provinciíi, tal supuesto lo hacemos debido a los comen- 

tarios de ciertas mujeres de la colonia San Miguel Teotongo, donde 

gran parte de sus habitantes son migrantes. 

CAUSAS DIRECTAS DE LOS ROMPIMIENTOS 
MARITALES 

Para analizar este apartado tomamos en cuenta la totalidad de la 

muestra a fin de elaiborar algunas afirmaciones, pero fundamental- 

mente hacemos referencia a las 34 mujeres que asumieron la 

jefatura familiar poi' rompimiento marital: abandonadas, separadas 

(recordemos que existe un sólo caso de divorcio). 

Así mismo, consideramos conveniente observar las situaciones 

vividas por las mujeres abandonadas y separadas, buscando encon- 

trar las causas predpitantes que hicieron a estas Últimas tomar la 

determinación final de separarse de su marido. 

a) ECONOMICAS: 

En el 60% de los casos de la muestra, las mujeres vivían una 

situación de crisis económica cuando el marido todavía permanecía 
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en el núcleo familiair. Evidentemente esta situación de crisis la 

experimentaban tamlbién otros hogares de las mismas colonias . 

donde se realizó el esludio, ya que son las clases populares en donde 

más se reciente el baijo nivel adquisitivo del salario y el desempleo 

masivo. 

Las mujeres no consideran que el bajo salario del marido haya 

generado tal situacicín, mas bien la inestabilidad económica era 

causada porque el esposo daba poco gasto. 

En cuanto a los casos específicos de las mujeres separadas y 

abandonadas, encontramos una diferencia poco significativa, pues 

en el 68% de los casos de abandono, se vivían problemas económicos 

antes de que el marido se fuera del hogar, mientras el 72% de las 

mujeres separadas tiivieron tal situación. 

Silvia Chant ve la deserción masculina como una consecuencia del 

sentido de inferioridlad y frustración generada en los esposos, a 

quiénes se les dificuli:a mucho desempeñar su papel masculino como 

sosten de la familia debido a los bajos e irregulares salarios que 

perciben. Considera por ello, “...en Latinoamerica es muy limitada 

la importancia funcional del varón dentro de la unidad domesti- 
ca*’ 439) 

Chant, ve lo anterior como una de las explicaciones, además del 

machismo, de la existencia de familias encabezadas por mujeres. 

Pensamos que la inestabilidad económica forma parte de las 

múltiples causas de los rompimientos maritales, orillando así, a 

muchas mujeres a sumir la jefatura de su familia. Sin embargo no 

estamos de acuerdo con Silvia Chant en cuento a las causas de 

deserción masculina, pues existen muchos otros factores que la 

39.- Chant, Silvio. ‘Mitos y realidades de la formación de las familias 

d p .  183 
encabezadas por mujeres: el $aso de Queretaro, Mexico: en .~ 
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determinan, y es precisamente lo que intentamos dilucidar en este 

apartado. 

Algunos estudios solbre unidad doméstica y distribución del ingreso, 

muestran la existencia del rubro “gastos personales del esposo”, es 

decir, el hombre no contribuye con la totalidad de su sueldo para el 

gasto familiar, destina una parte para pasajes, comida fuera de la 

casa, “diversiones” y sobre todos para bebidas alcohólicas. 

Los datos de la investigación muestran que el 45% de los maridos 

“abandonadores” contribuía con poco gasto para la manutención de 

la familia, mientras el 27% de los esposos de la mujeres separadas 

igualmente aportaban poco a la economía familiar. 

Dentro de las causas de inestabilidad económica esta presente 

también la contribuición del gasto de manera irregular. Así por 

ejemplo, el 38% de los maridos de la totalidad de mujeres de la 

muestra no aportaba dinero a la economía familiar en numerosas 

ocasiones. 

En los casos de separación y abandono, igual número de maridos 

contribuía de manera irregular con el gasto familiar, es decir el 45% 

de cada una de las situaciones. 

En el proceso de socialización el hombre aprende a vivir con menor 

exigencia y responsabilidades que la mujer, ella desde pequeña tiene 

tareas que cumplir dentro del hogar ...” al hombre se le aparta de la 

función familiar coino si no fuera parte de ella, convirtiéndolo en 

siemple proveedor”*(40) A pesar de la internalización que el sexo 

masculino hace del patrón sociwultural de proveedor económico, 

hemos visto que en un buen número de casos lo cumple de manera 

deficiente. Así pues, encontramos que además de las razones im- 

40. - De dios, Della Seleme. 1 
p. 10 



puestas por el capitalismo para la incorporación de la mujer al 

trabajo asalariado, existe esta otra situación; si el hombre no asume 

el papel impuesto plor la sociedad de proveer a la familia de los 

medios de subsistencia necesarios, o lo hace de manera deficiente; 

la esposa se ve obligada a emplearse en trabajos, la mayoría de las 

veces eventuales y mial remunerados. 

De este modo, un gran número de mujeres de la muestra trabajan 

desde antes de asumir por completo la jefatura familiar, cualquiera 

que sea su estado civil actual: viudas, abandonadas, separadas o 

divorciadas (41 

b) RELACION SEXUAL 

La moral sexual dominante impide un desarrollo normal de la 

sexualidad del ser humano, y aún más para el género femenino. La 

mujer crece con una sexualidad más reprimida que el varón. + 

La crisis de la menstruación termina por fijar en la mujer sentimien- 

tos como: indignacion verguenza, ansiedad, angustia e inhibición. 

Se le prohibe tocar sus organos genitales y experimentar sus 

respuestas. Las actitudes que asume en la iniciación sexual y su vida 

sexual activa, están determinadas por esta inhibición y pasividad 

inculcadas en su desarrollo. 

Por esta razón algiunas mujeres enfrentan problemas en el enten- 

dimiento sexual con su pareja. 

La importancia del entendimiento en la relación sexual de la pareja 

es destacada por Sigmud Freud: “...pasados estos res, cuatro o cinco 

años, el matrimonio fracasa en cuanto a su promesa de satisfacer 

41.- Aunque en el código civil se contempla como estado civil, el casa- 
miento, el dlvorcio y la. viudez para nuestra investlgacMn hemos incluí& 
también la separación, el abandono, y la soltería de Ius jefas de familia 
(madre soltera) en /u a’enominución de estado civil. 
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las necesidades sexilales. Bajo la desilusión anímica y la privación 

corporal, que así pasa a ser el destino de la mayoría de los- 

matrimonios ... se ven obligados a perseverar en el dominio y el 

desvío de la pulsión sexual. ”(42) 

El 36% de la jefas de familia entrevistadas no se entendía sexual- 

mente con su marido. Un dato interesante es que las mujeres 

abandonadas tenían menor entendimiento sexual que las separadas, 

la diferencia es significativa pues el 36% de las abandonadas y el 

9% de las separadas; no se comprendían sexualmente con su pareja. 

Se les preguntó a lías entrevistadas si obtenían placer en la relación 

sexual mantenida con su ex-esposo, las respuesta fueron las siguien- 

tes: 

19% 

IGrado de insatisfacción sexual de las jefas de familia durante su1 

15 
17 
A 7  

Numero de rnuieres I Porcentaje 

31 % 
36% 
98% ._ -- ._ 

: 3 MUJERES DE U\ MUESTRA NO RESPONDIERON A ESTE CUESTiONAMiENTO 

Son más las mujeres que dicen haber obtenido cierto grado de 

placer en la relación sexual que quiénes manifestaron haber estado 

insatisfechas. Aunque el 36% es un porcentaje importante que 

denota quizás cierta influencia de esta situación en el deterioro de 

la relación marital de algunas mujeres. 

Podemos pensar que ciertas mujeres consideraban su relación 

sexual como “normal” y por ello contestaron que sí se entendían en 

este plano con su pareja, aunque ellas no tuvieron placer sexual y 

sólo asumieron la actitud de “cumplir con sus obligaciones”. 

42.- Sigmund Freud. 1- . 174 



Esta suposición pairte de las diferencias encontradas en las res- 

puestas de la mujeres abandonadas y separadas. No queremos decir. 

que son precisamente ellas quiénes se confundieron, mas bien es 
una evidencia. Comparemos datos: 

-50% de las mujeires abandonadas eran mujeres insatisfechas 

sexualmente. 

-36% de ellas contestaron que NO había entendimiento en su 

relación sexual. 

-27% de las separadas no tenía placer en la relación sexual. 

- El 9% de éstas manifestó que no se entendía sexualmente con su 

ex-marido. 

Todo lo anterior nos muestra como la función de objeto sexual se 

interioriza en los yoes de las propias mujeres, gracias a la educación 

patriarcal y a la repiresión ai sexo femenino que ésta promueve. 

Las variables: esta,do civil y grado de placer sexual, se cruzaron 

también con lugar de origen, tratando de encontrar si las mujeres 

nacidas en provincia eran mas insatisfechas sexualmente, suponien- 

do mayor carga de inhibición, prejuicios impuestos y rigidez en su 

educación; comparadas con las de origen urbano. 

Sin embargo no hay diferencias significativas al respecto, la satis- 

facción o insatisfacción sexual según el cuadro anterior, es indistinta 

para mujeres de origen rural y urbano. 

En donde sí se observaron ciertas distinciones entre dichas muje- 

res, fue en la respuesta a la pregunta i a  usted le interesaba obtener 

placer en la relación sexual con su marido?. Para percibir mejor los 

resultados observemos el siguiente cuadro: 
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, 
interés de las jefas de familia por obtener placer en la 
relación sexual icon su marido 
Lugar de origen No. (de mujeres que No. de mujeres a Mujeres a quienes 

les interesaba obte- quienes les era in- no les interesaba 

ner placer en la re- diferente obtener obtener placer 

lacih sexual placer en la reia- 

ción sexual 
D.F. (24 mujeres) 18 4 1 
Provincia (26 m.) 13 11 O 
Total (50 mujeres) 31 15 1 

~ 

Así pues, las mujeres a quienes les interesaba obtener placer en la 

relación sexual con su ex-marido representan el 63% de la muestra, 

y a las que les era indiferente son el 30%, de éstas la mayoría son 

de origen rural. Lo cual nos hace suponer que sólo cumplían con 

“su obligación” de gratificar sexualmente a su marido sin importar 

si ellas obtenían o no placer durante la relación. 

En este caso la diferencia que venimos analizando entre separadas 

y abandonadas no se presentó, pues a la mitad de todas ellas les 

interesaba obtener placer en la relación sexual. Dos datos importan- 

tes comparados coni la afirmación anterior lo constituye el hecho de 

que al 90% de las mujeres viudas de la muestra, les interesaba 

obtener placer en la relación sexual, ingualmente que a las cuatro 

madres solteras de la misma. 

Si bien son minorí’a las mujeres que presentan cierta “disfunción” 

respecto a su sexualidad, debemos hacer una reflexión sobre las 

posibles causas. Ya se ha hablado un poco del contexto sociocultural 

impuesto que influye en la apatía y pasividad sexual de algunas 

mujeres, ahora pensemos en lo que sucede en el nivel indivudual y 

personal de cada miujer. 
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Freud afirma que el pleno desarrollo de la sexualidad es importante 

desde la infancia, pues las experiencias y vivencias que se tengan. 

desde entonces, determinan la actitud sexual en la vida adulta. 

Desgraciadamente, por lo limitado de la presente investigación no 

contamos con datos y experiencias infantiles o de la adolescencia de 

las mujeres que manifestaron insatisfacción sexual en su vida 

conyugal, y que hayan contribuído a ello. 

Por eso haremos sólo suposiciones a través de las afirmaciones 

que algunos teóricos del psicoanálisis han postulado. 

Freud considera que las prohibiciones impuestas por la moral 

sexual, forman individuos con tendencia a la neurosis, pues debido 

a los tabúes impuestos el individuo se ve forzado a sofocar la pulsión 

sexual y la libido. 

Si como afirma Simone de Beauvoir, el cuerpo de la mujer es 

singularmente “histi!rico” pensemos cuan doblemente problemático 

debe ser para ella inhibir sus deseos sexuales, teniendo como 

consecuencia actitudes nerviosas. 

Otra forma en la qiue la mujer exterioriza de manera inconsciente 

su inconformidad ante la represión de su sexualidad, es la frigidez. 

“La agresividad de Ila mujer se expresará ante todo en aquella esfera 

a la que se ve reducida en la relación, como exponente, de la pareja, 

es decir, en la esfera erótica; y la mostrará utilizando el arma en la 

cual ha sido desde el comienzo de su existencia, perfectamente 

adiestrada a saber, la pasividad en forma de mero rechazo”.(43) 

No estamos sugiriiindo que la frigidez sea la Única causa para la 

insatisfacción sexuail de las mujeres en cuestión, más bien se trata 

43.- Castilla del Pino. ,D. 71 
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de problemas sexuales en alguno de los cónyuges o en los dos. El 

reporte de los datos nos dice que en el 31% de los casos de la 

muestra, existía algúin tipo de problemática sexual. 

Especificando más nos referimos al 11 YO de mujeres que dijeron 

ser frígidas y al 20% de los ex-maridos considerados por ellas de 

eyacu I ación precoz. 

Evidentemente partimos de las respuestas de las jefas de familia 

entrevistadas y no se ha tomado en cuenta el punto de vista de los 

esposos para saber !su grado de satisfacción sexual, lo cual podría 

parecer sexista al tomar en cuenta sólo el punto de vista de las 

mujeres jefas. 

Desgraciadamente por ahora, sólo podemos hacer el análisis desde 

esta perspectiva, donde al parecer hay más hombres culpables de la 

falta de entendimiento sexual en la pareja, que mujeres. 

No buscamos encontrar la situación contraria, pues si bien la 

frigidez es la expresiión del rechazo a culminar la relación pasivodo 

pendiente asignada a la mujer en el acto sexual; la eyaculación 

precoz forma parte también de los trastornos psíquicos que “...pro- 

vienen de la problemática en que se halla la vida erótica de los 

individuos, pues es tanto más conflictiva en cuanto mayores son las 
restricciones sociales impuestas en contra de la sexualidad” 444) 

Sin embargo debemos tomar en cuenta que las “disfunciones” 

presentadas por alg,unos exesposos de mujeres de la muestra, así 

como sus actitudes de violencia, irresponsabilidad y alcoholismo, 

son también resultaido de sus propias vivencias desde la infancia, 

dentro de su propio núcleo familiar, e “imposici ones” de la cultura 

en la que crecen. 

.. 
44. - Freud Sigmund. io moral Sexual, p. 178 
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Por otro lado, señalaremos los casos de algunas mujeres quienes 

manifestaron ser frígidas, pero después pudieron comprobar que no 

lo eran realmente. Fueron frígidas sólo con su ex-marido, pues 

posteriormente cuando tuvieron relaciones sexuales con alguna 

pareja eventual o máis o menos permanente, pudieron comprobar 

que sí tenían la capaicidad de sentir placer sexual, desvaneciendo 

entonces la culpa que el ex-marido había generado en ellas al 

señalarlas como responsables de su propia insatisfacción. 

Los datos específicos sobre las mujeres de la muestra, quienes han 

mantenido otras rel(aciones de pareja después de la muerte, o 

separación del marido, se verán en el siguiente capítulo. 

Hay otro factor influyente en estas “disfunciones sexuales”, y sin 

duda en los rompimientos maritales, nos referimos a la violencia 

sexual “permitida”. 

La visión que la sociedad capitalista patriarcal promueve de la 

mujer como objeto sexualy la negación de su derecho a disponer y 

disfrutar de su sexualidad, permiten al hombre actuar como violador 

de “su mujer”, con autorización legal, moral y social. 

La mujer está obligada a “cumplir con sus deberes de esposa”, 

entre ellos esta la aceptación de la relación sexual cuando el marido 

la solicite. 

En la investigación lpudimos detectar que el 54% de las mujeres de 

la muestra fueron obligadas a mantener relaciones sexuales, de la 

cuales el 31% fue obligada en muchas ocasiones y el 23% algunas 

veces. Un elemento común en estas situaciones es que la mayoría 

de las veces el ex-marido estaba en estado de ebriedad por lo cual 

era mayor el rechazo de la mujer, hecho que complicaba aún más 
la situación pues este recurría a la violencia física para obligar a “su 

mujer” a “cumplirle”’. 
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Las mujeres entrevistadas comentaron que accedían a los reclamos 

del marido porque: 

- Este las amenazatia con irse de la casa. 

- El marido decía que le pegaría a los hijos “si ellas no se dejaban”. 

- Para que los hijos no se dieran cuenta de la situación. 

- Porque la pareja dormía en la misma habitación que otros 

miembros de la familia y éstos podía percatarse de la negativa de la 

mujer a mantener re!laciones sexuales con su marido. 

- O bien la mujer estaba convencida de que era su obligación. 

Las mujeres obligadas pueden ser quizá algunas quienes dijeron 

no haber tenido plaicer en la relación sexual, o bien algunas de 

aquellas a las cuales; les era indiferente. 

Las jefas de familia separadas fueron obligadas en un 9% más que 

las abandonadas; 45% de las mujeres abandonadas fueron obligadas 

en alguna ocasión ít mantener relaciones sexuales, en cambio el 

porcentaje de las separadas que vivieron las misma situación es del 

54%. 

En algunos de estos casos la deserción del ex-marido de las jefas 

de familia ya se halbía presentado y sin embargo este regresaba 

esporádicamente paira obligar a la mujer a mantener relaciones 

sexuales con él. Esta situación se presentó en 7 casos de mujeres 

de la colonia San Miguel Teotongo, incluso tres mujeres quedaron 

embarazadas duranle “esas visitas” del ex-marido. 

En la violación permitida se expresa en toda su plenitud el sentido 

de propiedad que el sexo masculino tiene con respecto a la mujer. 

c) INFIDEUDAD 

En la investigación realizada también nos encontramos con otra 

causa determinante de los rompimientos maritales: la infidelidad. 
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de los dos 

“Esta es de alguna manera la consecuencia de no poder romper la 

norma del matrimonio que trae aparejado ... el hastío, el aburrimiento 

más profundo, la resignación en cualquiera de sus formas, incluso 

a pesar de la eventual transgresión oculta. Y a partir de esto la 

búsqueda de seudocompensaciones que denotan la mutilación de 
la persona” 445) 

La infidelidad tiene que ver también con la dominación de un genero 

sobre otro, la opresión social de la mujer es definitivamente una de 

las causas por las cuales en situaciones de infidelidad el hombre es 

el principal protagonista. No se niega que la mujer sea Infiel, busca 

también las compeinsaciones fuera del matrimonio, pero su senti- 

miento de culpa es mayor. Menos mujeres que hombres se atreven 

a violar la norma social de exclusividad sexual en el matrimonio 

monógamo. Los resultados obtenidos lo ratifican: 

4 % 
23% 
99% 

durante la unión Conyugal 
Porcentaje 
@/O 

72% 

El 73% de los ex-maridos de las entrevistadas fue infiel durante el 

matrimonio o unión conyugal. 

86% de los hombres abandonadores fue infiel con su esposa y el 

81% de los ex-esposos de las mujeres separadas contribuyó en la 

situación de infidelidad. Se puede decir que todos los maridos 

finados de las ahora jefas de familia fueron infieles en vida. 

45.- Op. cit. Cast¡/& clelPino, p. 77 
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SEPARADAS 
El marido tenía amanles 36% 

No solamente tratamos de averiguar si los maridos de las entrevis- 

tadas fueron infieles con sus esposas en alguna ocasión, sino 

también buscamos saber, sí éstas estaban enteradas de la infidelidad 

y cuánto tiempo vivieron tal situación, además de analizar en cuantos 

casos del abandono y separación había sido una causa determinante 

por el hecho de que el exesposo se haya ido para integrarse a una 

nueva familia. 

Del 73% de los maridos que fue infiel, el 38% mantuvo una relación 

ocasional con una mujer, mientras el 35% de ellos tenía otra pareja 

permanente. 

ABANDONADAS 
45% - 

TIPO DE INFIDELIDAD DEL EX-MARIDO DE LAS MUJERES QUE ASU- 

54% 36% 

AI parecer, en los casos de separación de la pareja, la “infidelidad 

permanente” de los ex-esposos de las jefas de familia fue un hecho 

determinante para que éstas coincidieran en la necesidad de efec- 

tuar la separación, pues además la mitad de éstos tenía una amante 

permanente y casi todas las mujeres separadas, excepto una, esta- 

ban enteradas de la infidelidad de su marido. 

Sin embargo vivieron el engaño durante más tiempo que las mujeres 

abandonadas, pues cinco de las mujeres separadas sabían de la 

infidelidad de su marido de tres a diez años antes de la separación 

definitiva, dos mujeres separadas se enteraron de esta situación de 

infidelidad de diez aveinte años antes de la disolución del matrimonio 



58 

y sólo tres mujeres supieron entre un mes y tres años antes de su 

separación. 

Es posible que la separación la hayan decidido en mayor número 

los esposos, o bien Ila mujer después de todo el tiempo de deterioro 

de la relación conyulal y cuando los reclamos de éstas y las disculpas 

y promesas de los altros ya no tuvieron efecto. Pero es claro que la 

infidelidad fue una causa importante para la separación. 

Si comparamos esta cuestión en la situación de las mujeres 

abandonadas nos daremos cuenta que el 81% de ellas vivían con su 

pareja sabiendo que era infiel de manera permanente u ocasional, 

sin embargo, por ailguna o muchas razones continuaban con su 

relación conyugal. Quizá la vivían con muchos conflictos, tal vez 

estaban resignadas o bien no se atrevían a reclamarle a su marido 

por su infidelidad. 

El hecho es que diez de dichas mujeres sabían que su esposo 

mantenía relaciones; con otra mujer, de un mes a dos años antes de 

la deserción del marido. Cinco mujeres abandonadas se enteraron 

de cinco a diez años antes de que éste se fuera definitivamente y tres 

de ellas supieron de diez a veinte años antes, es decir, durante todos 

los años de unión conyugal el hombre fue infiel y su esposa estaba 

enterada de ello. 

De cualquier forma la mayoría de las mujeres que se convirtieron 

en jefas de familia a causa del rompimiento marital, vivieron durante 

años una relación conyugal sabiendo que su marido les era infiel. 

En muchos matrimonios el hombre se ausenta, alguna vez del 

hogar por cuestionies de trabajo, familiares, o bien por alguna 

ruptura temporal de la unión conyugal. En nuestra investigación 

también indagamos que el 60% de los ex-maridos de todas las 

entrevistadas, se hiabía ausentado del hogar en alguna ocasión. 
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Vimos también que igual número de anteriores maridos de mujeres 

separadas (72%) y abandonadas habían vivido durante algún tiempo. 

fuera del domicilio conyugal. Por ello cuando hablamos de deserción 

masculina, separaciión o abandono; hacemos referencia a la defini- 

tiva, pues en estos casos existen antecedentes de ausencias ocasi& 

nales de los ex-maridos de las entrevistadas. 

Como última parte de este punto, haremos referencia a la “culm¡- 

nación” de la infidelidad de los maridos de las ahora jefas de familia. 

Es interesante observar que el 57% de los hombres que fueron 

infieles durante el matrimonio, lo disolvieron para iniciar una nueva 

vida conyugal. 

El 59% de los maridos abandonadores, se fueron a vivir con su 

amante y el 36% de los exesposos de las mujeres separadas también 

se fueron a iniciar o a continuar con su “otra relación”. 

Así mismo, el 4896 de los esposos infieles tienen hijos con otra 

pareja, ya sea que fueron engendrados antes o después del rompi- 

miento definitivo con las ahora jefas de familia. Más adelante 

veremos que también algunas mujeres de la muestra han tenido hijos 

con otras parejas. 

Después de todo, para algunas mujeres la infidelidad o la separa- 

ción definitiva, constituye una liberación. 

“En realidad, si se hace una recapitulación de la historia de la 

relación, con frecuencia el ”desliz” que se “ignoraba” ha supuesto 

“liberación” para el traicionado, en términos de relación como de 

sexo. Pero claro, el divorcio se lleva adelante porque se produce un 

falso resentimiento en vez de una gratitud auténtica. Porque el Único 

mal que lleva en sí el divorcio no es más que el previo mal del 

matrimonio”. (*) 

*. - Coopec David. Op. cit. p. 61 
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d)ALCOHOUSMO Y VIOLENCIA DOMESTICA 

El consumo de bebidas alcohólicas es reforzado social y cultural- 

mente, existe una poderosa industria que destina enormes cantida- 

des de dinero en la publicidad de dichos productos, presentándolo 

como generador de poder, status y felicidad. 

Así, se presenta como la posibilidad de solución a ciertos problemas 

“...con frecuencia esta permanente frustración en periodos prolon- 

gados de cesantía induce al consumo excesivo de alcohol”.(46) 

En la sociedad mexicana existen antecedentes ancestrales de 

consumo de bebidas embriagantes, pero es hasta la sociedad con- 

temporánea cuando el problema del alcoholismo es más evidente, 

pues en la actualidad las estadísticas de población alcohólica son 

muy elevadas. 

Los hombres que habitan en las colonias populares donde se llevó 

a cabo la investigación, no son la excepción; encontramos que el 

60% de los ex-maridos de las mujeres de la muestra, gastaban en 

bebidas alcohólicas, no estamos en posibilidad de afirmar si eran 

alcohólicos o no, pero al menos muchos de ellos destinaban una 

buena parte de sus ingresos a este rubro. 

El 72% de los ex-eslposos de las mujeres abandonadas y separadas 

gastaban en bebidas embriagantes, es decir no existía diferencia en 

cada caso. El alcoholismo pudo ser sin duda, una causa muy 

determinante en los rompimientos maritales por su doble implica- 

ción: el deterioro de la economía doméstica y la violencia. 

46.- Arriagada. Irma. -PAL No. 4[2, p. 101 
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,TIPO DE AGRESI’ON ENTRE LOS CONWGES 

.agresión fisica 36% 0% 14% 
de él de ella de los dos 

,agresión verbal 32% 16% 26% 

La violencia dom6stica en todas sus “variantes”, estaba presente 

en la relación conflictiva de las entrevistadas, no solamente de las 

separadas o abandonadas, también en el caso de divorcio y de las 

viudas. 

Frecuentemente escuchamos expresiones que hacen referencia a 

la “normalidad” de la presencia de discusiones entre los cónyuges. 

De nuestra muestra de 50 casos, 43 mujeres discutían con su marido 

cuando éste aún pertenecía al núcleo familiar, las discusiones eran 

en 5 casos sin razím alguna, 13 matrimonios discutían frecuente 

mente por situaciones insignificantes, 21 parejas lo hacían sólo por 

causas importantes y 4 de estas mujeres dicutían por causas 

diversas. 

Ya hemos comentado que la convivencia forzada conlleva la vivencia 

de situaciones desg,astantes como la agresión física y verbal entre 

la pareja. 

total I 68% I 16% 40% 

Por cada 2 hombres que agredían verbalmente a su esposa, había 

una mujer que agredía a su marido de la misma forma. 

El cuadro anterior nos muestra la existencia de más violencia verbal 

entre los matrimonios que violencia física, sin embargo ésta es 

significativa, sobre todo cuando hablamos de hombres golpeadores. 

Las mujeres entrevistadas, se atrevieron más a dar una respuesta 

verbal a los maltratos del marido, y pocas se atrevieron a contestar 

la agresión física. 
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Las mujeres abandonadas fueron agredidas Písicamente mas (40%) 

que las separadas (1 3%). La diferencia es importante, podemos 

preguntarnos: gexistía mayor grado de devaluación en las mujeres 

abandonadas que en las separadas?, geran estas primeras “agunta- 

doras”, resignadas o sumisas?. 

Haciendo una recaipitulación del análisis que hemos venido reali- 

zando, podemos ver cuánto mas “resistieron” las mujeres abande 

nadas con respecta a las separadas: mayor violencia doméstica, 

menor entendimiento sexual, más casos donde el marido contribuia 

poco con el gasto familiar, mayor número de esposos infieles, 

además de las otras situaciones ya mencionadas. 

Después de todo esto 6porque dichas mujeres no tomaban la 

decisión de separarse?. En varias ocasiones las mujeres comentaron: 

“me aguantaba por imis hijos”, “por que así son todos los hombres”, 

o decían “que otra me quedaba”. 

La agresión física t m t r a  la mujer, al igual que la violación “permi- 

tida”, constituyen las expresiones mas observables de la dominación 

mascul i na. 

e)lNFLUENCIA FAM I UAR 

Mucho se ha hablado de la actitud de la suegra frente a la mujer 

que desempeña el papel de nuera, mito o no, lo cierto es que la mujer 

asume ciertas actitudes hacia los hijos varones cuando son mayores, 

estas permiten pensar que algunas mujeres no quieren “perder el 

falo” que a traves del hijo han podido tener. 

La relación dada en algunos casos, entre los hijos varones y la 

“madrecita santa” contiene cierto grado de reciprocidad: el hijo trata 

a la madre mejor que a ninguna otra mujer, y la madre en gratifica- 

ción a esta situacióii, le justifica su actitud misógina frente a otras 
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mujeres, incluso frente a su propia esposa. Lo defiende y consuela 

por los conflictos que esa “mala mujer” le genera. 

Lo cierto es que encontramos 1 O casos (20% de la muestra), todos 

ellos de mujeres que viven en San Miguel Teotongo, en donde la 

influencia familiar del esposo y especificamente de las cuñadas o de 

la suegra de las entrevistadas; influyó en muchos conflictos experi- 

mentados durante el lazo conyugal de la ahora jefas de familia. Es 

más, ellas consideran que esto fue una causa directa en el deterioro 

de su relación y en el rompimiento final. 

QANTECEDENTE FAMILIAR 

Indagar el antecedente familiar de las jefas de familia fue otra de 

nuestras preocupaciiones. Resulta importante, pues además se reali- 

zan actualmente investigaciones en países subdesarrollados, para 

determinar la posiblle relación entre presencia de hogares matrife 

cales en sectores populares y transmisión de la pobreza, así como 

la transmisión del papel de jefa de hogar. 

Así pues, es importante mencionar que 17 de las jefas de familia 

entrevistadas (36% ile la muestra), tuvieron madres que igualmente 

asumieron la jefatura familiar, 5 de ellas por separación conyugal y 

en 11 casos, la razón fue por viudez. Es decir el rompimiento marital 

no fue una causa Ian determinante para que las madres de las 

entrevistadas fuerani a su vez jefas de familia. 

No existe relación entre el estado civil de las mujeres de la muestra 

y el de sus madres. Más bien las jefas de familia con tal antecedente 

tenía una madre; separada, abandonada o viuda de manera indistin- 

ta. 

AI 36% de jefas de familia que vivieron en hogares matrifocales, se 

suman 9 mujeres (1 S%), que tuvieron una infancia muy “accidenta- 

da” por haber quedado huérfanas, teniendo por tanto relaciones 
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familiares inestables pues vivieron con tías, abuelas o parientes, 

pasando temporadas en una u otra casa, asumiendo responsabilida- 

des domesticas a temprana edad, como una forma de cumplir las 

exigencia que recibian por parte de los parientes para “compensar 

o agradecer” la casa y la comida que se les brindaba. 

Mencionar el antecedente familiar de orfandad de algunas entrevis- 

tadas, nos pareció ¡importante, dada la importancia significativa de 

los casos. 

Por otro lado, el porcentaje de mujeres de la muestra quiénes 

tuvieron madres jelias de familia, nos confirma la presencia de 

hogares lidereados por mujeres en todas las épocas. 

No estamos en posibilidad de afirmar que sea también el indicador 

de que el papel de jefa de familia se transmita necesariamente y de 

manera general de madres a hijas. Sin embargo, es evidente que de 

alguna manera influyó en las entrevistadas el haber vivido en hogares 

con ausencia patema. - 

lodo lo mencionado hasta aquí contribuyó de manera directa o 

indirecta y en diferente grado, para la disolución final del matrimonio 

de la mujeres separiadas y abandonadas de la muestra. 

SITUACION ECONOMICA Y EMOCIONAL DE LA 
MUJER AL ASUMIR LA JEFATURA FAMILIAR. 
La forma como la mujer enfrenta el momento inmediato de la 

separación, abandono, divorcio o viudez, depende de las circunstan- 

cias en que la situación se presente. 

Se suele pensar a este momento como caótico en el nivel emocional 

y económico para la mujer, dado el supuesto de que el hombre es el 

sostén económico del hogar. 
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Ya antes se mencionaron situaciones que muestran el incumpli- 

miento de algunos hombres a este supuesto: contribuían poco o de 

manera irregular coin el gasto familiar, gastaban en bebidas alcohb 

licas o se ausentabam del hogar por algún tiempo. lodo ello obligó 

a ciertas mujeres a asumir de manera parcial el papel de jefas de 

familia, desde antes de la deserción o muerte del esposo. 

Algunas mujeres tenían empleos eventuales que les permitían 

solventar o completar el gasto familiar. Muestra de esto es el 37% 

de las mujeres de la muestra quiénes trabajaban antes de asumir la 

jefatura familiar. Especificamente en el caso de las abandonadas, el 

40% de ellas trabajaban en un empleo formal o tenía una ocupación 

eventual (comerciante o trabajadora doméstica). 

El 45% de mujeres separadas trabajaba antes de la separación 

definitiva. Lo que muestra que casi igual número de mujeres sepa- 

radas y abandonadais tenía una actividad remunerada antes de ser 

jefas de familia. 

Comparando esta situación por colonias, observamos que mayor 

número de mujeres de Santa Anita 45%, trabajaban antes de ser 

jefas de hogar, mientras en San Miguel leotongo lo hacía un 33% 

de mujeres de dichia colonia. Ello puede deberse a las diferencias 

existentes en el nivel de escolaridad de las mujeres de cada colonia, 

pues en Santa Anitíi encontramos mayores niveles de escolaridad 

entre las jefas de familia y así más posibilidad de acceso al mercado 

laboral. 

Otras mujeres tuvieron que buscar trabajo ante la deserción o 

muerte del marido, éstas representan el 26% de la muestra. Las 

restantes, o sea el 37% recurrieron a otras estrategias para sobro 

vivir con sus hijos en esta primera etapa de familia incompleta. 

Algunas de dichas estrategias fueron: 
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- Integrarse de inmediato a la familia materna. 

- El padre, el o los hermanos mantuvieron durante algún tiempo a 

la mujer jefa y a sus hijos. 

- Algunas viudas rtxibieron apoyo económico de algún familiar o 

recibieron pensión por parte de la empresa donde su marido 

trabajaba. 

De cualquier forma, al asumir la jefatura familiar un gran número 

de mujeres empezó a hacer mayor uso de los apoyos familiares, 

buscando de una u (otra manera alimentar a sus hijos y resolviendo 

su situación económica. Sólo en un caso la entrevistada comentó 

que sus hijos pasaron hambre durante una primera etapa del 

abandono familiar por parte del varón, debido a la falta de una familia 

extensa a quien reciurrir. 

En cuanto a los sentimientos que las entrevistadas experimentaron 

cuando ocurrió la muerte de su marido, cuando se separaron o 

cuando fueron abandonadas, encontramos que para algunas fue 

doloroso pues todavía tenían algún sentimiento hacia el marido, 

mientras que para otras este hecho constituyó una forma de “libe- 

ración y 
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mientos. 

En este cuadro podemos observar que la mitad de las mujeres 

entrevistadas se sinitió desesperada al enfrentarse con la necesidad 

de asumir la jefatura familiar, de las cuales el mayor número de ellas 

son nacidas en el D.F.. Alguna de estas mujeres son quizá parte del 

58% de las entrevisladas que dijeron amar a su marido al momento 

de su muerte o de Ila separación conyugal. O bien fueron aquellas 

que nunca habían trabajado fuera del hogar. 

Igualmente más mujeres abandonadas experimentaron el senti- 

miento de desesperación, que las separadas, pues quizá la deserción 

del marido fue de manera sorpresiva. 

Todas las mujeres que se sintieron devaluadas y culpables son 

originarias del D.F.. 

En cambio las mujeres que se sintieron resignadas por la muerte 

o deserción del marido, son en su mayoría originarias de provincia 

y la mitad de las resignadas son viudas. 
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Otro sentimiento generado en más mujeres de origen rural es el de 

“liberación” cuando el marido se va del hogar o incluso cuando murió 

(2 casos de viudas que se sintieron liberadas). 

El 24% de las entrevistadas se sintieron liberadas sin el marido en 

el núcleo familiar, el dato de que la mayoría de ellas haya nacido en 

provincia nos sugiere una posible razón: soportaron por mucho 

tiempo los conflictos maritales y el incumplimiento del marido con 

el gasto familiar, debido quizá a una educación más rígida y religiosa 

que las obligaba a ‘“cargar con su cruz”, de tal manera que si el 

marido se fue del hogar, tomó la iniciativa de la separación o murió, 

liberó a la mujer de la obligación de mantener la unión marital “a 

pesar de todo”. 

Este primer momeiito de la separación conyugal, lo supera la jefa 

de familia a través del tiempo, cuando se permite organizar y 

estabilizar un poco :su situación tanto económica como emocional, 

en medio de un sinnúmero de dificultades relacionadas con la 

discriminación del gbnero femenino. 



69 

CAPITULOIV 

LA JEFA DE FAMILIA Y SU UNIDAD 
DO M ESTI CA 

1 .-CARACTERISTZCAS DE LOS NUCLEOS 
FAMILIARES ENCABEZADOS POR MUJERES 
DE COLONIAS POPUlARES 

Poco se ha abordado la problemática a la que se enfrentan las 

mujeres, cuya separación conyugal o muerte del marido las ha 

llevado a asumir la jefatura familiar, por lo mismo no existe aún una 

definición, ni hay todavía un “acuerdo” de como llamarlas: jefas de 

familia, jefas de hogar, jefas del núcleo familiar u otros. Así mismo 

no existe una “regla para decidir que casos pueden considerarse 

dentro de las jefaturas femeninas. 

Los estudios reali,zados hasta ahora son contados y algunos con 

poca profundidad, pues el tema principal de investigación es otro y 

se toca de pasada cierto aspecto relacionado con hogares incomple- 

tos dirigidos por mujeres, dando datos concernientes a los resulta- 
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dos de su investigación de las jefaturas femeninas encontradas en 

su muestra total de familias completas, o bien en algunas investiga- 

ciones sólo se hace mención de las unidades domésticas dirigidas 

por mujeres. 

Un estudio pionero sobre esta temática es el realizado en Perú por 

Sylvia Ortega y Martha Tienda, en el cual se analizan características 

de hogares incompletos, que han sido retomados en otras investiga- 

ci o nes (4 7). 

Algunas aportaciones del estudio de estas autoras ("Las familias 

encabezadas por mujeres y la formación de núcleos extensos; una 

referencia al Perú), Uambién se retomarán aquí, dada su importancia 

en la caracterización de hogares incompletos. 

Para intentar hacer una definición preliminar del concepto JEFA DE 

FAMIUA, es necesario hacer referencia a los casos encontrados en 

la presente investigación: 

- mujeres que se responsabilizan económica y moralmente de sus 

descendientes, además de asumir la responsabilidad organizativa y 

de limpieza requerida en el hogar. 

- mujeres quienes no asumen la responsabilidad económica por 

tener un hijo o hija mayor que lo haga, o bien son parte de una familia 

extensa y los gastos de manutención de ella y sus hijos son absorbi- 

dos por los hermanos o padres de la jefa de familia. Pero ellas sí son 

responsables de la educación de sus hijos y de la organización del 

hogar de la familia extensa. 

47.- Estas dos autoras, comentan lo existencia de estudios referentes a 
familias incompletas en Estudos Unidos y afirman que hay otros dos reall- 
zados en Guatemalo y Brasil, todos ellos unterlores al suyo. 
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-mujeres que tienein la responsabilidad económica y educativa de 

sus hijos, pero recibien una enorme ayuda por parte de su madre o 

familia extensa, de tal manera que la carga de los trabajos domésti- 

cos recae en mayor cantidad en los familiares de la jefa. 

Así pues, una mujer JEFA DE FAMIUA es aquella quien asume la 

responsabilidad de SUS descendientes en algún aspecto: económico, 

educativo, moral u organizativo del hogar. Que además no tiene 

pareja (viviendo en el hogar de manera permanente) y aún tiene hijas 

o hijos solteros. 

Consideremos que con algún aspecto asumido por una mujer con 

las características anotadas arriba, es una condición suficiente para 

llamarle JEFA DE FAMILIA. Hay mujeres quienes comparten la 

responsabilidad con su familia extensa, en cambio otras deben 

responsabilizarse de manera total de sus descendientes. 

Por ejemplo las “jefas abuelas” o las “hermanas madres” no 

trabajan fuera del hogar pero sí lo hacen realizando los quehaceres 

domésticos, “compensando su inactividad económica”. Incluso hay 

casos de “jefas abuelas”, quienes no tienen una actividad formal y 

permanente, pero buscan complementar el gasto familiar realizando 

ventas de artículos con los vecinos, hacienda “tandas”, lavando ropa 

ajena o juntando papel y vidrio como en el caso específico de una 

jefa de familia. 

Las “jefas abuelas” son aquellas que tienen hijas y/o hijos solteros 

y además hijas(os) casadas, las cuales viven en la misma casa de la 

jefa de familia o muy cerca de ésta y trabajan fuera del hogar, de tal 

manera que las “jefas abuelas” deben hacerse cargo de los queha- 

ceres domésticos ;y además cuidar a los nietos, atenderlos, e incluso 

asistir a las juntas escolares, sobre todo cuando viven con ellas hijas 

que a su vez son jefas de familia, además de sus hijos(as) solteros. 
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Las “hermanas maidres”, son jefas de familia en tanto que son 

mujeres que ;tienen hijos y a falta de pareja se reintegran a su familia 

materna, formando una familia extensa; pero la connotación de 

“hermanas-madres” es debido a su doble papel de madres; es decir 

madre de sus hijos y madre de sus hermanos, ello por el  papel 

desempeñado dentrai de la familia extensa. Cuando éstas no trabajan 

fuera del hogar. Las causas de tal situación pueden ser de diversa 

índole: las “hermanas madres” no asumen la responsabilidad ece 

nómica porque les ha sido imposible encontrar una actividad remu- 

nerada que logre sollventar los gastos familiares, o bien porque los 

hermanos y padres las “sobreprotegen”, o ellas están acostumbra- 

das a la dependencia1 de la familia extensa. Otras causas pueden ser 

por alguna imposibilidad física de la jefa de familia, o bien porque 

ésta ya no tenga madre o este enferma al grado de no poder reaiizar 

sola los quehaceres domésticos. 

Estas son algunas causas por las cuales las “hermanas madres’’ 

deben responsabilizarse de las labores prácticas y organizativas del 

hogar de la familia extensa, de tal manera que además de cocinar, 

lavar, planchar, etc. para sus hijos, lo hacen también para sus 

hermanos. 

Las jefas de familia que asumen la responsabilidad total de la 

familia, son aquellas que viven solamente con sus hijos, y por tanto 

a ellas les toca trabajar fuera y dentro del hogar, educar a los hijos, 

distribuir el gasto fainiliar, etc.. 
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a) TAMAÑO Y COMPOSlClON FAMIUAR 

Los resultados de la investigación, mostraron igual número de 

familias extensas qule de familias nucleares incompletas(48) : 23 de 

cada tipo de familia, es decir 46 respectivamente. 

De las 23 familias extensas, 12 de ellas viven en Santa Anita y el 

resto (1 1) viven en la colonia San Miguel Teotongo. Tomando en 

cuenta el número de casos de jefas de familia en cada colonia, vemos 

que en Santa Anita hay más mujeres integradas en una familia 

extensa (60%) que en San Miguel Teotongo (36.6%). Un factor 

influyente en esta situación es la existencia de más mujeres de 

provincia en esta Última colonia, lo cual hace pensar que las familias 

maternas de muchas de estas mujeres viven aún en el lugar de ofigen 

de las entrevistadas. En cambio en Santa Anita sólo hay 5 casos de 

Jefas de familia nativas de provincia, 15 nacieron en el D.F., 8 de 

ellas son nativas de Ea misma colonia; sus padres y a veces abuelos 

vivieron o viven ahí, por eso puede explicarse el mayor número de 

casos de familias exiensas. 

Sólo en 4 casos (8% del total de la muestra) las familias tenían 

integrada a ellas algún pariente: la madre de la jefa de familia, alguna 

hermana o hermano.. 

En 2 casos que fueron incluidos como familias nucleares incomple 

tas, encontramos las presencia de una persona la cual no guardaba 

ningún lazo de parentesco con la jefa. Uno de esos casos (en San 

Miguel Teotongo) era el de un “muchacho” a quién una jefa de familia 

le rentaba un cuarto en su casa. 

48.- Consideramos corno familia nucleur lncompletu u aquella que está 
integrudu por iujefu de fumiib y sus hilos unicumente. 
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En cuanto al número de hijos de las entrevistadas, pudimos ver 

como en su mayoría, estas mujeres tienen pocos hijos. Se tomaron 

en cuenta sólo a los que viven con ellas. Así el 12% de las jeias de 

familia de la muestra tienen sólo un hijo, el 64% de ellas tienen 2 Ó 

3 hijos, en cambio el 20% de las entrevistadas tiene de 4 a 6 hijos 

y sólo en 2 casos (1%0), tienen 7 y 8 hijos. 

Si recordamos tenemos una muestra de mujeres que en su mayoría 

son jovenes, entonces, el ciclo reproductivo de muchas de ellas se 

ve interrumpido por la ausencia del marido, por ello las familias son 

pequeñas. 

Una de las determiinantes para que una mujer pase junto con sus 

descendientes a formar parte de una familia extensa es precisamente 

el número de hijos de la jefa de familia. Por otro lado la edad de 

éstos y la edad de La mujer son otros factores que influyen en tal 

situación. Por ejemplo, los dos casos de mujeres quienes tienen 7 u 

8 hijos son familias nucleares incompletas (una con ciclo vital joven 

y la otra con ciclo vital avanzado), no se trata de mujeres que 

pertenezcan a una familia extensa. El hijo menor del 44% de las 

entrevistadas tiene entre 1 y 5 años (sólo un caso de una mujer que 

acababa de dar a luz a su octavo hijo), el 38% de las mencionadas 

tiene un hijo menor entre 6 y 1 O años y el 10%0 de estas mujeres 

tiene como hijo menlor a un adolescente (1 1 a 15 años). 

La edad de los hijos; mayores de las jefas de familia es como sigue: 

42% de ellas tiene como hijo(a) mayor a un niño (a) de 9 a 12 años, 

el hijo mayor del 229h de estas mujeres está entre los 11 y 1 5  años. 

Por último, el 28% de las entrevistadas tiene como hijo mayor a un 

(una) joven de más de 1 6  años. 
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La importancia de presentar estos datos radica en poder observar 

el ciclo vital de las familias, así como la relación que se guarda entre 

la edad de los hijos (de la jefa y la composición familiar. 

Retomándo la investigación de Martha Tienda y Sylvia Ortega, 

podemos anotar que una mujer joven tiende más a integrarse a una 

familia extensa, mientras para una mujer madura resulta más difícil 

hacer esto, pues quizá tenga hijos mayores quienes consuman o 

compartan la responsabilidad económica de la unidad doméstica. 

Podemos afirmar entonces que el ciclo vital de mas de la mitad de 

las mujeres entrevistadas es un ciclo joven. Entre un 10 y 20% de 

ellas viven un ciclo finmiliar avanzado. La razón de ello la veremos si 

recordamos que en la muestra predominan las mujeres jóvenes, 

algunas de estas últimas se casaron y/o embarazaron siendo ad@ 

lescentes, es así que aunque no rebasan los 40 años, tienen un ciclo 

vital avanzado. 

El saber las edada; de los hijos de la jefa, nos permitirá también 

determinar las estraltegias organizativas en el hogar implementadas 

por estas mujeres. 

b)Organización de las tareas de la unidad doméstica. 

Una de las funciones “excelsas” asignadas a la mujer, ha sido la 

realización del trabajo doméstico. Existe una discusión a cerca de la 

forma de abordar el estudio del trabajo realizado por las mujeres 

debido a ciertas dificultades teórico metodológicas. Sin embargo 

algunas investigadoias han definido el trabajo doméstico “...como 

trabajo que transforma mercancías y produce servicios como valores 

de uso directamente consumibles, mediante el cual se realiza una 
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parte fundamental del mantenimiento, reposición y reproducción de 

la fuerza de trabajo ,449). 

A la mujer se le ha “valorado” tanto por su función de maternidad, 

como por realizar las actividades dentro y fuera del hogar que 

permiten la repr0diiCCiÓn de los miembros de la familia. Pero por 

otro lado, el trabajo doméstico no se le considera importante, no se 
le reconoce, las prlopias mujeres no le ven valor, todo ello como 

resultado de la ideología de los géneros. 

Los estudios recientes sobre trabajo doméstico han tratado de 

medir el tiempo usado en su realización, además del desgaste sufrido 

por las mujeres que lo ejecutan, tratando con ello de mostrar a la 

sociedad y a las propias mujeres el valor real y el significado 

socio-económico e ¡ideológico del trabajo doméstico. 

La distribución de las tareas de la unidad doméstica, así como el 

tiempo usado en ellais, tienen que ver con factores de tipo económico 

y sociodemográfico, además de las condiciones de la vivienda y la 

infraestructura urbana. 

Las mujeres que ciuentan con aparatos eléctricos (lavadora, licua- 

dora, batidora, aspiradora, etc.) igualmente deben realizar las tareas 

del hogar, pero comparado el tiempo de su realización, con una 

mujer de una coloniia popular en la cual no hay servicios (agua, 

drenaje, mercados); el tiempo usado para las tareas domésticas es 

menor en el primer caso y mucho mayor en el segundo. 

En el caso de las mujeres de San Miguel Teotongo los tiempos 

empleados en la realización del trabajo doméstico se ven doblemente 

aumentados debido a la irregularidad del servicio de agua potable, 

pues estas mujeres deben “apartar” agua en tambos o tinas para 

después lavar la ropa o los trastos. Aunque hay mercados, tiendas 

49.- Sánchez Górnez, Martha J u d l t h h  
en d&uddd-. 67 I ,  - I  



Conasupo y comercios de otro tipo en la colonia; las jefa de familia 

de San Miguel Teotongo, tienen que trasladarse a la central de 

abastos o al centro de la ciudad para encontrar artículos menos 

caros, por lo cual el tiempo del recorrido de la colonia a los centros 

de comercios, aunado al deficiente servicio de transporte, incremen- 

ta el tiempo de realización “normal” de estas tareas. 

Algunas de la jefas de familia de Santa Anita también tienen el 

problema del agua, pues aunque existe red de agua potable, hay 

quienes habitan en vecindades en las cuales sólo hay una “toma” de 

agua para todos los vecinos. Así pues estas mujeres también ven 

duplicada su “labor de amas de casa’’ por tener que “acarrear” el 

vital líquido. 

Otro de los factores determinantes en el tiempo de realización del 

trabajo doméstico 4% el sociodemográfico, así en las unidades 

domésticas grandes o extensas el tiempo de trabajo es mucho mayor 

que en los hogares de familias nucleares pequeñas. Así mismo 

cuando una familia se encuentra en un ciclo vital avanzado, el tiempo 

en el cual se realizan todas las tareas del hogar es menor que cuando 

la familia tiene un ciclo corto, debido a la poca edad de la mayoría 

de sus miembros y por ende su menor o nula participación en las 

tareas de la casa. 

El número de mujeires existentes en cada unidad doméstica es un 

elemento mas a considerar en las horas invertidas en la realización 

del trabajo doméstico, pues son ellas quienes casi siempre se 

distribuyen las tareas a realizar en el hogar, debido a la división 

asimétrica de los sexos. 

Los varones participan a veces en estas tareas, sucede que cuando 

ellos son chicos suelen participar más que cuando han crecido, en 

cambio las mujeres empiezan a colaborar a temprana edad y lo 
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hacen de manera total cuando son adolescentes o adultas, por 

supuesto esta situación depende de “la mano de obra femenina” 

disponible en la unidad doméstica. 

En el caso de las Jela de familia los arreglos intradomésticos suelen 

ser de distinta índole: en las unidades domésticas con familia 

extensa, la jefa de familia siempre participa en la realización del 

trabajo doméstico, en mayor o menor medida, según se requiera, 

según su participación en el  trabajo remunerado, dependiendo de 

sus “horas libres” o lbien de las “ayudas” recibidas por parte de sus 

hijas(os) o familiares. En los hogares nucleares incompletos (con 

ausencia del varón), lla jefa de familia tiene que participar de manera 

obligatoria en los quehaceres domésticos, además de trabajar fuera 

del hogar, hacer las compras, organizar la unidad doméstica y 

educar a sus hijos. Es en este tipo de familias donde se recurremás 

al uso del trabajo infantil, pues cuando la jefa de familia sale del 

hogar para cumplir con sutrabajo asalariado, los hijos de ésta deben 

realizar las tareas encomendadas previamente por la madre. Tarn- 

bién los hijos de las jefas de familia que se integraron a una familia 

extensa participan en las labores del hogar pero en menor medida, 

pues al menos la responsabilidad principal recae en la abuela, 

hermana o alguna otra pariente de lajefa, quien se encarga de vigilar 

u ordenar a los hijos de ésta las tareas domésticas que deben 

realizar. 

Cuando los hijos de la lefa son pequeños, los “arreglos familiares” 

son mas complicados y la situación para la mujer no integrada a una 

familia extensa resulta ser más difícil; los hijos mayores (aunque 

sean de corta edad) tienen que cuidar a sus hermanitos en ausencia 

de su madre. 
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A medida que los hijos de la jefa van creciendo la organización en 

el hogar mejora. Mientras tanto el mayor o menor uso del trabajo 

infantil disminuye el tiempo requerido para la realización de las 

tareas escolares, inclhso en ocasiones para la asistencia a la escuela. 

En la investigación pudimos ver la participación de los hijos de la 

jefa en la realización de ciertos trabajos domésticos. Es así que el 

48% de los descendiente de la Jefas de familia de la muestra, 

colaboran siempre ein las tareas del hogar, mientras el 32% de ellos, 

lo hacen sólo a veces. 

Las diferencias existentes en los tipos de familia de las jefas 

investigadas y sus ciclos de vida, no permitieron observar con 

claridad el tipo de participación en el trabajo doméstico de los hijos 

e hijas de la jefa de familia. 

Lo cierto es que indistintamente de su sexo y edad, éstos participan 

más cuando no existen “otras ayudas”. 

Los tiempos usados por las jefas de familia para la organización y 

ejecución de las tarea en la unidad doméstica son igualmente 

desgastantes que para las mujeres con pareja. No medimos en horas 

de trabajo domésticlo de las jefas de familia, aunque es un dato 

importante, no era el propósito de la presente investigación; ello 

puede ser motivo de cara investigación en la cual se tendría que tomar 

en cuenta la situacióln específica de cadalefa de familia, es decir; si 

esta integrada a una familia extensa, si ha incorporado a su familia 

a otros miembros, fairniliares o no de ella, o bien si ha mantenido su 

núcleo familiar incompleto. Además de su papel como “hermana 

madre”, “jefa abuela” o simplemente jefa de familia, pues con ello 

se vería su participación tanto en el trabajo asalariado como en el 

trabajo doméstico. 



Otro factor importante a tomar en cuenta en este tipo de estudios, 

es por supuesto el sector de la población al cual pertenecen las 

mujeres investigadas;, pues por ejemplo “...Las mujeres pertenecien- 

tes a los sectores de escasos recursos trabajan en promedio 10 

horas diarias, lo que representa 69 semanales, y las de capas medias 

8 horas diarias y 56 semanales”(50)‘ (hablamos aquí de trabajo 

doméstico). 

Ya se ha dicho que las condiciones en las cuales realizan el trabajo 

doméstico las mujeres de las clases populares, duplican el tiempo 

de realización de éstos, pero además se puede decir que les resulta 

más pesado y agotador que a mujeres de sectores medios y altos. 

Para las jefas de familia de colonias populares como las de la 

muestra, la organización de la unidad doméstica resulta más des- 

gastante, pues a los quehaceres domésticos habrán de agregarsele 

todas las otras funciones que debe realizar la mujer en su papel de 

jefa de familia: hacer las compras (de víveres, ropa, enseres, etc.), 

educar a sus hijos (resolver problemáticas entre ellos o respecto a 

ellos, asistir a las juntas escolares, vigilar la realización de sus 

tareas), cumplir con su horario de trabajo asalariado, distribuir el 

gasto familiar, resolver asuntos sobre la vivienda o servicios (pago 

de servicios, compra del gas, participación política para la obtención 

de vivienda o servicios); llevar a sus hijos al médico y cuidarlos en 

caso de enfermedad; además de muchas otras actividades que 

realiza una mujer jefa de familia, dependiendo de su situación 

particular. 

Cuando el varón deja de pertenecer a la unidad doméstica, la familia 

debe organizarse y redistribuir las tareas del hogar, mientras la jefa 

de familia y sus hijos se acostumbran a este nuevo estado de familia 

50.- ibid., p. 73 
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incompleta, la organización va sufriendo cambios hasta establecer 

los definitivos. Con el tiempo los núcleos incompletos mejoran su ' 

grado de organización. 

c)Situación Econbmica 

Es en este rubro donde podríamos decir que es más notoria la 

ausencia del varón en los núcleos familiares encabezados por 

mujeres. Aunque mando éstos estaban aún integrados a la familia 

no aportarán suficiente dinero para cubrir las necesidades de ésta, 

pues recordemos los datos mencionados en el capítulo anterior, en 

donde comentamos que algunos de los exesposos de las mujeres 

entrevistadas gastaban una buena parte de su sueldo en bebidas 

alcohólicas o daban el gasto de manera irregular. 

A pesar de todo ella, la ausencia del varón implica para los núcleos 

familiares incompletlos una merma en el ingreso económico familiar, 

que en ocasiones er;a el único. 

En un estudio realizado con hogares sin varón se afirma: las 

unidades domésticas encabezadas por mujeres presentan niveles 

mas bajos de bienestar que las unidades domésticas con jefes 

hombres(51) . Nosotros no hicimos una investigación, en la cual 

pudiéramos compamr familias con jefe varón y hogares Iídereados 

por mujeres, por ello no podríamos hacer eco a esta afirmación tan 

generalizante, pues lhemos podido comprobar la existencia de fami- 

lias incompletas con un nivel económico mayor o igual que otras 

familias con jefe varón de una misma colonia popular. Tampoco 

pretendemos decir que los hogares incompletos son los más viables 

51.- GonzálBr de la Rocha, Mecr=edes. 'De por que ius rnuje~s aguantan 
golpes y cuernos: un análisb de hogores sin vadn en Guadalajara. 
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como se sugiere en el estudio de Silvia Chant, donde se dice: la 

unidad doméstica encabezada por un mujer “...puede producir 

frecuentemente más seguridad y estabilidad a la familia en diferentes 

f ormas” (52). 

Creemos que no se trata de afirmar cual de las dos situaciones es 

mejor, evidentemente en lo referente a la cuestión económica, en 

varios casos investigados, los ingresos familiares se han visto corn 

primidos por lo cual se han implementado estrategia de sobreviven- 

cia. 

Vemos la necesidad de profundizar la investigación para poder 

distinguir en que casos de hogares incompletos la ausencia del varón 

a provocado menor niivel de bienestar para sus miembros y en cuales 

no ha sido así. 

No debemos olvidar que la crisis económica vivida por alguno 

núcleos familiares ¡incompletos no tiene como causa exclusiva la 

ausencia del varón, pues-la desigualdad de oportunidades para el 

acceso a un empleo remunerado, implica para la mujer cargar con 

el lado de la balanza más pesado, debido a que se le asignan los 

salarios más bajos y las condiciones laborales más inestables e 

inseguras. 

El ingreso principal en las unidades domésticas encabezadas por 

una mujer, es en la mayoría de los casos, el sueldo de ella, las 

contribuciones de los hijos o familiares, resultan una “ayuda”, pero 

no son el sosten ecoinómico fundamental. 

De 50 mujeres de la muestra 43 tienen un trabajo asalariado, de 

ellas el 55% ganan el salario mínimo(53), 25% de las entrevistadas 

dijeron ganar salario mínimo y medio aproximadamente y sólo el 8% 

52.- Chant, Silvia. ‘M/tos y m/Mades de la formación de las familias 

53.- En elperiódo en el que se mllzó la InvestlgacKjn el sulurio mínimo era 
encabezadas por rnt!/e/es: el coso de Queretam. Mexico ., p. 197 

de 10,000 pesos dlarlos, 8s decir $300,000 pesos al mes 
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de ellas (4 mujeres) gana el equivalente a dos salarios mínimos 

mensuales. Una jefa de familia de la colonia Santa Anita, manifestó. 

ganar 4 salarios mínimos aproximadamente, debido a que es profe 

sionista (la única de la muestra) y cuenta con un buen empleo. 

I 

Existe una clara diferencia en el monto de los ingresos entre las 

mujeres jefas de familia de las dos colonia investigadas, pues 

mientras el 66% de las entrevistadas de San Miguel Teotongo ganan 

un salario mínimo, sólo el 47% de mujeres de Santa Anita tiene este 

sueldo y otro 47% de estas Últimas ganan salario mínimo y medio. 

Ninguna mujer vecin,a de Santa Anita gana menos de salario mínimo, 

situación sí presentada en dos jefas de familia colonas de San Miguel 

Teotongo. Esto nos muestra mayores niveles de ingreso de las 

entrevistadas en Santa Anita, así mismo los niveles de ingreso se 

elevan cuando hablamos de mujeres originarias del D.F. y disminu- 

yen cuando se tratia de mujeres nacidas en provincia. Además 

recordemos que en San Miguel Teotongo hay más mujeres de origen 

rural que en Santa Anita. 
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Todo esto tiene estrecha relación con los niveles de escolaridad y 

el tipo de empleo, cuestiones a analizar mas adelante. 

Para el 56% de la mujeres de la muestra su sueldo constituye su 

ingreso familiar único, para el resto (44%) existen “ayudas” de hijos 

o familiares. 

Las mujeres quienes principalmente reciben otro ingreso econórni- 

co además de su sueldo, aportado por algún familiar o por los hijos 

incorporados al trabajo asalariado; son jefas de familia de San Miguel 

Teotongo. 20% de elllas recibe ayuda económica de algún familiar y 

33% de las mismas tienen hijos que ya aportan económicamente al 

hogar. Curiosamente estas 1 O mujeres son originarias de provincia, 

situación que nos permite ver la posibilidad de que los hijos sean 

mayores, es probable que sean entonces familias con ciclo vital 

avanzado, pues recordemos la existencia de mas mujeres maduras 

de origen rural habitando en esta colonia. 

En cambio en Santa Anita el 25% de la mujeres recibe ayuda: 10% 

la recibe de los familiares y 15% proviene de sus hijos (a diferencia 

del 53% de mujeres de San Miguel Teotongo, es decir mas del doble 

de mujeres de Santa Anita). 

La situación económica de los núcleos familiares incompletos 

mejora “a medias”, cuando los hijos crecen y se van incorporando 

al trabajo remunerado, pues estos sólo dan una parte de su sueldo 

para los gastos del hogar, la otra la destinan al pago de transporte, 

comida, ropa y diversiones. 

Resulta más o menios la misma situación con los hijos que con los 

ex-esposos de la jekis de familia en cuanto a la existencia en los dos 

casos del rubro “gastos personales” y por ello la aportación de sólo 

una parte de su sueldo para la manutención familiar. 
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La distribución del ingreso y el consumo en la unidad doméstica 

son elementos que dan cuenta de la situación económica vivida por 

las familias con jefatura femenina. 

Hemos visto como 110s resultados de la investigación nos muestran 

mayor problemática económica en la unidades doméstica de las jefas 

de familia de San Miguel Teotongo, debido a bajos niveles de ingreso 

por los raquíticos sailarios de las entrevistadas y porque los apoyos 

económicos de famiiliares o hijos de la lefa son también de poca 

importancia cuantitaitiva, pues en su mayoría son menores al monto 

de un salario mínimlo. 

Así mismo encontramos en esta colonia mayor dificultad que en 

Santa Anita, para “aijustar” con el ingreso familiar para la compra 

de víveres. Solo al 50% de las jefas de San Miguel Teotongo les 

alcanza siempre pala alimentación, el resto de ellas dijeron que a 

veces no les alcanzaba su ingreso para comprar los alimentos 

requeridos en la unidad doméstica. 

En Santa Anita quienes tienen esa dificultad constituyen el 20% de 

las mujeres entrevistada de la colonia, mientras el 80010 “ajusta” 

siempre para adquirir los alimentos necesarios. 

Las mujeres de los sectores pobres (con o sin pareja) hacen 

“milagros” para distribuir el ingreso familiar, pero debido a la crisis 

económica, los “milagros” ya no son tan posibles aunque las mujeres 

se esfuerzen en buscar estrategias que les permitan solventar todos 

los gastos necesarios con el  poco dinero ingresado en la unidad 

doméstica. 

Una de las consecuencias de esta problemática económica es sin 

duda la disminución de los niveles de consumo y probablemente el 

cambio en los patrones de consumo alimenticio. 



86 

En la investigación realizada por González de la Rocha, se afirma 

que los niveles de consumo en los hogares con jefatura femenina- 

son mucho más bajas que en los hogares donde el jefe de familia es 

el varón. 

En nuestra investigiación es evidente, sobre todo en el caso del 50% 

de los hogares de lais jefas de familia de San Miguel Teotongo, que 

los niveles de consumo disminuyen, no como una estrategia, sino 

porque no existe otra alternativa de sobrevivencia. 

Si para lo indispensible (el alimento) no es suficiente el ingreso de 

algunas jefas de familia, para destinarlo a otros rubros resulta más 

problemático. Algunias mujeres de San Miguel Teotongo comentaron 

que tienen la necesidad de comprar ropa usada en los “tianguis” 

que llegan a la coloiiia, solucionando así la carencia de ropa de los 

integrantes de la familia, en otros casos la ropa que usan les fue 

regalad a. 

Queremos insistir en comentar que esta situación de crisis, no es 

privativa de los núcleos familiares con jefatura femenina, pues si 

bien hemos estado diciendo cuales son los casos de mayor conflicto 

económico, también es necesario recordar la presencia de familias 

completas quienes sufren situaciones similares, así como también 

la existencia de núcleos incompletos con condiciones de vida paro 

cidas o mejores que las de familias con jefatura masculina, dentro 

del mismo sector de las clases pobres. 

El 90% de las mujeres investigadas puede solventar los gastos de 

pago de servicios (renta, luz, gas), todas deben destinar una parte 

de su presupuesto para el pago de luz y gas, sólo algunas pagan 

renta, quizá esa sea la causa por la cual para este rubro siempre les 

alcanza su ingreso rxonómico. 



En San Miguel Teotcongo hay 24 mujeres (de 30 de la muestra) que 

tienen hijos en edad escolar (preescolar, primaria, secundaria, 

bachillerato, licenciatura), de las cuales a 11 siempre les alcanza el 

dinero para hacer lois gastos necesarios en la educación de sus hijos 

a otras 11 les alcanza sólo a veces y 2 de estas mujeres dijeron que 

nunca tenían dinero para destinar a este rubro. 

Esta es la circunst<ancia por la cual se presentan las deserciones 

escolares y la incorporación temprana al trabajo asalariado, de los 

hijos de ciertas jefas de familia. 

El estudio de De la Rocha suponen la existencia de una educación 

diferencial al interior de los grupos domésticos encabezados por 

mujeres(*). IA aseveración anterior nos remite a pensar que eíecti- 

vamente eso sucede, pero nosotros no estamos en posibilidad de 

hacer esa afirmación pues consideramos que hubiera sido necesario 

hacer un seguimiento a las familias investigadas, para determinar 

en que grado resulta cierta tal suposición. 

Todas las mujeres entrevistadas de la colonia Santa Anita, tienen 

hijos en edad escoliir, 80% de ellas tiene la posibilidad de destinar 

siempre, una parte (de su presupuesto para los gastos escolares, el 

resto (20%) tiene ciertos problemas para hacerlo. 

En otro rubro como recreación, viajes o ahorro, el monto del ingreso 

no alcanza pues es destinado a alimentación, servicios y educación. 

Sólo el 20% de las mujeres de la muestra viajan en ocasiones, 18% 

tienen oportunidad, algunas veces, de hacer ciertos ahorros, las 

“tandas” son las formas más comunes para lograrlo, pues las 

mujeres se obligan de alguna manera a “aportar” el dinero cada 

semana para cumplir con el compromiso de la “tanda”. Recibir cierta 

cantidad de dinero, permite a la jefa comprar objetos que no podría 

*. - Los hJos menom ab lalefa de farnlliu suelen tener mamr grado exo/ar 
que sus hemanos mayom, &da b temprana inCo@orac/ón al trabajo 
asabr/ado de estos Últimos 
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adquirir con su sueldo, o bien resuelve problemas económicos de 

momento y paga deudas. 

Las estrategias seguidas por las jefas de familia entrevistadas, 

cuando no les alcanza el dinero para cubrir los gastos de la semana, 

de la quincena o del mes, según el caso son: pedir prestado, 60% 

de las entrevistadas recurren a esta estrategia; o bien las mujeres y 

sus hijos comen algiinos días con su familia materna, es el caso del 

1 @/O de las mujeres investigadas. 

En estos casos las redes de reciprocidad parental o vecinal son 

muy importantes para aminorar los problemas económicos de los 

núcleos tam i liar es con jefat u ra f emen i na. 

d)Vivienda 

Ya explicábamos la problemática de vivienda compartida, por las 

mujeres de las dos colonias, no es estrictamente del mismo tipo, 

pues en Santa Anita se debe a la carencia de una vivienda propia y 

en San Miguel Teotongo a que son casas a medio construir y no 

cuentan todavía con1 todos los servicios. 

Es necesario recordar el planteamiento hecho en el capítulo II, en 

donde hacemos referencia a los acontecimientos que originaron el 

asentamiento poblacional en San Miguel Teotongo y las circunstan- 

cias que permitieron el surgimiento de vecindades en Santa Anita. 

Pues así nos ubicamos en el contexto que nos permita comprender 

la problemática de vivienda de muchas jefas de familia. 
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Una de las grandes demandas de buena parte de la población de 

la ciudad, es la solución ai déficit de la vivienda. La carencia de ella 

ha movilizado a muchas mujeres. 

La problemática de vivienda en Santa Anita no ha sido resuelta aún, 

a pesar de que tiene muchos años de existir, desde la década de los 

50’s cuando se iniciió la construcción desordenada de vecindades. 

Hemos visto que unia buena parte de las jefa de familia entrevistadas 

en esta colonia son coriginarias del D.F. muchas nacieron allí mismo, 

por lo cual podríamos pensar que no tiene problema de vivienda, 

pero la investigacióin mostró que no es del todo cierto: 45% de las 

jefas de familia de !$anta Anita tienen entre 21 a 30 años viviendo 

en la colonia más el 20% de ellas que tienen más de 31 años de 

habitarla, suman 6!5% de mujeres con “antigüedad” de vivir en la 

colonia. Sin embargo sólo el 20% de jefas de Santa Anita manitesta- 

ron tener casa propia. 

Es posible que las mujeres con casa propia la hayan heredado de 

sus padres o bien istos les dieron un cuarto o pedazo de terreno 

para construir, pues no encontramos casos en los cuales la casa o 

terreno haya sido comprada por el ex-marido de la entrevistada. 

Por otro lado podeirnos suponer que los padres de las entrevistadas 

han rentado desde iiu llegada a la colonia y cuando la jefa se casó y 

formó una nueva familia, también se quedó a vivir en la colonia 

pagando renta. 

Sólo en dos casos Las mujeres llegaron a Santa Anita cuando todavía 

el varón pertenecía ai núcleo familiar y rentaron una vivienda. Una 

mujer llegó de provincia habiendo asumido la jefatura familiar, por 

lo cual se vio en la necesidad ;de rentar un cuarto en una de las 

vecindades de la colonia. 
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Así el 45% de jefas de familia de Santa Anita paga renta, con 

excepción de una entrevistada quien vive en un departamento 

cómodo y con todos los servicios, todas las demás mujeres viven en 

vecindades, en cuartos pequeños y mal construidos, algunos sin W.C. 

y toma de agua dentro de éstos. 

Incluso las mujeres integradas a una familia extensa, tienen condi- 

ciones de vivienda deplorables, pues en primer lugar la casa que 

habitan, puede ser rentada o propia, pero todas están en malas 

condiciones: viviendas que nunca se terminaron de construir, mala 

distribución del espacio, construcciones viejas, etc.. En segundo 

lugar, a la jefa y a su familia se le asigna un cuarto o espacio pequeño 

para dormir y tener sus pertenencias. 

Otra situación observada en las unidades domésticas con jefatura 

femenina es la escasa cantidad de mobiliario, tanto en Santa Anita 

como en San Miguel1 Teotongo. Suponemos que sucede lo mismo en 

familias completas con escasos recursos, pero vemos ciertas razones 

para que suceda esto en los hogares de jefas de familia: 

- por su pertenencia al sector popular, los núcleos familiares aún 

completos no pudieron adquirir los muebles necesarios para “equi- 

par” su hogar. 

- los bajos ingresos percibidos por las unidades domésticas incom- 

pletas no les permiten destinar una parte de su presupuesto a la 

compra de enseres domésticos, pues apenas si les alcanza para lo 

más indispensable. 

- los empleos eventuales y las nulas prestaciones de las jefas de 

familia no les permiten tener créditos o facilidades para la adquisi- 

ción de muebles. 

- las jefas de familia que se integran a una familia extensa, se ven 

obligadas en ocasiones a vender parte de sus pertenencias, para 
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obtener algo de dinero o porque el espacio que se les asignó en la 

vivienda familiar es insuficiente para acomodar todas sus cosas. 

Estamos de acuerdo con Mercedes Gonzáles de la Rocha cuando 

afirma que para los núcleos familiares encabezados por mujeres es 

más dificil poder iiivolucrarse en un proceso de adquisición o 

autoconstrucción de la vivienda, pero no olvidemos la influencia de 

las circunstancias vividas por cada mujer. Por ejemplo en Santa Anita 

no se ha dado un proceso así y pudiéramos pensar que es el ejemplo 

de la afirmación de De la Rocha, pero cuando analicemos detallada- 

mente el asunto en otro punto a desarrollar más adelante, veremos 

cuales son las circuinstancias que no han permitido a las mujeres 

tener acceso a una vivienda propia. 

En San Miguel TeoKongo la situación ha sido distinta, pues el 43% 

de las jefas de familia cuentan con una vivienda propia, más el 26% 

que dijeron estar viviendo en una casa prestada reduce el número 

de mujeres que tienen que rentar (1 0%). 

Existe un porcentaije distinto de mujeres "con antigüedad" en la 

colonia, mientras en Santa Anita, un buen número de mujeres tenían 

muchos años de halbitar en la colonia, en San Miguel Teotongo hay 

mujeres que tienen muy poco tiempo de haber llegado a vivir a esta 

colonia. 

NUMERO DE AfiOS QUE LAS JEFAS DE FAMILIA U N A N  

VIVIENDO EN SU COLONIA 

"i 
458  
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Debido a que San Miguel Teotongo es una colonia de mas reciente 

poblamiento (1 5 a 20 años), encontramos que el 46.5% de las jefas 

de familia tiene mas de 10 años de habitar allí, el resto tiene mas 

poco tiempo. Las primeras llegaron a la colonia cuando se inicio el 

asentamiento i rregu llar. 

Esta es la razón por la cual casi la mitad de las mujeres tienen casa 
propia, es decir compraron el terreno, construyeron los cuartos que 

tienen, pero no se ha regularizado la tenencia de la tierra en la 

colonia. Es necesario aclarar que casi todas estas mujeres llegaron 

a vivir a San Miguel Teotongo cuando su núcleo familiar aún no se 

desintegraba, es decir aún estaba el varón como jefe de la familia, 

por eso pudieron iniciar la autoconstrucción, no solamente porque 

hubiera más recursios económicos en la unidad doméstica, -sino 

porque la mano de olbra del varón era la principal en la construcción 

de la vivienda. 

Por otro lado, algiunas jefas de familia comentaron que cuando 

llegaron a la colonia vivían cuidando algún terreno de cierto familiar 

o les habían prestado el lugar para vivir, pero gracias a su partici- 

pación en la Unión de Colonos de San Miguel Teotongo, pudieron 

conseguir un terreno propio, es decir hay casos de mujeres quienes 

ya habían asumido la jefatura de su familia y aún así pudieron 

involucrarse en un proceso de autoconstrucción. 

Las condiciones de vivienda de las mujeres de San Miguel Teotongo 

no son mucho mejores que las de las jefas de familia de Santa Anita 

Sólo 3 mujeres viven en un casa terminada, son casos de jefas 

integradas a un familia extensa, es decir la vivienda es de los padres 

y/o hermanos de ellias. Todas las demás entrevistadas viven en casas 
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aún no terminadas: techos de lamina, paredes sin cemento y cal, 

algunas con piso de tierra o cemento sin emparejar. 

Probablemente la Única ventaja para las jefas de San Miguel 

Teotongo sea la posibilidad de tener mas espacio exterior (patio), 

pues el interior a veces es grande porque cuentan con varios cuartos 

o pueden ser reducido, según las condiciones de la vivienda y su 

situación de familia nuclear incompleta o familia extensa. 

Las condiciones do la vivienda, el espacio y los servicios con los 
que cuenta cada colonia, influyen en el tiempo destinado al trabajo 

doméstico. Quizá la ventaja en este caso para las mujeres de Santa 

Anita, sea la existencia de todo tipo de servicios en la colonia: 

transporte urbano rápido, agua, drenaje, teléfono, pavimento, tele 

grafo y correo, mercados y comercios cercanos, escuelas, institucie 

nes de salud y servicio de limpia. 

También habrá quehaceres doméstico que dejan de hacerse por la 

condiciones de vivienda y por supuesto por la participación de los 

integrantes de la fainilia en ello, así mismo cuando la construcción 

de la vivienda esta ¡inconclusa, habrá otras tareas extras. 

Podemos concluir este apartado diciendo que la mayoría de las 

entrevistadas, tienen deficientes condiciones de vivienda, que no 

dependen de su origen rural o urbano, tampoco de la colonia en la 

cual vivan o de su estado civil (viudas, divorciadas, abandonadas, 

etc.) mas bien dependen de su pertenencia al sector pobre de la 

población. 



e)Sistema de Autoridad 

Hay quienes intenta definir a una mujer jefa de familia tomando en 

cuenta, entre otras cosas, el grado de autoridad detentado por la 

mujer dentro de la uinidad doméstica. 

Nosotros creemos que es un aspecto importante de analizar por lo 

cual lo hemos incluido, sin embargo no es lo Único e indispensable 

para definir el papel de lefa de familia. 

Consideramos conveniente para tocar este punto hacer una distin- 

ción entre el sistema de autoridad de las jefas de familia con núcleo 

incompleto y las que se integraron a un familia extensa. 

A la mujer se la educa para respetar la supremacía masculina, se 

le enseña a obedecer y no a decidir, por tal motivo crece subordiñada 

a las decisiones de una figura masculina. Inicia una vida conyugal y 

continúa supeditada a lasdecisiones de su marido. 

Cuando una mujer asume la jefatura familiar, una de la cosas 

difíciles a las cuales se enfrenta, es precisamente a tomar decisiones 

por sí misma. 

En las familias donde había ausencia paterna anterior a la definitiva, 

la mujer tomaba decisiones, pero tanto ella como los hijos sabían 

que en cuanto el “jefe de la familia” regresara, la autoridad le 

pertenecía a él y lo hecho en su ausencia podía ser modificado si él 

así lo consideraba. Por un lado la mujer iba teniendo la experiencia 

de tomar decisiones de maneras autónoma, sin subordinarlas a las 

del marido, pero por otro, los hijos de la jefa se iban dando cuenta 

que la decisión final era la del padre. Así que cuando éste no 

pertenece ya al núcleo familiar, es muy difícil para la jefa de familia 
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tomar decisiones importantes y hacer que sus hijos la acepten como 

nueva figura de “autoridad”. 

Resulta además que! no sólo tienen que ver los hijos en la aceptación 

y respeto por las decisiones de la jefa de familia, pues también los 

parientes tienen intcervención en ello. Es el caso de las mujeres 

integradas en un familia extensa. 

Cuando una mujer asume la jefatura familiar se enfrentaa unaserie 

de problemas. Para solucionarlos hecha mano de las redes familia- 

res sobre todo. La investigación mostró que el 63% de las mujeres 

recibieron ayuda de sus familiares: económica, moral o material. 

Más mujeres viudas recibieron ayuda por parte de su familia (66%), 

en comparación del 50% de mujeres separadas e igual porcentaje 

de abandonadas. 

Cabe hacer un parkntesis para reflexionar sobre esto Último, pues 

podemos pensar que las mujeres separadas y abandonadas son 

vistas con cierta culpa par su rompimiento marital, en cambio las 

mujeres cuyo marido murió, se les considera “libres de toda culpa” 

y por lo mismo reciben más apoyo de los familiares. 

En los casos de madres solteras encontramos que “fueron perdo- 

nadas” y recibieron Ila ayuda familiar al grado de seguir integradas 

a ésta. 

A cambio de este apoyo, los familiares de la jefa de familia sienten 

el  derecho de criticair, cuestionar su autoridad e incluso verla con 

cierta “minusvalía”. 

Así el sistema de autoridad de la familia incompleta integrada a otra 

extensa tiene que ver con todo lo anterior. 

En las familias extensas puede haber varias fuentes principales de 

decisión, una es la del jefe de familia (hermano, padre o madre de 

la entrevistada), la otra es la de la jefa de familia quien esta integrada 
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a su familia materna. En el primer caso, las decisiones no concer 

nientes al funcionamiento de la unidad familiar extensa, bien norman 

el comportamiento de los integrantes de ésta y a veces incluyen a la 

misma jefa y a sus descendientes. Sin embargo cuando se trata de 

los hijos de la jefa de familia, quien toma las decisiones importantes 

es ella. 

Aquí también hay variantes en el grado de autoridad reconocido a 

la jefa de familia, depende de : su participación en los quehaceres 

domésticos, el monto de su aportación económica, su edad, su 

carácter, y el grado de obediencia de sus hijos hacia ella. 

Pudimos ver que el 34% de la mujeres jefas de familia de la muestra 

total, son obedecidas siempre por sus hijos y al 54% de éstos no se 

les obedece siempre. 

En cuanto a la aceptación de la autoridad de la jefa, encontramos 

que los hijos del 64.% de la entrevistadas, acepta su autoridad de 

manera total y 24% de jefas de familia enfrentan el problema de la 

aceptación parcial de su autoridad, por parte de sus hijos. 

Se vió que cuandlo hay hijos adolescentes, la cuestión de la 

“autoridad” es más dificil para la mujer jefa de familia, pues ellos 

son mas rebeldes y cuestionan mas la autoridad de su madre e 

incluso se llegan a sentir “el hombre de la casa’’ cuando son varones, 

pretendiendo desplazar a la madre en su papel de jefa de familia, 

situación que no sucede con las hijas adolescentes. 

La relación entre madre jefa de familia e hijos se transforma, pues 

antes ella imponía castigos, regaños, y luego venían los “perdones” 

y “apapachos”, o bien era el padre quien ejercía tal “oficio” de 

corregir y castigar a los hijos. La madre después de dar las “quejas” 

al padre sobre la ccinducta de los niños, era la mediadora, protee 

cionista o consoladora. 
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Ahora cuando ya no está el que ejercía las funciones de castigar a 

los hijos, la jefa de lamilia también asume tal papel, es así que la 

relación madrehijos es de menor tiempo y espacio para los “apapa- 

chos”, conviertiéndose en una relación correctiva, castigadora y 

asignadora de tareas; del hogar. 

La evaluación hecha por los hijos de la lefa sobre esta situación, 

no es siempre favorable a la madre. Por su edad les es dificil valorar 

el desgaste de ella y el enorme esfuerzo realizado por su madre para 

cumplir con su papel de jefa de familia. 

Algunas mujeres son vistas con cierta “minusvalía” por parte de la 

familia extensa, pues se les considera fracasadas (cuando son 

separadas, abandonadas o madres solteras), dicen:”ella no va a 

poder, no va saber, 10s muy tonta, ni siquiera sabe leer, no terminó 

la primaria”; son algunas expresiones de familiares de ciertas 

entrevistadas. A carnbio de la ayuda brindada, algunas jefas de 

familia aceptan esta “minusvalía” con la que se les ve. 

En los casos donde la jefa de familia integró a su madre al núcleo 

familiar incompleto, se observa un papel dominante de la madre de 

la jefa, asume actitudes de sobreprotección y a la vez de reproche, 

criticas y cierto grado de autoritarismo para con la jefa de familia. 

De cualquier forma, la mujer con núcleo familiar incompleto tiene 

mayor grado de autoridad, aún cuando a veces consulta con su 

madre o con algún familiar cercano para tomar ciertas decisiones, 

ella es quien tiene la decisión final. 

El 90% de la jefas de familia de la muestra total dicen participar en 

la toma de decisiones en lo que se refiere a su familia y sólo el 10% 

comentaron que no lo hacen de manera autónoma. Esto sucede con 

todos los casos de madres solteras; cuando las jefas son más 

jóvenes 25 a 30 años, hay mayor intervención de los familiares. 
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Encontramos que son estas mujeres para quien el reconocimiento 

de su autoridad es más cuestionado cuando hay hijos adolescentes. 

Sin embargo 24% de todas las jefas de familia pide la opinión de sus 

hijos y estos participan en la toma de decisiones en el hogar. 

El 44% de las mujeres de la muestra total tienen problemas con sus 

hijos, pues aveces se les enfrentan. Cuando la jefavive en una familia 

extensa, puede tener ayuda de otros parientes para corregir a los 

hijos o hacerles recomendaciones (aunque también hay ocasiones 

en que los familiares cometen abusos en sus métodos correctivos). 

En cambio la mujer no integrada a una familia extensa debe hacer 

valer su autoridad por sí misma. Estas jefas de familia hacen un 

mayor uso de las redes de reciprocidad, pues aveces hacen encargos 

a los vecinos o familieires, para ser realizados en su ausencia. Aunque 

los resultados de la investigación mostraron que sólo un 20% de 

jefas de familia ha recibido algún tipo de ayuda por parte de los 

vecinos: prestamos, encargos, favores (aquí hay que descontar a las 

23 mujeres integradas a un familia extensa:46% de la muestra). 

A pesar de todas las dificultades que implica ejercer su autoridad 

y que le sea reconocida, las jefas de familia lo hace de una y otra 

forma, en mayor o menor grado, como parte de su desempeño en el 

papel que han debido asumir. 74% de las jefas de familia manifes- 

taron que les ha sido difícil imponer su autoridad, sobre todo son 

mujeres jóvenes entre 25 y 40 años. 



2.-TRABAJO .ASALARIADO DE LA JEFA DE 
FAMILIA 

Existen muchas investigaciones sobre la participación de la mujer 

en el trabajo asalariado en nuestro país, en las cuales se analizan 

las determinantes para la incorporación de la mujer al trabajo 

remunerado, así cam0 el sector al cual se han integrado. 

En nuestra investigación es obvia la razón por la cual las mujeres 

de nuestra muestra se incorporaron al trabajo asalariado, debemos 

recordar que 37% de lajefas de familia ya trabajaban fuera del hogar 

desde antes de la deserción o muerte del marido. La inestabilidad 

económica y los bajos ingresos familiares, las obligaron a incorpe 

rarse al trabajo remunerado, sumándose así a la tasa de participa- 

ción femenina en le Distrito Federal (29.7%) (54). 

El tipo de empleo de las jefas de familia está relacionado con su 

nivel de estudios, por esta razón haremos referencia primero al 

grado de escolaridad de las entrevistadas. 

Los resultados de la investigación mostraron niveles mas bajos de 

escolaridad de las mujeres de origen rural y mayores grados cursa- 

dos en las nacidas en el D.F.. El siguiente cuadro nos muestra las 

diferencias en el nivel escolar de las mujeres de la colonia partici- 

pantes en la investigación. 

54.- Garcia, Brigiúw, EviuÑoz y De Oliveira. /-ioaares v trabaiadores en la Cd. 
e México 
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I ESCOLARIDAD DI! LAS JEFAS DE FAMIUA SEGUN LUGAR DE I 

I a 

analfabeta O 7 O 7 
5 4 11 

3 O O 

comerciales 
O O O 

técnicos 
bachillerato 
profesional 
otros 
Total 

El cuadro nos muestra también más bajo nivel de escolaridad en 

las mujeres de San IMiguel Teotongo, pues allí hay más mujeres de 

provincia que en Santa Anita. La evidencia de ello son los 7 casos de 

mujeres que no saben leer ni escribir y son originarias de provincia 

y colonas de San Miguel Teotongo. 

El nivel de escolaridlad se eleva en las jefas de familia de Santa Anita: 

en primer lugar no hiay mujeres analfabetas en la muestra, los grados 

cursados por algunas entrevistadas de la colonia, son mayores que 

en los casos de San Miguel Teotongo. 

Podemosver que el nivel medio de escolaridad de las jefas de familia 

de la muestra es de primaria, el máximo nivel de estudios de la 

mujeres nacidas en provincia es de secundaria (dos casos) en 

55.- Consideramos conveniente poner en el cuadro el No. de mujeres y 
no porcentajes 
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cambio dentro de la mujeres originarias del D.F. encontramos 

incluso, un caso de una jefa quien curso el nivel de licenciatura. 

Las mujeres nacidas en el D.F. tuvieron mayor acceso a la educa- 

ción, así mismo las jefas de familia de Santa Anita, tuvieron oportu- 

nidad (en su mayoría) de asistir a una institución escolar, por vivir 

en una colonia céntrica con medios de transporte para tener al 

alcance instituciones. escolares de mayor grado. 

De las mujeres nacidas en provincia, la mayor parte de ellas creció 

en su lugar de origen y se traslado después al D.F. con su familia 

materna o con su núcleo familiar propio. Es así que no tuvieron 

oportunidad de asistir a una institución educativa: por no existir en 

su pueblo, por los escasos recursos familiares que no le permitían 

ir a la escuela, o bien por ignorancia de los padres quienes no le 

veían utilidad a la asistencia de una mujer a la escuela. 

Se dice que una de las problemáticas de las mujeres para obtener 

un empleo es su menor grado de escolaridad con respecto al hombre. 

De las rnuleres entrevistadas sólo el 26% consideró que una de la 

situaciones por las ciuales le había sido dificil encontrar empleo, era 
su bajo nivel de escolaridad (56). 

La investigación deimostró que las mujeres con mayor escolaridad 

(no todas) cuentan cion un empleo “más formal”, en cambio quienes 

no saben leer y escribir tienen un empleo más inseguro. 

Tratamos de averiguar también como se relacionaba la edad de la 

jefas con su nivel se estudios y su ocupación, encontramos que las 

mujeres mayores de 50 años no trabajan fuera de su unidad 

doméstica, con excepción de una mujer quien se dedica al comercio. 

Estos casos son de mujeres jefas de familia con ciclo doméstico 

avanzado, por lo cual tiene hijos que asumen la responsabilidad de 

proveer económicamente al núcleo familiar. 

56.- Las mubres con bajo nlvel escohc cuya opinión fue que no 
habrán tenido problemcis por elb (para h obtencrón de un em- 
pleo),sohmente han bu:;cado empleo como trabajadoras domes- 
tkas, afanadoras. cocinteras o comerciantes 
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La edad laboral de la jefas de familia esta entre los 25 y 50 años. 

Encontramos 4 mujeres desempleadas todas colonas de San Miguel 

Teotongo, ninguna es analfabeta, una de ellas sabe leer y escribir y 

las tres restantes tienen primaria terminada. 
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Podemos ver que la ocupación de las jefas de familia esta en función 

de su escolaridad (para quienes laboran de manera asalariada). 

Las mujeres analfabetas con empleo remunerado, trabajan como 

empleadas doméstiars (dos casos), obreras (un caso) y comercian- 

tes. Una mujer mayor de 60 años dijo que a veces pide limosna 

cuando su hijo no le da dinero. 

Quienes tienen un niivel de escolaridad máximo de primaria, tienen 

empleos que podemos ubicar en el sector informal de la economía; 

excepto dos casos de mujeres quienes por su empleo participan en 

el sector “productivo”. 

Las mujeres cuyo niivel máximo es el de secundaria, están emplea- 

das en el sector servicios, una de ellas en el sector productivo y una 

mas es empleada doiméstica, este caso es una de la excepciones de 
la tendencia a mayor escolaridad-mayor empleo (57). 

En cuanto a las jefa de familia con niveles escolares de bachillerato 

y estudios comerciales, es visible su ubicación es empleos más 

seguros, “formales” y con posibilidades de obtener prestaciones 

laborales. El caso die la Única mujer de la muestra con estudios 

profesionales, ya se ha comentado, en cuanto a su acceso en un 

empleo mejor y un alto ingreso económico. 

La distinción que hemos venido haciendo de las dos colonias de la 

muestra, para este CASO funciona mas o menos igual que cuando 

analizas los puntos de ingresos económico y escolaridad. Es decir, 

así como en Santa Aiiita se eleva el nivel de escolaridad de las jefas 

de familia, en compairación con las mujeres de San Miguel Teotongo; 

el tipo de empleo en la primera colonia es más “formal” y permanen- 

te, no hay casos de desempleadas y sólo hay dos empleadas domés- 

57.- Actualmente podtimos observar una desvalorizaciónde los nbeles de 
educaclón, deb/& a la demanda de empleo y a b poca oferta de éste, 
se ex& mayor nh/e/de twcobrMadpcrra ocuparpuestos que anter/ormerr 
te rn lo tequerían. 
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ticas, no hay comerciantes, aunque cuatro mujeres son afanadoras, 

y ese tipo de trabajo sí podemos considerarlo “inseguro”. 

En las mujeres de Isan Miguel Teotongo predominan empleos del 

sector informal de la economía, además de haber cuatro mujeres 

desempleadas. No hiay quienes realicen “trabajos de oficina”, el 

26.6% de la jefas de familia de la colonia son trabajadoras domésti- 

cas. 

Las jefas de familia quienes realizan trabajo doméstico remunera- 

do, lo hacen en colonias cercanas a la suya o en ésta misma, trabajan 

“de entrada por salida”, sólo van a la casa donde laboran, determi- 

nado número de bocas y regresan a atender a su familia y a realizar 

las labores domésticas de su hogar. Hay varios tipos de “arreglos” 

en el trabajo doméstico remunerado: 

- Las trabajadoras (domésticas acuerdan con “la patrona” losdías 

y el horario cuando irán a realizar el trabajo acordado. 

- La “patrona” va modificando los días, según requiera de los 

servicios de la trabajadora. 

- La trabajadora hace todo tipo de labor doméstica. 

- Solamente hace un trabajo específico, lavar o planchar. 

Las jefas de familia quienes laboran como trabajadoras domésticas, 

prestan su servicio en hogares de clase media o media baja, por lo 

cual reciben un pago modesto por sus servicios. 

Ahora presentamos una gráfica para mostrar el sector de la 

economía en el cual trabajan las mujeres jefas de familia. 
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Las mujeres tomadas en cuenta en esta gráfica, son sólo aquellas 

quienes trabajan de manera remunerada: 78% de la muestra (39 

mujeres), recordemos que 6 mujeres trabajan Únicamente en el 

hogar, 4 jefas de faniilia están desempleadas y una pide limosna (no 

supimos si incluirla con las mujeres desempleadas o con las “amas 

de casa”). 

El sector en el cual trabajan mayoritariamente las jefas de familia, 

es el sector informall de la economía. 

Hemos dicho que la mujer se emplea en los trabajos y puestos más 

mal remunerados y por ende con pocas o nulas prestaciones. 

Las trabajadoras domésticas, afanadoras y comerciantes son quie 

nes no tienen ningúri tipo de prestación laboral, las cocineras tienen 

alguna prestación, según el lugar en que trabajen. 

Normalmente los trabajadores de la industria cuentan con ciertas 

prestaciones laborales, pero en este caso, las mujeres que trabajan 

en la costura (tres de cada colonia), no están del todo integradas a 

la industria, pues trabajan en pequeños talleres o en su propia casa 
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(trabajo a destajo). Es así que estas últimas no tienen tampoco 

ningún tipo de prestación laboral. Las primeras suelen tener agui- 

naldo y servicio mkdico. 33% de todas las jefas que trabajan 

remuneradamente dijeron que recibían aguinaldo, 41 % de ellas 

tienen servicio médico (IMSS-ISSSTE), al 33% le dan vacaciones y 

sólo tres jefas de familia tienen días económicos. Ninguna cuenta 

con servicio de guardería. 

Como vemos son pocas “las privilegiadas” por tener prestaciones 

laborales: empleadas federales, empleadas particulares, secretarias, 

obreras y profesionista. Constituyen menos de la mitad de las 

mujeres que trabaja fuera del hogar, son mas jefas de familia de 

Santa Anita quienes tienen prestaciones laborales, sólo 4 mujeres 

de San Miguel Teotonigo cuentan con servicio médico. De tal manera 

que el resto de las entrevistadas en esta colonia, tiene la necesidad 

de acudir a los centrlos de salubridad o al centro de salud popular. 

Toda esta carencia tile prestaciones influye de manera definitiva en 

el nivel de vida de los núcleos familiares de la jefas de familia, al 

igual que los bajos salarios percibidos por éstas debido a su tipo de 

empleo. 

~ _ _ _  
/- 

Salairio percibido por las jefas de familia ’ 
I 

medio salario I L i mínimo 
I un salario ~ 

mínimo I 

dos salarios ~ 

mínimos I 
I 
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Cuando hablamos dle la situación económica de los núcleos fami- 

liares encabezados por mujeres, veíamos que el salario percibido y 

los ingresos extras, no alcanzaban para cubrir todos los gastos de 

manutención de la falmilia. La gráfica nos muestra que un 56.5% de 

las trabajadoras asalariadas de la muestra gana aproximadamente 

300 mil pesos mensuales, cantidad insuficiente para tener un nivel 

de vida sin limitaciones. 

Son pocas mujeres quienes tienen mayor salario, 25.5% el cual 

sigue siendo insuficiente por que no se eleva porque no se eleva 

mucho la proporción de éste. 

Así pues la mujeres ]eras de familia buscan alternativas para 

complementar sus ingresos, algunas de ellas son la venta de artículos 

de avón, ropa, zapatos, etc.; entre las amistades, vecinas o compa- 

ñeras de trabajo. También-hay quienes tienen dos “chambas” de tipo 

eventual a una es fija y la otra es temporal. 

En fin, las jefas dIe familia buscan estrategias para allegarse 

mayores ingresos que les permitan solventar sus necesidades más 

apremiantes. 

De tal manera que cuando se habla de “doble jornada” para las 

mujeres quienes trabajan fuera y dentro de la unidad doméstica, no 

se ha tomado en cuenta la realidad vivida por las jefas de familia. 

Nosotros podemos aifirmar que las actividades realizadas por una 

jefa de familia durante un día rebasan lo que ha sido llamado “doble 

jornada”, diríamos que se trata de una “jornada completa’’ de 

trabajo. 



Nos preguntaríamos entonces, si para estas mujeres hay “tiempos 

libres” efectivos. Creemos que no, en sus “tiempos libres” aprove- 

chan para lavar la ropa y remendarla, por ejemplo. 

Si bien ellas buscan empleos cercanos a su casa, en los cuales no 

ocupen mucho de su tiempo en transportarse y así les permita estar 

el mayor lapso posible en su hogar para vigilar a sus hijos y estar 

con ellos; la cantidad de cosas que debe realizar durante el día, son 

suficientes como para no dejarle “tiempos libres”. 

AI respecto, algunas jefa de familia (23% de la muestra) comenta- 

ron que uno de los problemas enfrentados en la obtención de un 

empleo había sido el horario, pues ellas no pueden trabajar horario 

corrido y permanecer mucho tiempo fuera de su casa, sobre todo 

cuando tienen hijos pequeños. Buscan la manera de adecuar: tipo 

de empleo, horario y cercanía; con las necesidades de la familia 

(horarios escolares y hora de la comida). Incluso pueden aceptar 

mejor un empleo que les ofrezca estas posibilidades, aún con menor 

salario que otro trabajo en el cual no tengan la facilidad de hacer 

sus “arreglos familiares”. 

3.- PENSAMIENTO Y SENTIMIENTOS DE LA JEFA 
DE FAMILIA 

Hemos visto como las jefas de familia experimentan distintas 

reacciones al verse en la necesidad de asumir la jefatura de su 

unidad domestica, estas van desde sentirse desesperadas o sentirse 

“liberadas”. 
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Los pocos estudios hechos sobre la mujer lefa de familia, han sido 

enfocados a averiguar las estrategias, formas organizativas y situa- 

ción económica de estos núcleos familiares, se subsume nuevamente 

a la mujer dentro de la familia; ésta es el objeto de la investigación 

y no la mujer como tal. Es por eso que nosotros pretendemos rescatar 

de alguna manera y aunque sea minirnamente, la forma de pensar 

de dichas mujeres, así como los sentimiento experimentados por 

ellas, como jefas de familia. 

Partimos de preguntarnos zcomo se siente la mujer cuando se ha 

quedado sin pareja? no importa cual haya sido la causa (muerte o 

deserción del padre de sus hijos). En los dos últimos capítulos 

dijimos cómo estas inujeres han resuelto la situación económica y 

organizativa de sus núcleos familiares. Por eso no nos estamos 

preguntando ahora, si la jefa de familia se sintió angustiada al ver 

la situación tan delicada que tendría que resolver tratamos de 

averiguar si todavía guardaban algún sentimiento de cariño o amor 

hacia su ex-pareja o si por el contrario sentían rencor y odio, al grado 

de sentirse liberadas cuando el marido deja de pertenecer al núcleo 

familiar. 

Esto nos parece importante por que nos permite ver el grado de 

adaptación de la jefa a su nueva situación. 

Más de la mitad de I'as entrevistadas (58%) amaba, en algún grado, 

a su marido en el momento de su muerte o deserción. Así estas jefas 

de familia resintieron mucho mas la ausencia de la pareja pues no 

sólo tenían que resolver la problemática económica y organizativa 

de su unidad doméstica, sino también su situación emocional. 

Encontramos mujeres quienes todavía están esperando que su 

marido regrese al niicleo familiar: 16% de las jefas de San Miguel 

Teotongo y 10% en Santa Anita. El promedio de edad de dichas 
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mujeres es de 36 años. Están dispuestas a recibir nuevamente a su 

ex-marido en su núcleo familiar, a pesar de todas las situaciones 

generadas con su deserción. 

Una de las hipótesis de la investigación es que las jefas de familia 

jovenes tienden a renovar su núcleo familiar con otra pareja, hip& 

tesis que no podemos comprobar del todo, por el momento. Lo cierto 

es que las mujeres quienes trabajan fuera del hogar tienen más 

oportunidad de relacionarse con personas del sexo opuesto, y así 

existe mayor posibilidad de tener una nueva pareja ocasional o más 

o menos permanente. En cambio quienes trabajan sólo en su hogar, 

o llevan el trabajo para hacerlo en su casa (costureras y lavanderas 

por ejemplo); tienen menor posibilidad de renovar su núcleo familiar 

o “siquiera” tener nuevas experiencias afectiva o sexuales. 

Cuando la mujer recién asume la jefatura familiar, ve suspendida 

su vida sexual activa, además de tener una carencia afectiva. Algunas 

jefas de familia buscan rtfugiarse en el amor de sus hijos, otras 

vencen los prejuicios morales y religiosos con los que fueron educa- 

das para reprimir su sexualidad y “se dan permiso” (con todo y las 

culpas que se le generan) de tener otra relación afectivesexual. 

Una de las situación “sufridas” por la lefa de familia, es el asedio 

sexual que la s0cieda.d patriarcal se ocupa de promover hacia ellas. 

Desgraciadamente no profundizamos la investigación para saber si 

las “otras relaciones”’ de las jefas de familia fueron resultado de ese 

asedio, o bien fueron la consecuencia de una reciprocidad afectiva. 

35% de la jefas de faniilia de Santa Anita tienen una pareja ocasional 

o permanante pero que no vive en la casa de éstas. En San Miguel 

Teotongo sólo el 13% de las entrevistadas tienen una relación 

afectivesexual, pero otro 23% de ellas dijo que durante el tiempo de 

ser jefa, sí había tenido una pareja sexual. Así, las mujeres quienes 
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se “atreviéron a violíir las normas morales establecidas”, suman en 

San Miguel Teotongo 36% de las entrevistadas. 

La edad promedio de las mujeres quienes en el momento de la 

investigación tenían /pareja (ocasional o permanente), es de 33 años. 

Ellas manifestaron clue se sentían más contentas y menos tensas 

cuando tenían parejai, eso las haciasentir cierta revaloración. Incluso 

en el terreno sexual, algunas dijeron sentirse más satisfechas, en 

comparación con su experiencia con el ex-marido. 

Podemos ver esto como los únicos “espacios propios” con los que 

cuentan algunas jefas de familia. 

En ciertos casos, la nueva relación de pareja de las jefas de familia, 

se concretiza y su nuevo compañero se integra al núcleo familiar de 

la jefa, quien abandonará este papel para cederlo al varón. 

La investigación mostró 8 casos de mujeres (16% de la muestra) 

quienes habían teniido dos uniones maritales, 7 de las cuales 

procrearon hijos coni sus dos parejas. 

Pudimos ver tambikn como se les repitió la experiencia pues 3 de 

estas jefas de familia fueron abandonadas en las dos ocasiones, igual 

sucedió con una jefa quien ha sido dos veces madre soltera; ninguna 

de las dos parejas sexuales que tuvo, vivió con ella por algún tiempo. 

Una mujer de Santa. Anita enviudó y tuvo otra relación marital que 

no funcionó y se sepiró. Las otras tres mujeres son jefas de familia 

como resultado del doble rompimiento marital. 

Las críticas y comenitarios de vecinos y familiares, son comunes en 

estos casos, se dice que la mujer “otra vez fracasó”, ella misma se 

siente fracasada y muy devaluada. 

Después de su primera o segunda experiencia marital, algunas 

mujeres no quieren volver a casarse o a “juntarse” (vivir en unión 

libre), dicen que prefileren seguir siendo libres, pues es mejor estar 
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solas a estar peleando con otra gente. Esto muestra cierto temor a 

“repetir la historia” vivida con su exesposo además de no querer- 

repetir el ambiente dle violencia doméstica en el que vivieron algunas 

mujeres. 

Ellas mismas dan otras razones por las cuales no volverían a vivir 

en unión marital; algunas tienen relación con sus hijos: 

- Las jefas de familia dicen que no les gustaría darles un padrastro 

a sus hijos. 

- Creen que otro hombre (que no sea su padre), golpearía mucho 

a sus hijos. 

- Tres mujeres manifestaron el temor de una posible violación a sus 

hijas por parte de un posible nuevo marido (dos mujeres tuvieron 

una experiencia así, una fue violada y otra sufría el asedio del 

padrastro). 

- Dijeron que sería muy mal visto por sus hijos si ellas volvieran a 

casarse. 

- Pensaban en la posibilidad de perder a sus hijos con el inicio de 

una nueva relación, así pues preferían seguir teniendo a éstos en 

vez de un marido. 

Cuando se les preguntó a las jefas de familia sobre su aceptación 

de integrar una nueva pareja a su núcleo familiar o no hacerlo; 

supeditaron su respiiesta a la reacción de sus hijos, al beneficio o 

perjuicio que podría implicar para ellos. 

De ahí las respuestas anteriores y las dadas por las mujeres quienes 

consideraron que si se les presentara la oportunidad, sí aceptarían 

una nueva relación marital: en este caso las entrevistadas contest- 

aron afirmativamentt?, pues consideraban beneficio integrar a otro 

hombre a su núcleo familiar, pues así él ayudaría a educar a los 
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descendientes de la jefa. Otras mujeres consideraron que era una 

manera de darles un hogar a sus hijos (o un padre). 

Fueron contadas las jefas de familia que pensaron en ellas y 

aceptaron la posibilidad de casarse o vivir en unión libre, pues se 

sentían solas y además “soy muy joven” dijo una de ellas. 

Las mujeres quienes aceptarían volver a iniciar una relación con- 

yugal son 46% de !San Miguel Teotongo y 45% de Santa Anita, el 

promedio de edad de las jefas es de 32 y 33 años respectivamente. 

Esta mínima diferencia nos sugiere que el tomar esta decisión por 

parte de las mujeres, no influiría, lugar de origen, colonia, escolari- 

dad y ocupación. En cambio el factor edad sí sería importante. 

Por Último comentaremos las respuesta de las entrevistas cuando 

se les preguntó gcómo sentían que estaban realizando su papel de 

jefas de familia? 

La mayoría de la mujeres (75%) consideró que cumplía de manera 

regular su papel de jefa de familia, sólo el 20% de ellas dijo hacerlo 

bien. 

Creemos que es importante averiguar como se siente las jefas de 

familia desempeñando este papel, pues de ello dependerá la seguri- 

dad con la que lo sigan ejerciendo, y en cierta forma la búsqueda o 

no de apoyos de parientes o de una nueva pareja. 

4.- PARTICIPACION POLlTlCA DE LAS JEFAS DE 
FAMILIA 

La presencia de mujeres jefas de familia que participan en el 

movimiento urbano popular, nos llevó a incluir este punto en el 

análisis, pues nos percatamos de la trascendencia de ver las deter 



minantes para que ulna jefa de familia del sector popular, participe 

o no en una organización vecinal. 

Dadas las caracteirísticas de las colonias en estudio; falta de 

vivienda y/o servicios, pudieramos pensar que existe cierta motiva- 

ción para organizarse y luchar por su obtención. Sin embargo solo 

en San Miguel Teotoiigo se ha desarrollado un movimiento popular 

que enarbola las demandas de sus habitantes al respecto. 

Es necesario recordar el proceso de poblamiento sufrido por cada 

colonia, para explicarnos esta ausencia de organización vecinal 

independiente en Santa Anita. Su temprana y rápida incorporación 

al tejido urbano, propiciaron que fuera el propio Estado quien 

proporcionara los servicios necesarios a la colonia (agua, luz, 

transporte, drenaje, etc.), no así a San Miguel Teotongo. El asenta- 

miento surgido en Sainta Anita fue irregular y no ilegal, es decir fue 

un proceso desordenlado tendiente a la construcción de cuartos de 

madera y lamina en diversos terrenos rentados con ese fin, pero no 

fue ilegal en tanto que los pobladores han pagado cierta cantidad 

por la renta del suelal. 

En el caso de San Miguel Teotongo se ha comentado ya, que la 

posesión del terreno se consiguió comprándolo a bajo costo O bien 

simplemente asentándose en el, dada la urgencia de vivienda. 

Por otro lado, el Partido Revolucionario lnstitucional (PRI) ha 

mediatizado los pocos intentos de organización de los habitantes de 

Santa Anita, sobre iodo en periodos electorales. Consideremos 

también cierta movilidad de los residentes de esta colonia; cuestión 

que tiene cierto grado de influencia en la no participación de estos 

en un movimiento demandante de habitación. 

Actualmente en Santa Anita existe poco control del partido en el 

poder (PRI), hacia sus habitantes, más bien lo ejerce hacia los 
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comerciantes del mercado de la colonia lodo ello no ha permitido la 

incursión de las jefas de familia y de otras mujeres de Santa Anita, 

en el ámbito de la participación politica-vecinal, a pesar de sus 

problemas por la falla de vivienda propia. 

En cambio el “ambiente politizador” en San Miguel Teotongo, ha 

propiciado que el 53% de las jefas de familia entrevistadas en esta 

colonia, participen do una manera activa y constante en las diferen- 

tes actividades organizadas por el Grupo de Mujeres de la Unión de 

Colonos. 

Hasta hace algunos años se analizaba el movimiento urbano sin 

hacer hincapié en [os actores principales de estas luchas: las 

mujeres. Con el surgimiento de la Regional de Mujeres de la CONA- 

MUP en 1 983, se reconoce a las mujeres como la columna vertebral 

del movimiento urbano popular. 

La Regional de Mujeres ha realizado tres encuentros nacionales de 

mujeres del movimieinto urbano popular: en noviembre de 1983 en 

Durando, el segundo fue en agosto de 1985 realizado en Monterrey 

y el tercero fue en Zacatecas en noviembre de 1987. En todos ellos 

se ha discutido la problemática de las mujeres de los sectores 

pobres, pero también1 se abordaron los problemas del genero feme 

nino (subordinación, violencia sexual, etc.). 

Así mismo, se coordinaron acciones tendientes a protestar por los 

bajos salarios, el alza de precios en los productos básicos y la política 

antipopular y antideinocrática del Estado. Se acordaron medidas 

para lograr negociair algunos subsidios que beneficiaran a los 

sectores populares. 

La Regional de Mujeres ha dinamizado las luchas urbanas desde 

su surgimiento. Se ha1 convertido en un centro aglutinador y coordi- 

nador de las negociaciones con diversas dependencias: Desarrollo 
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Integral de la Familia (DIF), Secretaria de Comercio y Fomento 

Industrial (SECOFI), Consejo Nacional de Subsistencias Populares 

(CONASUPO), Departamento del D.F., entre otras. 

Pero no sólo coordina las luchas, la Regional de Mujeres se 

preocupa también por elevar el nivel de politización y concienización 

de las mujeres, Así organiza talleres, conferencias, platicas y demás 

actividades que permitan a las colonas reflexionar sobre su papel de 

subordinación y explotación en el sistema patriarcalapitalista. 

Este avance logrado por la Regional, se refleja en las organizacio- 

nes que la conforman, pues las acciones emprendidas por ella, se 

extienden a las coloriias y a sus habitantes. Es Así, que el Grupo de 

Mujeres de San Miguel Teotongo retoma muchas de las formas de 

trabajo y lucha de la Regional. 

Así como la Unión cle Colonos de San Miguel Teotongo fue una de 

las organizaciones ¡iniciadoras del movimiento urbano y de las 

primera integrantes de la CONAMUP, el Grupo de Mujeres de esta 

colonia fue uno de los primeros en integrarse al trabajo de la 

Regional. 

Los logros obtenidos por el Grupo de Mujeres de San Miguel 

Teotongo se reflejan en: la instalación de dos lecherías de LICONSA, 

tres tiendas CONASUIPO, un centro de salud popular, una cocina y 

almacén de abasto popular; todos ellos organizados y administrados 

por las propias mujeres. También obtuvieron la dotación de desayu- 

nos escolares, “tortibonos”, juguetes para los hijos de las colonas 

en fechas como 30 de abril (día del niño) y 6 de enero (día de reyes); 

despensas con motivo del “día de las madres”. Todo esto lo negocia- 

ron con el DIF, despubs de constantes luchas coordinadas con otros 

grupos de mujeres, integrantes también de la Regional de Mujeres 

de la CONAMUP. 
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En San Miguel Teotongo, el Grupo de Mujeres organiza talleres para 

las colonas, en los cuales se abordan temas de medicina herbolaria, 

comidas con soya, violencia hacia las mujeres, sexualidad, valor del 

trabajo domestico, elc. 

Así pues, las diversas actividades realizadas por el Grupo de 

Mujeres, las acciones emprendidas por la Unión de Colonos y en si, 

todo el “ambiente politizador”, han propiciado una mayor participa- 

ción de las mujeres cle la colonia. 

La participación política de las jefas de familia se da en primer lugar 

por sus necesidades de apoyo. Ellas han visto que a través del Grupo 

de Mujeres pueden obtener ciertos beneficios para sus hijos tales 

como: desayunos del DIF, “tortibonos”, despensas, leche de LICONSA 

y productos básicos más económicos. También se dan cuenta de los 

logros de la Unión de Colonos en cuanto a obtención de servicios 

para la colonia. De testa manera, aunque las jefas de familia no 

tengan tiempo para participar en los mítines, asambleas, marchas y 

talleres; ven la manera de integrarse a estas actividades, buscando 

los espacios y el tiempo requerido. 

Su situación de poibreza es determinante para la búsqueda de 

alternativas y en este caso para su incorporación al movimiento 

organ izado. 

Encontramos que las jefas quienes participan con el Grupo de 

Mujeres, en su mayoría no están integradas a una familia extensa, 

por lo cual reciben menos”ayudas”, y no existe presión y criticas a 

su participación política por parte de sus familiares. 

Sólo tres mujeres dijeron tener tiempo para participar, el resto lo 

hace a pesar de no tenerlo. 

Este argumento fue también manejado por las mujeres de San 

Miguel Teotongo quienes no participan con la Unión de Colonos; 



118 

dijeron no hacerlo por falta de tiempo sobre todo, pero también 

algunas comentaron que no les interesaba y no querían meterse en 

problemas. 

Así pues, las situaciones determinantes de la participación política 

de la jefa de familia son: su “urgencia de ayudas”, situación econó- 

mica, problemática de vivienda o servicios, “ambiente de politiza- 

ción”, “arreglos” farriiliares posibles en el sentido de buscar tiempo 

para integrarse a las tareas y actividades de la organización vecinal. 

Una situación observada en las jefas de familia que participan, fue 

el mayor grado de concienización en cuanto a la situación de 

explotación y pobreza vivida por la clase trabajadora, Así como la 

identificación del Estado capitalista como culpable de ello. Estas 

mujeres tienen mas claro este hecho que las jefas de Santa Anita con 

niveles mas elevados de escolaridad. 

Con este punto terminamos el cuarto capitulo y el análisis de las 

vivencias de las mujeres quienes asumen la jefatura de su familia, 

esperando que la información vertida contribuya a señalar la proble 

mática enfrentada por ellas. 
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CONCLUSIONES 
En la presente investigación hemos visto el amplio cuadro de la 

problemática presentada a los núcleos familiares encabezados por 

mujeres, así como las estrategias y formas organizativas empleadas 

por ellas para superarlas y/o aminorarlas. 

Se mostró que a pesar de las carencias económicas sufridas-por 

estas unidades domésticas del sector popular, las mujeres y sus 

descendientes logran sobrevivir sin la presencia del varón. 

La explicación de tal problemática presentada a las jefas de familia, 

la ubicamos en su condición de opresión y explotación vividas bajo 

el patriarcado capitalista; por ello expusimos en el marco teórico ( 

capitulo I ) que mientiras prevalecía la economía domestica comunal, 

las mujeres quienes se responsabilizaban de sus descendientes no 

tenían grandes problemas para hacerlo, pero cuando esta se extin- 

gue y desaparece también el derecho hereditario materno; la sobro 

vivencia de familias sin varón se torna mas dificil. 

El paso de la matrilinealidad a la filiación patrilineal, marcó para la 

mujer el inicio de su desigualdad con respecto al hombre. Es la 

familia monógama donde se consolida la dominación patriarcal. Por 

ello analizamos el papel de la mujer dentro de la familia, ya que es 

la institución primaria de opresión del sexo femenino. 
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El parentesco entre los individuos se establece a traves de la mujer, 

quien es usada coma1 la mercancía que se intercambia entre grupos 

de hombres. La opresión de la mujer entonces, es el resultado del 

sistema social y no es un hecho biológico y natural. 

Así mismo, la divisibn del trabajo por sexos no es una especializa- 

ción biológica determinada por la función de la maternidad; la 

sociedad bajo el sisitema patriarcal es quien se ha encargado de 

construir, reproducir y justificar la división genérica del trabajo. 

De esta manera, a la mujer se le ha confinado en la esfera domestica 

desde donde se encarga de la reproducción biológica, social y de la 

reproducción de la fuerza de trabajo requerida por el capitalismo. 

A pesar de que toda esto contribuye a perpetuar a la sociedad, las 

funciones desempeñadas por la mujer se minimizan y su trabajo 

domestico se vuelve “invisible” devaluando con ello la fuerza de 

trabajo femenina cuamdo esta se integra al trabajo asalariado. 

Lo anterior es una irnuestra de la dependencia que existe entre el 

capitalismo y el Patriiarcado; mientras el patriarcado proporciona la 

organización sexual jerárquica de la sociedad, el capitalismo se 

encarga a su vez de alimentar el orden patriarcal. 

En cuanto a las formas de interiorización de los papeles sexuales 

en los individuos, podemos afirmar que el genero y la sexualidad se 

estructuran en la fasle edípica experimentada por hombres y muje 

res. 

Mientras para el varón la crisis edípica no resulta tan grave, pues 

se le permite conservar su organización libidinal original; para la 

mujer la creación de Iii “feminidad” es un acto de brutalidad psíquica, 

ya que descubre las jerarquías sexuales y así el papel secundario 

asignado para ella. También se ve forzada a redefinir su organización 

I i bid i nal. 
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La educación diferenciada en la sociedad para ambos sexos se 

encarga de formar a las mujeres como seres pasivos y dependientes, 

además se les condiciona para aceptar su papel de subordinación. 

Podemos terminar las conclusiones referentes al primer capitulo, 

diciendo que son las relaciones patriarcales capitalistas, sostenidas 

a través de la división genérica del trabajo, reproducen las jerar- 

quías sexuales para mantener a la mujer en su estado actual de 

opresión, justificando también la “necesaria y universal” existencia 

de las instituciones del matrimonio y la familia. 

Una problemática compartida por las jefas de familia de los sectores 

populares es el mal estado en el cual se encuentra su vivienda O la 

falta de una casa propia. 

La crisis del “Estado benefactor” y el fracaso de la política populista, 

han tenido como resultado la reducción en el gasto público destinado 

al consumo socializado. Así el Estado ha disminuido cada vez mas la 

construcción de equipamientos colectivos destinados al sector popu- 

lar urbano. 

Los asentarnientos irregulares como son los surgidos en las colo- 

nias San Miguel Teotongo y Santa Anita, son la expresión de la 

aseveración anterior. 

Sin embargo el proceso de poblamiento en cada colonia ha deter 

minado el hecho de que los habitantes de San Miguel Teotongo, 

posean una vivienda propia, en cambio los de Santa Anita todavía, 

continúan pagando renta por la vivienda que habitan. La diferencia 

radica en que en San Miguel Teotongo nunca se pagó renta del suelo, 

pues los colonos Llegaron a ocupar los terrenos de manera ilegal, 

o bien pagaron una pequeña cantidad por el terreno en el cual 

construyeron su casa.. En cambio en Santa Anita quienes Llegaron a 
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suelo en donde construyeron sus cuartos. 

Por otro lado, la cercanía de Santa Anita con el centro de la ciudad 

influyo para que se establecieran los servicios urbanos sin la nece 

sidad de movilizacián y demandas por parte de sus habitantes, 

mientras en San Mig,uel Teotongo los colonos tuvieron que organi- 

zarse y luchar por “(arrebatarle” al gobierno los servicios con los 

que hoy cuentan. 

Así el grado de poliiización en los colonos de San Miguel Teotongo 

ha tenido que ver con su constante participación en las acciones 

realizadas conjuntamente con el Movimiento Urbano Popular. De la 

misma forma, el proceso vivido por la Unión de Colonos y las 

características dadas en la organización, han propiciado que la 

participación de las imujeres no solo sea como los sujetos sociales 

quienes conforman la base del movimiento, pues en esta organiza- 

ción las mujeres han tenido acceso a puestos de dirección en los 

cuales detentan un poder real. 

Todo este “ambienite” ha facilitado la participación de jefas de 

familia en dicha organización, ellas participan de manera constante 

y activa. Esta la determinan factores tales como: tiempo disponible 

y grado de problemálica económica. Las mujeres entrevistadas que 

participan con el Grupo de Mujeres de la colonia, lo hacen porque 

ven ciertos beneficios (posibilidad de adquirir productos a menor 

precio, desayunos para sus hijos, tortibonos, servicios para la 

colonia, etc.). Aunque por su papel de jefas de familia no cuenten 

con mucho tiempo disponible; se dan los espacios para participar 

en talleres, marchas, asambleas y otras actividades organizadas por 

la Unión de Colonos o por el Grupo de Mujeres de San Miguel 

Teotongo. 
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La ausencia de una organización vecinal independiente en Santa 

Anita no ha permitiido la incursión de las jefas de familia en este 

ámbito político. Además en esta colonia hay mas mujeres integradas 

a una familia extensa que en San Miguel Teotongo, Los niveles de 

ingreso de las jefas de Santa Anita son mayores en comparación con 

los de las mujeres dle San Miguel Teotongo; es decir la problemática 

económica es menor en el primer caso, estas pueden ser las 

circunstancias por las cuales ciertas jefas de familia continúan 

viviendo en vecindades, a pesar de lo cual no participan políticamente 

para solucionar su problemática de vivienda. 

Ahora nos referiremos a los aspectos tratados en el capítulo 111, en 

el cual se abordaron las causas de los rompimientos maritales de 

las jefas de familia de la muestra, así como el tipo de rompimientos 

más frecuentes en las colonias investigadas. 

De lo analizado en la parte mencionada, podemos concluir que los 

imperativos sociales de -cumplir con la institución matrimonial, 

orillan a muchas mujeres a iniciar una vida conyugal sin amor hacia 

su pareja. 

Además, existen otiras situaciones precipitantes que influyen en las 

mujeres quienes viven tal situación, por ejemplo: la existencia de 

problemas socioeconómicos en el seno familiar, la presión social 

para que la mujer contraiga matrimonio y el hecho de que una mujer 

sea “robada” por un hombre. 

Pensamos que los matrimonios efectuados sin amor tienen cierto 

grado de vulnerabilidad hacia su disolución. Si aunamos a ello el 

deterioro de la relación marital y la contribución del capitalismo en 

la desintegración familiar debido a la agudización de las contradic- 

ciones entre el procleso de producción capitalista y la familia mono- 

gámica patriarcal; lenemos que el rompimiento marital se puede 
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entender como un error de la institución matrimonial tal como 

funciona en nuestra sociedad y no como un error del hombre o la 

mujer en particular. 

Cuando la disolución matrimonial se Lleva a cabo, es el hombre 

quien generalmente loma la decisión, la forma más común de hacerlo 

es el abandono familiar por parte de este. La situación a la que se 

recurre en segundo termino es la separación de la pareja, donde la 

mujer ha estado de acuerdo en la necesidad de hacerlo. Y la ultima 

forma de separación conyugal a la cual se recurre, es el divorcio. 

Las uniones maritales de las jefas de familia de la muestra quienes 

mantenían el lazo formal (civil o religioso), se disuelven casi en igual 

proporción que las uniones de mujeres quienes vivían bajo una 

relación consensual. 

Encontramos mas mujeres de origen rural con Unión consensual 

que mujeres del D.F., mostrandose mayor grado de disolución en el 

primer caso. 

Las causas directas mas frecuentes de los rompimientos maritaies 

de las jefas de familia del sector popular son: crisis económica, falta 

de entendimiento en la relación sexual con su marido, infidelidad de 

este; alcoholismo del esposo y la violencia domestica que acarrea. 

Dos causas encontraidas de menor peso son: la influencia familiar 

del varón y el hecho de que la jefa haya vivido a su vez, en un hogar 

matrifocal. 

La crisis económicii en las unidades domesticas de las mujeres 

quienes mas tarde asumen la jefatura familiar, se debía a la contri- 

bución económica irregular y en poca proporción de los maridos de 

estas mujeres. 

Hemos visto la falta de entendimiento sexual en la pareja como una 

causa del rompimienlo marital, encontramos que a 36% de las jefas 
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de familia no les satisfacía la relación sexual con su marido, sin 

embargo “cumplían con su deber de esposas”. Esto nos muestra 

como se internaliza tsn los yoes de las mujeres la función de objeto 

sexual conferido a ellas y promovida por el patriarcado capitalista. 

Las mujeres jefas fueron obligadas por su marido a mantener 

relaciones sexuales (54%), situación a la que le hemos Llamado 

“violación permitida”. 

La infidelidad del ex-marido de las entrevistadas fue una de las 

causas que tuvieron mayor peso en la disolución de su matrimonio. 

En la mayoría de lor; casos no fue la mujer quien a causa de tal 

situación haya decidido romper la relación, pues encontramos que 

casi todas las jefas de familia estaban enteradas de la infidelidad 

ocasional o permanente de su ex-marido y sin embargo vivieron 

durante años el “enigaiío”. Fueron estos quienes principalmente 

tomaron la decisión de separarse o abandonar a la familia para 

iniciar una nueva vidia conyugal o continuar con una nueva relación 

ya iniciada (57% de ex-esposos de las jefas lo hicieron). - 
La convivencia forzada entre la pareja cuando el grado de deterioro 

de la relación está muy avanzado, conlleva situaciones desgastantes 

para uno u otro. La agresión física y verbal estuvo presente en los 

hogares de las mujeres que asumieron la jefatura de su familia, 

muchas mujeres fueron golpeadas por su marido cuando este aun 

pertenecía al núcleo familiar. Una situación común en estos casos 

fue el estado de ebriedad de los ex-esposos de las entrevistadas 

cuando la violencia dlomestica se presentaba. 

Por otro lado existió una influencia directa de las hermanas o 

madres de ciertas jefas de familia y de sus ex-maridos sobre la 

relación conyugal. Principalmente la infiuencia familiar del varón 
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contribuyó en el deterioro y rompimiento final de la relación conyu- 

Finalmente diremos que en cierta forma, influyó en algunas jefas 

de familia, el hecho de haber vivido en un hogar matrifocal, para 

asumir actitudes o reacciones que aunado a todas las situaciones 

anteriormente mencionadas, la Llevaron al deterioro de su relación 

y culminaron con la separación o abandono por parte del varón. 

El momento inicial para una mujer quien asume la jefatura familiar 

es ciertamente difícil, aunque haya habido temporadas anteriores, 

en las cuales por alguna circunstancia ya hubiera “ejercido” este 

papel. La actitud de ella cuando recién asume la responsabilidad de 

sus descendientes, depende del lazo emocional que la ligaba aún al 

marido, de los “apoyos” familiares con los que cuente en ese 

momento, de su pariicipación o no en el trabajo remunerado, de la 

edad de sus hijos y dle ella misma, Así como de la circunstancia por 

la cual asumió la jefatura, 

Las mujeres que se sintieron desesperadas, devaluadas o culpables 

en un primer momeiito, son aquellas quienes todavía tenían algún 

sentimiento amorosai hacia su marido. En cambio algunas otras se 

sintieron liberadas cuando el marido se fue del hogar o murió; 

creemos que son mujeres quienes vivieron la “violación permitida”, 

sufrieron la agresión física o verbal y la problemática generada por 

el alcoholismo de su ex-esposo, o bien son algunas de las mujeres 

que se casaron sin amar a su cónyuge. 

A pesar de lo complicado que puede resultarle a la mujer asumir 

la jefatura de su familia, lo hace buscando siempre las alternativas 

para solucionar su p,roblernática. 

La diversidad de situaciones por las cuales una mujer se responsa- 

biliza de su familia, dificultan el poder hacer una definición del 
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concepto JEFA DE FAMILIA, sin embargo propusimos elementos que 

deben tomarse en cuenta para ello; el hecho de que la mujer asuma .- 

algún aspecto de la responsabilidad: económico, educativo, moral u 

organizativo del hogar, además de la falta de pareja conyugal 

viviendo en el hogar de manera permanente y por iiltimo que aún 

tenga hijos o hijas solteras. 

Los datos analizadals nos mostraron que las mujeres que se ven en 

la necesidad de la jefatura de su unidad domestica, permanecen 

como núcleos familiares incompletos en similar proporción a aque- 

llas que se incorporan a una familia extensa. La tercera opción para 

estas mujeres es integrar a su núcleo familiar a algún pariente, 

situación menos recurrida que las dos primeras. 

El tamaño familiar de la mayoría de las jefas de familia (76%) es 

pequeño, hablando {del número de hijos, así mismo encontramos 

ciclos vitales jóvenes; en mayor proporción a los ciclos avanzados; 

pues los hijos de las jefasde familia son menores a los 15 anos en 

un 70% aproximadamente. Esto se debe a la interrupción del ciclo 

reproductivo de las mujeres a causa de la ausencia del varón y su 

juventud de un gran porcentaje de mujeres de la muestra. 

En cuanto a la organización de las tareas de la unidad doméstica, 

podemos decir que las jefas de hogar implementan ciertos “arreglos” 

familiares con el fin de distribuir los quehaceres de la casa, sin 

embargo ellas sierniwe participan de una u otra manera en la 

realización del trabajo doméstico. Lo hacen en mayor medida cuando 

no están integradas a una familia extensa. igualmente el uso del 

trabajo infantil en las unidades domesticas con jefatura femenina, 

se da en mayor proporción en donde no existen otras “ayudas” de 

familiares, aún cuando los hijos de la jefa tengan una corta edad. 
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El tiempo usado por las jefas de familia de colonias populares para 

realizar el trabajo domestico, se duplica debido a la falta de servicios 

en la vivienda y/o en la colonia, debido también ai estado en el cual 

se encuentra su casa(construcciÓn inconclusa); aunando a ello el 

mayor desgaste de estas mujeres, pues la organización de la unidad 

domestica es más dificil que para las mujeres con pareja, tomando 

en cuenta todas las iictividades que realizan como jefas de familia. 

La situación econóinica de los núcleos lidereados por mujeres de 

las colonias populares, tiene que ver con el tipo de empleo que tienen, 

pues sus ingresos dependeran del sector laboral en cud se ubican. 

El ingreso económilco principal de estas unidades domésticas, es 

fundamentalmente el salario de la jefa de familia, en un 56% de los 

casos de las jefas incorporadas al trabajo asalariado, es el ingreso 

único. 

Las mujeres quienes reciben ciertos apoyos económicos, (44%) son 

jefas de hogar maduras, pyes sus hijos o familiares aportan peque 

ñas cantidades de dinero ai gasto familiar. 

Más de la mitad de las entrevistadas tienen un ingreso familiar 

equivalente ai salario mínimo, el cual no le alcanza para distribuirlo 

para atender el consumo necesario de la familia. Por ello implemen- 

tan estrategias para sobrevivir: piden dinero prestado a familiares o 

vecinos, compran ropa usada, reducen los niveles de consumo, 

cambian sus patrones alimenticios, destinan menores recursos ai 

rubro de educación, entre otras situaciones. La crisis económica de 

estos núcleos familiaires incompletos “mejora a medias” cuando los 

hijos de la jefa se incorporan al trabajo remunerado. 

Los bajos ingresos económicos de las unidades domesticas con 

jefatura femenina influyen en las malas condiciones de la vivienda 

de las entrevistadas,, pues sea rentada o propia, la casa tiene 
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inconclusa la construcción, o bien tiene cierto deterioro, es reducida 

o no cuenta con todos los servicios necesarios. 

La adquisición de una vivienda propia resulta difícil para las 

mujeres jefas de familia por los bajos salarios que perciben y las 

nulas prestaciones en los empleos a los cuales tienen acceso. Para 

quienes poseen ya ¡;a vivienda, resulta también problemático equi- 

parla y mejorar las condiciones de esta. 

Otro punto analizado en la caracterización de los núcleos familiares 

incompletos, fue el sistema de autoridad imperante en ellos; pode 

mos concluir entonces que a las jefas de familia les es en cierta forma 

difícil tomar decisiones e imponer su autoridad. Las mujeres integra- 

das a una familia extensa ejercen menor grado de autoridad compa- 

rado con las jefas de familia quienes tienen un núcleo familiar 

incompleto, pues a cambio del apoyo brindado por la familia extensa, 

la mujer permite la intervención de sus parientes en los asuntos 

concernientes a su familia, así como que se le vea con cierta 

" m in usvalía" . 
AI analizar las condiciones del trabajo asalariado de las jefas de 

familia, nos dimos cuenta que tiene estrecha relación con el nivel de 

escolaridad cursado por ellas, así encontramos mayores grados de 

escolaridad en mujeres nacidas en el D.F. , en cambio las jefas de 

familia de origen rural tienen niveles mínimos de estudio, incluso 

hay quienes no saben leer y escribir. De cualquier forma el nivel 

medio de escolaridad de las mujeres de la muestra es de primaria. 

Lo anterior determina la pertenencia de casi el 60% de las jefas de 

familia que trabajan fuera del hogar, al sector informal de la 

economía. La ubicación de la mujer en los puestos mas mal remu- 

nerados y con pocas8 o nulas prestaciones labora-les, obliga a las 

jefas a buscar ingresos extras para su unidad domestica, de tal 
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manera que las mujeres jefas de familia suelen tener dos “chambas”: 

las dos informales o sólo una de ellas: venden productos a sus . 

vecinas o compañeras de trabajo, lavan ropa ajena, hacen “tandas”, 

etc. 

Un patrón seguido por las jefas de familia es el buscar empleos 

cercanos a su hogar que les permitan hacer sus arreglos intray extra 

domes t icos. 

El hecho de asumir la jefatura familiar significa para una mujer 

enfrentar, no sólo el problema económico, organizativo del hogar, 

de imponer su autoridad y de educar a sus hijos; también se enfrenta 

a una crisis emocional. Las mujeres que son jefas de familia por 

rompimiento marital ven disminuida su autoestima y hay quienes 

experimentan un sentimiento de devaluación. 

Si como afirma Simone de Beauvoir las mujeres están estereotipa- 

das en el papel del otro; cuando ese otro ya no existe las jefas de 

familia se enfrentan a la soledad, la ausencia del compañero a h  

amado (53% de las jefas de la muestra amaba a su ex-esposo en el 

momento de la deserción o muerte de este), interrumpe también su 

vida sexual activa. 

Las jefas de familia jóvenes tienden a renovar su núcleo familiar, o 

simplemente se “permiten”” tener nuevas experiencias sexuales y 

amorosas con otra pareja (35% de las mujeres de la muestra io 

hacen). 

La determinación de iniciar una nueva vida conyugal, es supeditada 

por la jefa de familia, en la mayoría de los casos, a la opinión o 

reacción de sus hijos ante tal posibilidad. 

Las jefas de familia quienes no quieren volver a tener una nueva 

pareja es porque: aún esperan que su ex-esposo regrese ai hogar, 

por prejuicios morales y religiosos, porque no quieren generar 
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conflictos con sus hijos o bien debido a que no desean repetir la 

mala experiencia miatrimonial. Hay jefas de familia quienes se 

sintieron liberadas y por ello están a gusto como jefas de su núcleo, 

por lo cual no desean una nueva relación marital. 

Finalmente queremos reconocer las limitantes de la presente inves- 

tigación en cuento ai no haber abordado una muestra estadistica- 

mente más representativa, pero creemos que son los estudios 

específicos donde se muestra la realidad que se desea observar de 

manera más cercanai. 

A lo largo del presente documento, hemos venido mencionando 

algunos aspectos interesantes de investigar y que nosotros no 

abordamos por falta de tiempo y recursos humanos y materiales. 

Estas limitantes tampoco permitieron hacer la investigación parti- 

cipante como se pretendía originalmente. Nuestra intención al hacer 

la investigación, no solamente era cumplir con el requisito de 

presentar una tesis, pretendíamos que fueran las propias mujeres 

jefas de familia quienes se organizaran para buscar soluciones 

inmediatas a su problemática económica y organizativa. Así pues, 

nuestra intención era inicias un cambio de la realidad de dichas 

mujeres, de cualquier forma creemos que a través de los talleres 

realizados con ellas, en una etapa de la investigación, promovimos 

la reflección y esperamos que en un futuro esto pueda proyectarse 

en alguna forma en su vida cotidiana. 
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ANEXO 111 



UNIVERSIDAD AUTONOMA METROPOLITANA 

1/2 salario iiiin. 

- 1 .-Edad: 

1 salario niin. 1 1/2 salario min. 2 salarios min. 

2.-Estado civil: Casadalseparada o Unión libre/Separada o 
CasaddAbandonada o Unión libre/Abandonada o 

Viuda o Divorciada o 
3.-Religi6n que profesa: Católica ( ) Protestante ( ) Atea ( ) Otra 

4.-Lugar de nacimiento: 

5.-Colonia donde vive actualmente: 

5.l.-Años de vivir en la colonia: 

6.-¿Cuantas personas viven con usted? Hijos ( ) Parientes ( ) Otros 

7.-Edades de los hijos: El mayor - El menor 

8.-~Cuántas personas dependen de usted? 

9.-¿A que instituciones ediicativas asisten sus hijos'? Preescolar ( ) 

Profesional ( ) Otras: 

0 
Secundaria ( ) Comercial ( ) Bachillerato ( ) Nivel técnico o 

10.-¿Cuál es su nivel de escolaridad (de la jefa de lamilia)? 

Primara 

Analfabeta o 
sabe leer y escribir ( ) Primaria No. de años: Años de secundaria: 
Estudios Comerciales: Estudios técnicos: Bachillerato: 
Profesional: Otros: 

11 .-Ocupación de la jefa de familia ylo de la persona que se responsabiliza económicamente de la familia: 

Cocinera ( ) Costurera 0 Afanadora ( ) Empleadapart. ( ) 

Otra 

Hogar ( ) Desempleada ( ) Comerciante ( ) Obrera o 
Empleada Fed. ( ) Secretaria o Profesionista ( ) 

12.-¿En qué colonia o rumbo trabaja? En la misma colonia ( ) En alguna colonia cercana ( ) 
En una colonia muy alejada de su casa ( ) 

12.1 -¿Qué tipo de prestaciones laborales tiene? Vacaciones ( ) Días económicos o 
Servicio medico ( ) Aguinaldo ( ) Guardería 0 
Otras 

13.-¿Qué tipo de problemática ha tenido para la obtención de un empleo? o 
De distancia o De escolaridad 0 De horario 0 
Por ser jefa de familia ( ) Por su sexo o 

De edad 

Otros 

14.-lngreso familiar: 

e la jefa de Familia 

e su(s) hijos (as) 

1 



15.-Distribución del ingreso 
Siempre le alcanza 

A veces le alcanza 

Nunca le alcanza 
L 

15.1 .-¿Qué hace cuando no le alcanza su ingreso? Pide prestado 0 
Empeña o vende algún objeto ( ) Raciona más sus gastos ( ) 
Otras 

16.-Vivienda: Propia ( ) Rentada o Prestada o 
Otras Propiedad en tramite 0 La esta pagando ( ) 

Alimentos vestido Educación Servicios Recreaci6n Viajes Ahorro Otros 

16.1 .-¿Cuántos cuartos tiene su vivienda (incluyendo dormitorio, comedor y cocina)? No. de cuartos: 

Otros 
Baño dentro de la vivienda ( ) Fuera de la vivienda ( ) Patio 0 

16.3.-Servicios 

3e la colonia 
3e la casa 

Agua Luz 1 eléfono Calent,ador Pavim ento Transporte Recopilación 
Potable urbano de basura 

Correo 

Antecedentes familiares. 

17.-¿La madre de la entrevistada Asumió en algún momento la jefatura de la familia? sí ( ) no ( ) 

17.1 .-¿Cuál fue la circunstancia? Divorcio ( ) Separación ( ) Abandono ( ) 
Viudez ( ) Otra 

17.2.-¿La entrevistada considera que el no haber tenido padre frustró algún proyecto de estudio, de trabajo o 
de vivienda a nivel familiar o personal? si ( 1 no ( ) 

17.3.-Cree que la ausencia paterna en su familia fue: mejor ( ) peor ( ) indiferente ( ) 

Causas de que la jefa de familia se haya separado,divorciado o la hayan abandonado. 

18.-¿C6mo era la relación de la entrevistada con su pareja, antes de la separación? Buena 0 
Mala 0 Regular o Indiferente ( ) 

18.-Existía comunicación con su pareja? sí ( ) "0 ( 1 

18.2.-Cuando había discusiones entre la pareja, eran por: Situaciones insignificantes 0 
Sin razón alguna ( ) Por cosas muy importante!; ( ) Otras causas o 
18.3.-Las discusiones iban acomparíadas de : Agresión verbal de él ( ) De ella ( ) 

2 



Agresión física de O1 ( ) De ella 0 Agresión verbal mutua 0 
Agresi6n física mutua ( ) Y ademas 

18.4.-~Existían desacuerdos por actitudes o accione:; de alguno de los dos, en relación a cuestiones de 

si 
18.8.-¿Existía acuerdo entre ambos en la 
'orma de llevar acabo la relacibn sexual? 

organización del hogar o la educación de los hijos 
Indiferencia de él ( ' )  Indiferencia de ella 

- 

no poco regular mucho indiferente 

18.5.-¿Había problemática económica familiar? 

18.9.-¿A ud. le satisfacía la relación 
sexual con su esposo? 

18.10.-~Cree que a su esposo le satisfa- 
cía la relación sexual con ud.? 

18.1 1 .-¿A ud. le interesaba obtener placer 
en la relación sexual? I 

Esta era causada por: 
a) El marido no ganaba lo suficiente 
b) El ingreso no alcanzaba por que eran demasiados gastos 
c) El marido gastaba en bebidas alcohólicas 
d) El esposo daba poco gasto 
e) El esposo daba el gasto en forma irregular 
9 La madre de Familia gastaba en cosas superfluas 
g) La esposa no distribuía adecuadamente el ingreso 
Otras: 

Relación sexual 

18.6.-¿Hubo entendimiento en la relación sexual? 

18.12.-¿Existía algún problema sexual en alguno de los conyuges? sí ( 1 no ( 1 

¿De qué tipo? Frigidez ( ) Vaginismo ( ) Impotencia ( ) Eyaculacibn precoz ( ) 
Otros 

19.-¿Hubo alguna situación de infidelidad? De ella ( ) DeéI ( ) De los dos ( ) 
Deninguno ( ) 

19.1 .-El y/o la amante era: Ocacional ( ) Permanente ( ) 

19.2.-¿Cuánto tiempo antes de la separación definitiva, sospechaba o sabía de ésta relación? 

19.3.-¿Antes de la separación definitiva alguno de los conyuges se había ausentado en otras ocaciones del 
hogar? si ( 1 no ( ) 

19.4.-¿Después de la separacibn usted o su marido se fue a vivir con su amante? 
no ( 1 sin confirmar 0 

sí ( ) 



19.5.-¿Su marido o usted procreo hijos con la otra pareja? si ( 1 no ( ) 
la entrevistada no sabe ( ) 

Situación vívida por la mujer después de la separación, viudez, abandono o divorcio. 

20.- En lo económico: se endeudó ( ) busco trabajo de inmediato ( ) yatrabaja ( ) 
lafamilia pasó hambres ( ) nohubocambios ( ) otras 

20.1 - En lo emocional se sintió: desesperada ( ) devaluada ( ) culpable ( ) 
resignada ( ) liberada ( ) otros 

de él solamente ( ) de ella ( ) de ninguno de los dos ( ) 

- 
21 .-¿Cuándo se inicio su vida conyugal, habla amor en lai relación? de los dos 0 

21.1 .-¿En el momento de la separación usted todavía amaba a su esposo? sí ( ) no ( 1 

21,2.-~Actualmente siente amarlo? sf ( 1 no ( 1 

22.-LHubiera preferido no tener que asumir la jefatura de la familia? sf ( ) no ( ) 

23.-Reacción emocional de los hijos ante la ausencia del padre. 

e) Hubo desequilibrio emocional ( ) ¿De que tipo? 
r) Afecto sus estudios ( ) LDequef’orma? 

Relación de la jefa de familia con sus hijos. 

a) Agresiva contra el padre 0 b) Agresiva contra la madre 0 
c) Agresiva contra los dos 0 d) Mostraron indiferencia 0 

24.-¿Cuánto tiempo está con sus hijos diariamente? (le 1 a 2 horas ( ) de 2 a 3 horas 0 
de4a5 horas ( ) la mayor parte del día ( ) 

24.1.-En el tiempo que permanece con sus hijos ¿Que actividades realiza? 0 
platica con ellos ( ) revisa tareas 0 los alimenta 0 
distribuye tareas del hogar ( ) ven la t.v. 0 los regaña 0 

24.2.-¿Pide usted la opinibn de sus hijos en algunas cuestiones del hogar? si ( ) no ( ) 

juega con ellos 

los “apapacha” ( ) Otras 

24.3.-¿Quiénes participan en la toma de decisiones en el hogar? Parientes ( ) sus hijos ( ) 
algún vecino [a] ( ) Ud. como jefe Único de la familia ( ) Otros 

Relación de autoridad de la jefa de familia con sus hijos 

24.4.-¿Curil es el grado de aceptación de sus hijos ante 1Jd. como nueva jefa de familia? 
Totalmente ( ) Parcialmente ( ) Nada ( ) 

24.5.-¿Cómo le ha resultado el hecho de tener que imponer su autoridad ante sus hijos? 
fácil o difícil 0 muy difícil 0 
24.6.-¿Cuálec son los métodos de castigo que usa para sus hijos? Los golpea con: La mano o 
Un cinturón ( ) Unamanguera ( ) Un alambre ( ) 
Un Dalo 0 Otros 

24.7.-~Acostumbra decirles a sus hijos o a alguno en especial’lu tienes la culpa de X cosa”? 
nunca 0 algunas veces 0 siempre 0 

4 



24.8.-¿Maneja lenguaje soez al dirigirse a sus hijos? s f (  1 no ( ) 

25.-¿Qué les dice a sus hijos sobre la ausencia de su padre? 
a) Saben la verdad por que ellos se dieron cuenta de todo 0 
b) Saben la verdad por que la madre les inform6 0 
c) Creen que se fue a trabajar a algún lugar lejano 0 
d) Piensan que murió 0 
e) Otras 

25.1 .-¿Usted les da informacibn de cbmo era su padre o de noticias actuales de él? sí ( ) no ( ) 
Por ejemplo: 

26.-Actitudes de los hijos de la jefa de familia cuando el padre no pertenece ya al núcleo familiar 
a) Colaboran en el hogar: siempre! ( ) aveces ( ) nunca ( ) 
b) Obedecen a la madre: siempre ( ) aveces ( ) nunca ( ) 

alguno ( ) ninguno ( ) 
aveces ( ) nunca ( ) d) Se enfrentan con la madre: siempre ( ) 

¿Como cuales? 

c) Son rebeldes: todos 0 

e) Repiten la conducta del padre: Si 0 no 0 

26.1 .-¿Existe algún problema en especial con alguino de sus hijos? sí ( 1 no ( ) 

26.2.-¿De qué tipo? roba ( ) bebe ( 1 sedroga ( ) se pelea ( ) 
se va de la casa ( ) agrede a sus hermanos ( ) tiene alguna enfermedad o deficiencia ( ) 
otros: 

Nivel de aprovechamiento escolar de los hijos de la jefa de familia y su relación con la ausencia del 
padre. 

27.-¿Cuái es el nivel de aprovechamiento escolar de sus hijos? 
hijo menor 1 alto ( ) medio ( ) bajo 0 

2 alto ( ) medio ( ) bajo 0 
3 alto ( ) medio ( ) bajo 0 
4 alto ( ) medio ( ) bajo 0 

No tiene hijos estudiando 0 

27.1.-¿Cómo era el nivel de aprovechamiento cuando el padre pertenecía al núcleo familiar? 
hijo menor 1 igual ( ) más bajo ( ) másalto ( ) 

2 igual ( ) más bajo ( ) más alto ( ) 
3 igual ( ) más bajo ( ) más alto ( ) 
4 igual ( ) más bajo ( ) más alto ( ) 

No estaban estudiando 0 

28.-¿Cómo considera usted que la ausencia del padre les afecte a sus hijos? 
Emocionalmente ( ) En la imposibilidad de continuar sus estudios o 
Económicamente ( ) En la necesidad de una imagen de autoridad o 
Otra: 

29.-¿Qué actitud asumen sus vecinos y familiares cuando el varón no está ya en el hogar? 

Participación de la jefa de familia en alguna organización social o política 

30.-¿Participa usted en alguna organización social o política? Si 0 no ( ) 

30.1.-¿De qué tipo? vecinal ( ) sindical ( ) otra 
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30.2.-Participa de manera: activa ( ) regularmente ( ) muy Poco ( ) 

-.-- ---. -_.. 

0.3.-Causas del grado de su participación: tiene tiempo ( ) faita de tiempo ( ) tiene interés ( ) 
faita de interés ( ) no está de acuerdo con la forma de actuar de la organización ( ) 
otras 

30.4.-Formas de participación: mitines y/o marchas ( ) talleres ( ) conferencias ( ) 
asambleas ylo reuniones ( ) cargas o tareas especiales ( ) otras 

Nivel de reflexión de la problemática de género en la jefa de familia. 

31 .-¿Quién cree usted que tiene mayores privilegios eri nuestra sociedad? El hombre ( ) La mujer ( ) 

31.1 .-¿Se educa igual a hombres y a mujeres? Sl 0 no ( 1 
¿Por qué? 

31.2.-¿Quién tiene mayores oportunidades en nuestra sociedad? El hombre ( ) 
Lamujer ( ) Los dos ( ) 

¿Estas oportunidades de que tipo son? 

31.3.-¿POr qué se presenta esta situacibn? 

31.4~Cree usted que la mujer deba estar al servicio del hombre? sí ( 1 no ( ) 
¿Por qué? 

31.5.-¿La mujer tiene derecho a buscar placer en la rellación sexual o solo el hombre? 

31.6.-¿Cree usted que la mujer debe trabajar fuera del lhogar? si ( 1 0 
¿Por qué? 

31.7.-¿EI hombre debe colaborar con los quehaceres domésticos? si ( 1 no ( 1 
¿Por qué? 

31.8.-¿La mujer tiene capacidad para dirigir una nación, manejar una empresa o ser lider de alguna organ¡- 
zacibn o sindicato, por ejemplo? sí ( ) no ( ) 

32.-¿Cbmo siente que realiza su papel de jefa de familia? bien ( ) mal ( ) regular ( ) 

33.-Si su marido propusiera regresar al hogar, Lusted lo aceptaría nuevamente en su núcleo familiar? 

;Por aué? 
si 0 no ( ) depende de que circunstancias 0 

=.-¿Si se le presentara la oportunidad, se volvería a casar o a vivir en unibn libre? 

¿Por qué? 
sí ( ) no ( ) 


